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Introducción 
 
Si de verdad queremos conocer a Dios –Quién es y 
cómo vive– tenemos que aprender de Él 
directamente. Dios no se esconde de nosotros. A 
través de la Biblia –las Escrituras de Dios– tenemos 
una visión no sólo de Quién es Dios, o sea, 
Jesucristo, sino también de cómo actúa –’el Camino 
de Dios’. 
 
Es mi esperanza y oración que estos breves 
devocionales diarios te ayuden a crecer en tu 
relación con Jesucristo y en tu comprensión de los 
caminos de Dios, de Su caminar contigo. 
 
Lee uno al día. Busca en la Biblia las referencias 
bíblicas que aparecen al final de cada devocional. Y 
luego tómate un par de minutos para reflexionar y 
orar. La oración es, simplemente, susurrar al Señor 
Jesús tus pensamientos, preocupaciones y alegrías. 
Y escuchar. Escuchar en silencio el susurro de Su 
Espíritu Santo.  



 

 

Ene 1 Construyendo juntos 
 
‘Si el Señor no edifica la casa, en vano se 
esfuerzan los albañiles’. (Salmos 127:1 NVI) 
 
La razón por la que los caminos de Dios son 
‘más altos’ que nuestros caminos actuales, es 
porque caímos de esas alturas. Caímos de la 
pureza y de la inocencia infantil. Pecamos. 
 
El hecho de que los caminos de Dios sean más 
elevados no significa que sean más complejos, o 
más difíciles de entender. Los caminos de Dios 
son más elevados porque son más puros, 
santos, infantiles. Sus caminos suelen ser 
mucho más sencillos que los nuestros. De 
hecho, Jesús dijo que debíamos ser como niños 
para entrar en Su reino. 
 
Me parece interesante, en el versículo de hoy, 
(Salmos 127:1), que tanto Dios como la 
humanidad están construyendo. Tenemos que 
‘actuar’, trabajar, construir. El reto para nosotros 
es pedir a Dios que forme parte, que dirija, que 
bendiga. ¿Le incluimos en lo que construimos? 
Si Dios no construye la casa contigo, esta no se 
sostendrá. 
 
(Mateo 18:3; Proverbios 3:5–6) 
   



 

  

Ene 2  Jesús – El Camino 
 
‘Jesús dijo: Yo soy el camino...’  
(Juan 14:6 NVI) 
 
Lo más importante que debemos conocer sobre 
el ‘Camino’ de Dios en nuestras vidas, es a 
Jesucristo. Ya conoces el dicho: ‘No es lo que 
conoces, sino a quién conoces’. Esto se aplica 
a Dios. 
 
Un título o nombre de Jesús es ‘Emanuel’. 
Significa ‘Dios con nosotros’. Dios –que es 
Espíritu– vino a nosotros en forma humana, 
para que pudiéramos verlo, conocerlo y caminar 
con Él. Podíamos tocarlo, escucharlo y 
abrazarlo. Jesús es Dios con nosotros. Y esta 
es la verdad más importante que hay que 
conocer sobre el ‘Camino de Dios’. 
 
(Juan 3:16; Mateo 1:23) 
  

  



 

 

Ene 3  El Lugar Correspondiente 
 
‘A él le toca crecer, y a mí menguar’.  
(Juan 3:30 NVI) 
 
Cierto día, Jesús fue invitado a cenar a la casa 
de un líder religioso. Una prostituta entró en la 
casa sin ser invitada y comenzó a adorar a 
Jesús, llorando, inclinándose ante Él, y 
limpiando Sus pies con sus cabellos y lágrimas. 
Esto no les gustó nada a los líderes religiosos. 
 
Entonces Jesús los desafió. Les señaló que no 
lo honraban como ella lo hacía. No le lavaban 
los pies ni lo trataban como un invitado de 
honor. 
 
¿Está Jesús en el lugar que le corresponde en 
mi vida? 
 
(Lucas 7:36–50) 

  



 

  

Ene 4  ¡La Batalla Está Ganada! 
 
‘Así como las aguas cubren los mares, así 
también se llenará la tierra del conocimiento 
de la gloria del Señor’. (Habacuc 2:14 NVI) 
 
He trabajado en lugares donde había una 
verdadera hostilidad contra mi fe. Podía sentirla 
en el aire. Era como el humo, un aire sofocante, 
un espíritu pesado. En el campo de batalla, nos 
encontraremos con este tipo de espacios.  
 
Es crucial recordar siempre, amigo mío, que la 
batalla del Señor Jesús ya está ganada. 
Encontraremos fortalezas del enemigo aquí y 
allá, pero la luz de Cristo finalmente penetrará, 
disipará las tinieblas y la oscuridad, y 
entronizará Su Espíritu allí. 
 
Así que no te desanimes. Permanece en paz. 
Permanece en Su luz, y observa cómo avanza 
cada vez más. 
 
(Juan 16:11; Apocalipsis 21:5) 
  

  



 

 

Ene 5  Oración 
 
‘Y al orar, no hablen sólo por hablar como 
hacen los gentiles...’ (Jesús, Mateo 6:7 NVI) 
 
La oración es una conexión profunda y real con 
Dios. Es una conversación. Es sincera. Es fe. 
 
Jesús nos llamó ‘amigos’. Dijo que nos llamaba 
‘amigos’ porque estaba en comunión con 
nosotros, compartiendo la presencia de Dios 
con nosotros. 
 
Pedirle a Dios día tras día algo que necesitas, 
que deseas, tú o alguien a quien quieres, no es 
balbucear. Eso es ‘anhelo’, persistencia, 
confianza. Eso es relación. Balbucear es 
cuando pensamos que las palabras que 
dirigimos a Dios pueden estar separadas de 
nuestra vida real y de nuestra relación con Él. 
Es cuando, simplemente, ‘hablamos por hablar’, 
pero no transitamos el camino. 
 
(Lucas 18:1–8; Isaías 29:13) 
  

  



 

  

Ene 6  Libre Albedrío 
 
‘Elijan ustedes mismos a quiénes van a 
servir... Por mi parte, mi familia y yo 
serviremos al Señor’ (Josué 24:15 NVI) 
 
Algunas personas apoyarán tu fe en Jesús. 
Otras no lo harán. Algunos te cuestionarán. A 
veces, tu propio corazón te cuestionará. 
 
Pero he aquí una verdad asombrosa. Cada uno 
de nosotros puede, si y cuando lo decida, 
levantarse y ‘creer’ lo que quiera. No, no 
podemos inventar cosas; pero cuando 
realmente hemos visto y ‘creído’ que algo es 
cierto, tenemos el derecho – la capacidad en el 
corazón y el alma 
– de manifestarlo. 
 
Llega un momento en el que nos libramos de 
las percepciones de los demás, de las dudas 
(que a menudo no son realmente dudas, sino 
preocupaciones por las dudas de los demás), y 
nos levantamos y decimos: ‘Sí, soy un creyente 
en Jesús, y un seguidor de Jesús’. 
 
(2 Corintios 4:6; 1 Juan 3:20) 
  

  



 

 

Ene 7  ¡La Vida Es Tan Injusta! 
 
‘Todo lo que Dios ha creado es bueno, y 
nada es despreciable si se recibe con acción 
de gracias...’ (1 Timoteo 4:4 NVI) 
 
Jesús no era socialista ni capitalista. No estaba 
comprometido con ningún partido o filosofía que 
no fuera el reino de Dios y la expresión de este 
aquí en la tierra – empezando por el corazón de 
los individuos. 
 
Así, a un hombre rico, Jesús le pide que venda 
sus bienes y los dé a los pobres (Marcos 10). A 
otro, simplemente lo bendice, e incluso lo 
favorece. (Hechos 10) 
 
Si eres rico, está bien. Acéptalo con 
agradecimiento. (Pero por favor, lee las 
Escrituras de hoy) Si eres pobre y tienes luchas, 
debes saber esto: Viene un día en el que no 
sólo serás ‘exaltado’, sino que cada año y 
temporada de lucha será reescrito en tu historia, 
tu corazón, tu legado. Tranquilízate, ¡no has 
perdido nada! Por eso Jesús dijo que Él era 
‘buenas nuevas para los pobres’ (Lucas 
4:18). 
 
Tu día se acerca. Viene tu reivindicación. Y 
brillará como las estrellas y durará para 
siempre. 
 
(1 Timoteo 6:17–19; Joel 2:25–26) 
  

  



 

  

Ene 8  Amar Mucho 
 
‘Los discípulos regresaron... María se quedó 
afuera, llorando junto al sepulcro...’ 
(Juan 20:10–11 NVI) 
 
Amar profundamente. Adorar. Cuando lo vemos 
en los ojos de un niño o en la devoción de un 
amante, sabemos que es verdadero. Sabemos 
que la vida es amor. 
 
Se te permite adorar a Dios. Se te permite 
adorar a Jesús. Dejarte llevar y contemplarlo. 
Cantarle y olvidarlo todo. No desear nada más 
fuera de Él. 
 
Cuando le preguntaron a Jesús cuál era el 
mandamiento más importante, dijo: ‘Ama al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo 
tu ser y con toda tu mente...’ (Mateo 22:37) 
 
Deja que el amor de Dios se derrame sobre ti y 
permítete amarlo completamente. 
 
(Salmo 73:25–26; Mateo 23:37) 
  

  



 

 

Ene 9  Inversión Eterna 
 
‘Y quien dé siquiera un vaso de agua fresca 
a uno de estos pequeños... les aseguro que 
no perderá su recompensa’.  
(Mateo 10:42 NVI) 
 
Jesús nunca olvida lo que hiciste por Él. 
¿Quizás hace tiempo tenías una fe más fuerte y 
servías al Señor más activamente? ¿Quizás 
ahora sientes que esa época se ha ido, que 
está en el pasado? 
 
Bueno, Jesús nunca olvida tus ‘inversiones’ de 
fe, tu generosidad y sacrificios. Tu recompensa 
está segura y vendrá a ti. 
 
Pero, amigo mío, ¡no te desanimes! No es 
demasiado tarde para incorporarse de nuevo, 
levantar el rostro y caminar en los propósitos de 
Dios para ti. Pídele a Jesús hoy que te 
refresque y abra un nuevo camino con Él. 
 
(Gálatas 6:9; Mateo 11:28–30) 
  

  



 

  

Ene 10  ¡Tan Importante! 
 
‘Antes de formarte en el vientre te conocí...’ 
(Jeremías 1:5) 
 
Jesús nos dijo que el reino de los cielos era de 
los niños. Los niños, simplemente, son. No se 
esfuerzan por conocerse a sí mismos, no 
luchan con un sentido de propósito. Estos 
problemas llegan más tarde en la vida. 
 
Eres amado por Dios, e importante para Él, 
como un bebé lo es para su madre. De hecho, 
¡incluso más! Dios dice que aunque madre y 
padre te abandonen, ¡Él no lo hará! 
 
Eres amado por Dios, no por lo que haces, por 
lo que logras, o por tu personalidad. Eres 
completamente amado porque Él te hizo y eres 
Suyo. 
 
(Mateo 19:14; Salmo 27:10) 
  

  



 

 

Ene 11  Propósito 
 
‘Donde no hay visión, el pueblo se 
extravía...’ (Proverbios 29:18) 
 
Dios nos ha programado para la ‘acción’, para 
una misión. 
 
Incluso Adán y Eva tenían un trabajo que hacer 
en el Edén: cuidar el jardín, los animales, etc. El 
trabajo con propósito –incluso en un mundo 
perfecto y eterno– debía formar parte de la vida, 
debía ser una experiencia gozosa. 
 
Por supuesto, el trabajo se convirtió en algo 
doloroso y agotador cuando pecamos contra 
Dios y nos convertimos en mortales. Puedes 
leer sobre esto en el capítulo 3 del Génesis. 
 
Recuerda esta verdad: La misión (el trabajo 
para el reino de Dios) es parte de nuestra vida 
más plena en Jesucristo. Hablaremos más 
sobre esto en los próximos días. Pero sí anota 
esta emocionante verdad: ¡fuiste hecho para 
una misión! 
 
(Mateo 6:9–10) 
  

  



 

  

Ene 12  Honor y Gloria 
 
‘Dios nos concede honor y gloria’.  
(Salmos 84:11 NVI). 
 
Dios no tiene favoritos. Lo ha dejado claro en la 
Biblia1. Incluso nos ha advertido que no 
pensemos que una persona pobre es menos 
‘favorecida’ por Él, y nos ha dicho que los 
pobres serán ricos un día. 
 
Sin embargo, Dios actúa en nuestras vidas aquí 
en la tierra. Y a veces se te dará un regalo 
especial de Dios, o un ‘honor’. Recibe estas 
experiencias especiales –de provisión y honor– 
con agradecimiento a Dios, y con alegría. 
Disfrútalas. Este es el ‘Camino de Dios’, y 
vemos esta ‘realidad’ en toda la Biblia. 
 
Así que ten cuidado de no ‘juzgar’ a la gente 
basándote en la riqueza o el estatus de honor, 
pero tampoco descartes los regalos de Dios de 
‘honor y gloria’ en tu vida y en la vida de otras 
personas. 
 
Ten humildad. Discierne, en el nombre de 
Jesús. 
 
(Job 42:12–17; Proverbios 19:17) 
 

  

 
1 2 Pedro 3:9; Mateo 18:14; 1 Timoteo 2:4 



 

 

Ene 13  Más Belleza 
 
‘Luego el ángel me mostró un río de agua de 
vida, claro como el cristal, que salía del 
trono de Dios... por el centro de la calle 
principal de la ciudad...’  
(Apocalipsis 22:1–2 NVI) 
 
La belleza más impresionante está en el soplo 
del Espíritu de Dios. En un instante, en una 
fracción de segundo, Dios puede revelar a tu 
alma, a tu corazón, un panorama de perfección. 
 
¿Has luchado por alejarte de alguna ‘belleza’ 
terrenal que sabes que no es correcta? ¿Quizás 
esto te ha dejado solo, en un ‘camino estrecho’, 
dolorido? 
 
Hermano mío, hermana mía, el Señor Jesús no 
te defraudará. Has elegido el camino de Dios 
sobre el camino del mundo, y la belleza que te 
espera, que incluso ahora sopla suavemente 
hacia ti y a través de ti, se convertirá en un 
viento poderoso y en una visión de gloria. 
Mantente firme. La belleza te alcanzará, en el 
nombre de Jesús. 
 
(Salmo 42:7; Salmo 119:103) 
  

  



 

  

Ene 14 ¡Tan Humano! 
 
‘Jesús, fatigado del camino, se sentó junto 
al pozo’. (Juan 4:6 NVI) 
 
Jesús es plenamente Dios2. Es digno de ser 
adorado3. Pero si queremos entender de verdad 
–y vivir– el ‘camino’ de Dios, tenemos que 
comprender cuán humano era Jesús. 
 
Una y otra vez, en las Escrituras, Jesús nos 
muestra Su lado humano y práctico, incluso 
cuando se trata de cosas espirituales. Se 
sentaba cuando estaba cansado. Se alegraba y 
lloraba con la gente, se afligía por la pérdida de 
amigos. Oraba y pedía a Dios ayuda, fuerza e 
incluso que cambiara el estado de las cosas. 
 
Era sensible en temas ‘espirituales’, como 
enviar a Sus obreros en grupos de dos. 
 
Hemos hablado de cómo Jesús enfatizó la 
importancia de un espíritu infantil. Pues bien, 
amigo mío, muy a menudo lo que piensas de 
manera infantil es el enfoque espiritual más 
puro. 
 
(Mateo 7:7–11) 
 

  

 
2 Colosenses 2:9 
3 Mateo 14:33 



 

 

Ene 15  Tu Camino 
 
‘...los que van hacia el país del norte van a 
calmar mi enojo en ese país’.  
(Zacarías 6:8 NVI) 
 
Las cosas que haces le importan a Dios. No 
estoy hablando de cosas ‘malas’, sino de los 
‘esfuerzos’ que haces para complacer al Señor. 
Estos esfuerzos y acciones en la fe, ¡hacen la 
diferencia para Dios! 
 
En el misterioso versículo anterior, que habla de 
los ‘espíritus’ que salieron al mundo, vemos que 
la obediencia, la dirección y la acción de un 
espíritu ‘calma’ al Espíritu de Dios. 
 
Todos sabemos y creemos que Dios hace la 
diferencia en nuestras vidas. Pero aquí hay un 
hermoso, profundo y poderoso ‘Camino’ de Dios 
que necesitas creer, y recibir. ¿Estás preparado 
para ello? 
 
Tu vida realmente impacta a Dios, ¡hace una 
diferencia para Dios! 
 
(Juan 8:12; Mateo 5:14) 
 

  



 

  

Ene 16  Grados 
 
‘Al ver Jesús que había respondido con 
inteligencia, le dijo: No estás lejos del reino 
de Dios’. (Marcos 12:34 NVI) 
 
Este era un hombre ‘sabio’, y, probablemente, 
un buen hombre. Estaba escuchando a Jesús, 
hablando con Él, aprendiendo de Él. Y sin 
embargo, Jesús le dijo: ‘no estás lejos...’ 
 
Puedes saber todo sobre la Biblia y amar la 
iglesia, y sin embargo limitarte a ‘no estar lejos’ 
de Jesús. Por otro lado, puedes oír hablar de 
Cristo por primera vez, saber muy poco de Él, y 
llegar a Él completamente. No ‘acercarte’, sino 
atravesar verdaderamente la puerta. 
 
¿Cuál es la diferencia entre ‘no estar lejos’ y 
‘haber llegado’? Bueno, honestamente, se 
reduce a la sinceridad de nuestro corazón al 
arrepentirnos de nuestro pecado y al creer en 
Jesús. 
 
(Mateo 21:31–32; Marcos 1:15) 
  

  



 

 

Ene 17 ¡Está Bien! 
 
‘Pido... para que por fe... puedan 
comprender… cuán ancho y largo, alto y 
profundo es el amor de Cristo’.  
(Efesios 3:17–18 NVI) 
 
Dios está vivo y es real. Su Espíritu se mueve 
por todo el mundo, y a través de tu alma y de tu 
vida. El amor es Su ‘camino’, Su poder y el 
fundamento mismo de Su evangelio. 
 
Habrá momentos en tu vida en los que una 
situación, o relación, o asunto, no estén claros o 
no sean completamente ‘buenos’, y puede que 
estés confundido y no sepas qué hacer para 
que todo esté ‘bien’ ante Dios. 
 
Sólo debes saber esto. A veces, en ciertos 
momentos, en amor y fe, Dios derramará Su 
gracia y amor sobre ti y sobre la ‘situación’, y 
dirá: ‘¡Está bien!’ Él, en cierto sentido, lo dejará 
pasar y te liberará. 
 
No serán momentos para construir nuevas 
teologías o ‘religiones’. Serán momentos 
personales y amorosos de la gracia de Dios en 
tu vida e historia. Camina libre... 
 
(Hebreos 11:31; Josué 2; Josué 6:22–23) 
  

  



 

  

Ene 18   Lanzallamas 
 
‘Las armas con que luchamos no son del 
mundo, sino que tienen el poder divino para 
derribar fortalezas. Destruimos argumentos 
y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevamos cautivo 
todo pensamiento para que se someta a 
Cristo’. (2 Corintios 10:4–5 NVI). 
 
Vivimos por la fe en Cristo. Estamos en una 
guerra espiritual todo el tiempo. Somos 
combatientes –lanzallamas– llevando la luz a 
las tinieblas, el reino de Dios al mundo. 
 
Cuando oras – en el nombre de Jesús – contra 
el mal en esta tierra, estás lanzando fuego 
sagrado a la mezcla. Sí, lo estás haciendo. 
Amigo mío, tu fe, tus oraciones y tu testimonio 
están cambiando la historia. No lo dudes. Y no 
te detengas. ¡Te necesitamos como guerrero de 
la fe! 
 
(Santiago 5:16) 
  

  



 

 

Ene 19  Sin límites 
 
‘Porque Cristo es nuestra paz: de los dos 
pueblos ha hecho uno solo, derribando 
mediante su sacrificio el muro de enemistad 
que nos separaba’. (Efesios 2:14 NVI) 
 
La verdad de Dios –y Su gracia– no es sólo un 
espacio ‘grande’ o extenso. Es una realidad 
‘ilimitada. 
 
No hay muros, no hay límites. Es una libertad 
que está más allá de nuestras experiencias y 
puntos de referencia. Él ‘destruyó’ el muro, no 
se limitó a desplazar sus bordes... 
 
Dios expresó que estaba ‘complacido’ con 
Jesús. No era una referencia a lo ‘bueno’ o 
‘malo’. Era una referencia a una relación de 
amor ilimitada e incondicional. 
 
Sal de la ‘escalera’ de lo bueno y lo malo, de lo 
que sube y baja, y entra en el campo de la 
gracia de Dios, en Su Espíritu de estar ‘bien 
complacido’ contigo. 
 
(Gálatas 5:1; Mateo 3:17) 
  

  



 

  

Ene 20  ¡Poder! 
 
‘Te daré las llaves del reino de los cielos; 
todo lo que ates en la tierra quedará atado 
en el cielo, y todo lo que desates en la tierra 
quedará desatado en el cielo’.  
(Mateo 16:19 NVI). 
 
Cuando oras por alguien en nombre de Jesús, 
puedes cambiar su destino eterno. He aquí un 
ejemplo de una oración como esta: 
 
‘Querido Jesús, te pido por mi vecino [nombre]. 
Te pido que abras su corazón a Tu verdad, a Tu 
Espíritu Santo. Te pido que le des un profundo 
sentido de su necesidad de conocer a Dios, de 
ser perdonado por sus pecados y de vivir para 
siempre en paz. Te pido que este poder se 
libere en él, en el nombre de Jesús. Amén’. 
 
En tu fe en Jesús, amigo mío, llevas un 
conjunto muy poderoso de ‘llaves’ para la vida 
de las personas. En el nombre de Jesús, por la 
fe, puedes ‘atar’ el mal en la vida de las 
personas, en sus hogares, en sus corazones y 
en sus comunidades. En el nombre de Jesús 
puedes ‘desatar’ el evangelio en sus mentes, 
corazones y familias. 
 
(Juan 20:23; Apocalipsis 12:11) 
 

  



 

 

Ene 21  Misión 
 
‘...venga tu reino, hágase tu voluntad, en la 
tierra como en el cielo’. (Mateo 6:10 NVI) 
 
Dios nos ha bendecido con una ‘misión’. Nos ha 
dado un trabajo muy importante que hacer. No 
es un ‘trabajo de presión’, es un ‘trabajo de 
propósito’. 
 
Amigo mío, este mundo gira sobre una verdad 
espiritual. Donde el mal encuentra un asidero, 
toda una nación puede volverse violenta, 
inmoral, abusiva. 
 
En Jesucristo tenemos el poder de hacer 
retroceder la oscuridad. Respondemos a una 
autoridad más alta que cualquier empleador, 
jefe, banco o gobierno. Tenemos ‘poder para 
derribar fortalezas...’ (2 Corintios 10:4) 
 
Cada vez que compartes el amor de Jesús y Su 
evangelio, estás haciendo avanzar Su reino 
aquí en la tierra. Estás, literalmente, ampliando 
las fronteras de Su país eterno y santo. 
 
(2 Corintios 4:1; Mateo 13:31–32) 
  

  



 

  

Ene 22  Nunca Perdido 
 
‘Podrán caer mil a tu izquierda, y diez mil a 
tu derecha, pero a ti no te afectará.’  
(Salmo 91:7 NVI) 
 
Cuando caen diez mil ‘a tu derecha’, ¡se siente 
bastante ‘cerca’! 
 
Pero hay una verdad aquí –una verdad 
espiritual– que tiene que ver con tu propósito, tu 
importancia, tu significado en Dios y para Dios. 
 
Puedes sentirte perdido en una multitud, ¡pero 
no lo estás! Puedes sentirte olvidado en una 
‘historia’, ¡pero no lo estás! Puedes sentirte 
excluido... ¡pero no lo estás! Esto es lo que 
significa este versículo. 
 
Sí, también se refiere al ‘peligro’. Pero aún más 
profundo que eso, esta Escritura habla del 
hecho de que, incluso en medio de mucha 
gente, vientos fuertes y oscuros, confusión y 
soledad, ¡tú eres visto, amado, conocido y 
sostenido a salvo en los brazos del Señor! 
 
(Salmo 42:7; Salmo 139:7–12) 
  

  



 

 

Ene 23  Desciende Más 
 
‘El más importante entre ustedes será siervo 
de los demás’. (Mateo 23:11 NVI) 
 
Jesús no buscó crecer en estatus e influencia 
de manera mundana. Evitaba los símbolos de 
estatus, diciendo, ‘Los que están vestidos con 
ropas finas están en los palacios de los reyes’. 
 
De hecho, Jesús pidió a menudo a Sus 
discípulos que no dijeran a la gente que Él era 
el Mesías (en otras palabras, su Salvador, el 
‘Ungido’4). Él era su Salvador, pero no quería 
‘distanciarse’ de la gente mediante títulos y 
‘asombro’. No quería admiración y adoración, 
sino relación, estar cerca de la gente. 
 
Si Jesús, nuestro Rey y Salvador, descendía de 
Su posición para servir a la gente, esto nos da 
un ‘mapa’, un ‘Camino de Dios’ en nuestras 
propias vidas. Esto nos da una manera de 
asumir cualquier estatus’ que ganemos en esta 
vida, cualquier ventaja o influencia que se nos 
dé. No lo utilicemos para conseguir admiración, 
sino para darla. 
 
(1 Corintios 4:7; Mateo 19:14) 
 

  

 
4 Mateo 16:15-20 



 

  

Ene 24  Caminos Poco Transitados 
 
‘…dichosos los ojos de ustedes porque 
ven...’ (Mateo 13:16 NVI) 
 
Recuerdo que llevé a mi familia a dar un paseo 
en coche, y les mostré una parte de la ciudad y 
del país que me parecía mágica. Ellos no lo 
vieron. De hecho, ¡dos de los niños se 
quedaron dormidos mientras yo señalaba las 
cosas por la ventana! 
 
No todos tenemos la misma visión. Jesús te 
abrirá los ojos a ciertas necesidades en este 
mundo, a ciertas personas y lugares, a ciertas 
misiones. Te agitarán, te emocionarán, te 
motivarán. Verás algo de Dios, y a través de 
Dios, que necesita ser hecho, que tú puedes 
hacer. 
 
No te preocupes si no todos ven lo que tú ves. 
No te preocupes si no hay ‘apoyo’ para tu 
visión. Lo único que te debe preocupar es la voz 
verdadera del Señor, Su guía, Su llamado. Si el 
Señor está a tu favor, ¡nadie puede venir contra 
ti! 
 
(Romanos 8:31; Mateo 13:44; 1 Corintios 12:4) 
  

  



 

 

Ene 25  Problemas de Confianza 
 
‘En cambio Jesús no les creía porque los 
conocía a todos’. (Juan 2:24 NVI) 
 
En una ocasión, cuando Jesús envió a Sus 
discípulos a un viaje misionero, les dijo que 
fueran ‘mansos como palomas’, pero también 
‘astutos como serpientes’. En otras ocasiones, 
Jesús también habló de la importancia de la 
‘astucia’ en el trato con otros. Y, sinceramente, 
si se observa cómo el propio Jesús trataba con 
la gente una y otra vez, ¡era increíblemente 
astuto! 
 
Se puede amar a las personas y ser cariñoso 
sin confiar en ellas. 
 
Puedes tener buenas razones para no confiar 
en ciertas personas. ¡Eso está bien! 
 
Puedes tener un problema legítimo de 
confianza con una determinada persona, y esto 
no significa que tengas ‘problemas de 
confianza’. 
 
(2 Timoteo 4:14–15; Mateo 10:16) 
  

  



 

  

Ene 26   Reinvierte tus Ganancias 
 
‘Vale más la buena fama que las muchas 
riquezas, y más que oro y plata, la buena 
reputación’. (Proverbios 22:1 NVI) 
 
Puedes hacer una de dos cosas con un ‘buen 
nombre’. Puedes volverte orgulloso, y buscar la 
alabanza y la honra de las personas; o puedes 
usar tu ‘buen nombre’ y ‘fama’ para invertir en la 
gente. 
 
Jesús no se distrajo con los ‘elogios’ de la gente 
hacia Él. Se había ganado un ‘buen nombre’ 
(como tal vez tengas tú, como ‘persona’, o 
‘cristiano’, o atleta, etc.), pero usaba Su buen 
nombre –buena reputación e influencia– para 
derramar sobre la gente bendiciones, guía e 
instrucción. 
 
Pues sí, un ‘buen nombre’ es mejor que las 
riquezas, y una razón profunda es que un buen 
nombre puede abrir las puertas para que 
hablemos amor y verdad en las vidas de otros. 
 
Jesús dijo: ‘No acumulen para sí tesoros en 
la tierra... acumulen para sí tesoros en el 
cielo...’ (Mateo 6:19–20 NVI) 
 
(1 Corintios 4:7; Lucas 17:7–10) 
  

  



 

 

Ene 27  Alcanzar = Responsabilidad 
 
‘David… huyó a la cueva... se le unieron 
muchos otros que estaban en apuros, 
cargados de deudas o amargados...’  
(1 Samuel 22:1–2 NVI) 
 
David estaba en su momento más bajo, más 
pobre y más peligroso. Necesitaba algunos 
guerreros y patrocinadores. Pero en ese 
momento, el Señor le trajo gente aún más débil 
que él, llamando a David a mantenerse en su 
identidad, en su confianza en Dios, y a ‘dar’ a 
esas personas. 
 
A Jesús le ocurrió lo mismo. La gente venía 
para recibir de Él. Veían Su unción, Su fe, Su 
poder, Su paz. No venían a dar, sino a recibir. 
Venían con necesidad. 
 
Tu influencia como cristiano, tu poder, va 
mucho más allá de tus circunstancias 
personales. Tu fe puede mover montañas. Cree 
en esto. Descansa en esto. Crece en esto. 
Pídele a Jesús que aumente tu fe para que 
puedas permanecer en esto. 
 
Usa siempre tu influencia para ‘dar’ a los que te 
buscan: ánimo, oración, sanación, dinero. Todo 
en el nombre de Jesús, dando testimonio de Él. 
 
(Lucas 17:5; Marcos 6:30–34) 

  



 

  

Ene 28  Menos Poder 
 
‘No pudo hacer allí ningún milagro, excepto 
sanar a unos pocos enfermos al imponerles 
las manos. Y él se quedó asombrado por la 
incredulidad de ellos’. (Marcos 6:5–6 NVI) 
 
Incluso hombres piadosos de las Escrituras se 
enfermaron y no fueron sanados5. La fe sincera 
es la fe sincera. Eso es todo. Nunca te 
martirices tratando de ‘tener más fe’. Recuerda, 
los discípulos le pidieron a Jesús tener más fe. 
La fe es un don, no es algo que se conjura 
dentro de uno mismo. 
 
Entonces, ¿qué está pasando cuando Jesús 
nos pide fe? Bueno, como hemos visto una y 
otra vez, Jesús buscaba espíritus como de niño. 
Valoraba la humildad por encima de todo. 
Cuando veas la verdad en Cristo, simplemente, 
cree lo que te revela. Como un niño, 
simplemente cree. Ahí fluye Su amor, Su poder, 
y puedes confiar –pase lo que pase– en que 
estás a salvo en sus brazos, honrándolo con 
una fe sincera, como la de un niño. 
 
(Mateo 18:3–4; Juan 6:37) 
 

  

 
5 2 Timoteo 4:20 



 

 

Ene 29 ¡Es Mentira! 
 
‘El diablo... expresa su propia naturaleza, 
porque es un mentiroso. ¡Es el padre de la 
mentira!’ (Juan 8:44 NVI) 
 
Las mentiras más poderosas del diablo no son 
directamente ‘palabras’. Eso es demasiado 
obvio, y casi demasiado inocente. Como Dios, 
el diablo es ‘espíritu’. Sus mentiras más 
poderosas son ‘espíritu’. 
 
Vientos de inseguridad, condena, culpa, miedo, 
son las mentiras más poderosas del diablo. 
Intenta socavar tu propia identidad, 
simplemente diciendo que no eres la persona 
que Dios ha dicho que eres. Lo hizo también 
con Jesús en el capítulo 4 de Mateo. Le dijo, ‘Si 
eres el Hijo de Dios…’ Trató de socavar la 
esencia misma de Cristo, su identidad en Dios. 
 
Amigo mío, cuando sientas este ‘viento’, este 
espíritu –a través de algunas palabras, rostros y 
lugares– ora: 
 
‘En el nombre de Jesús, rechazo esta mentira 
sobre mi vida. Rechazo esta acusación, este 
miedo, este desánimo. Por la sangre de Jesús, 
le digo: ‘¡No!’’ 
 
(Apocalipsis 12:10–11; 2 Corintios 5:17) 
  

  



 

  

Ene 30 ¡Es a Quién Conoces! 
 
‘Todo lo que Dios ha creado es bueno, y 
nada es despreciable si se recibe con acción 
de gracias’. (1 Timoteo 4:4 NVI) 
 
Las cosas no son buenas ni malas en sí 
mismas. Todo tiene que ver con el espíritu, y 
con quien lo da. También se trata de nuestro 
‘espíritu’ y nuestra fe al ‘recibir’. (Lee 
cuidadosamente el versículo anterior) 
 
Por ejemplo, si Jesús te da ‘honra’, es un honor 
que puedes recibir y disfrutar. Recibirlo de Su 
Espíritu, y retenerlo por Su Espíritu. Esto es 
bueno. 
 
Si el diablo –o el ‘mundo’– te dan ‘honra’, es un 
honor que no debes recibir, ni tocar, ni disfrutar. 
Hazte a un lado y sigue adelante. Sonríe, 
agradece incluso, ¡pero no lo aceptes! (Juan 
2:24–25) 
 
Esto se aplica a casi todo, lo  material y lo 
espiritual. Lo importante no es lo que te ofrecen, 
sino a quién conoces, quién lo ‘da’. 
 
Una oración: Dame la fe para recibir todo lo que 
Jesús me da. Dame la fe para alejarme de todo 
lo que no es de Cristo. 
 
(Lee la increíble historia en 2 Reyes 5, 
especialmente el versículo 16) 

  



 

 

Ene 31  Discernimiento 
 
‘Por lo tanto, pongan mucha atención’. 
(Lucas 8:18 NVI) 
 
Jesús nos dijo que tuviéramos cuidado con la 
forma en que escuchamos. No sólo qué 
decimos, o cómo lo decimos, sino cuidado con 
la forma en que ‘escuchamos’. 
 
No se trata de ser escéptico o cínico. Tienes el 
derecho –el derecho dado por Dios– de ser 
‘cauteloso’ o cuidadoso con lo que escuchas y 
ves, incluso en los círculos e iglesias cristianas. 
 
El discernimiento es la capacidad de captar el 
‘espíritu’ de algo o de alguien, aunque no 
puedas expresarlo en palabras. Es la habilidad 
dada por Dios para captar algo que está 
espiritualmente ‘apagado’, incluso si las 
‘palabras’ o la ‘apariencia’ lucen inocentes. 
 
El discernimiento también puede ser definido 
como ‘distinguir entre espíritus’. 
 
‘Profesan conocer a Dios, pero con sus 
acciones lo niegan…’ (Tito 1:16 NVI) 
 
(1 Corintios 12:4–11) 
 

  



 

  

Feb 1  Humilde 
 
‘La nación que toca a mi pueblo, me toca la 
niña de los ojos’. (Zacarías 2:8 NVI) 
 
Tú eres especial para Dios. Él te conoce 
personalmente, te ama de forma única, pasa 
tiempo a solas contigo. 
 
Un hombre llamado Natanael oyó hablar de 
Jesús. Su hermano le había ‘llamado’ para que 
fuera a ver a Jesús. Cuando se acercó a Jesús, 
este le dijo: ‘Antes de que Felipe te llamara, 
cuando aún estabas bajo la higuera, ya te había 
visto’. (Juan 1:48 NVI). 
 
Esto fue tan chocante para Natanael que, al 
oírlo, dijo: ‘¡Eres el Hijo de Dios!’. El hecho de 
que Natanael estaba ‘bajo el árbol’ era algo, un 
lugar, que nadie podría haber conocido. Pero 
Jesús lo sabía. Jesús lo vio. A Jesús le 
importaba. 
 
Tú eres especial para Dios. Él ve, sabe y está a 
tu lado. 
 
(Salmo 139:13–18) 
  

  



 

 

Feb 2  Paz Verdadera 
 
‘Amen, pues, la verdad y la paz’.  
(Zacarías 8:19 NVI) 
 
Está bien decir la verdad. Podemos decirla de 
manera amable, humilde, pero decirla de todos 
modos. 
 
El versículo anterior se refiere en realidad al 
trato con nuestros vecinos. Puede ser difícil 
encontrar el equilibrio entre ‘mantener la paz’ y 
‘decir la verdad’. A veces, nos escondemos 
detrás de la ‘amabilidad’ (lo que creemos que 
es la ‘paz’), y no decimos la verdad cuando 
deberíamos hacerlo. Otras veces podemos 
hablar la ‘verdad’, pero no hay amor en ella, y 
sale de nosotros con un espíritu de juicio. La 
verdad sin amor no es realmente la verdad de 
Dios. (1 Corintios 13) 
 
Aquí vemos que Dios valora tanto la ‘verdad’ 
como la ‘paz’. Esto requiere valor, fe y 
sabiduría. Jesús va con nosotros por este 
camino de integridad, y aquí hay verdadero 
fruto para el reino de Dios. 
 
Pide hoy al Señor que te guíe por este camino 
de paz y verdad en tus relaciones. 
 
(Zacarías 8:16–19; 1 Pedro 3:15) 
  

  



 

  

Feb 3  Cambio de Dirección 
 
‘Dichoso el que no tropieza por causa mía’. 
(Mateo 11:6 NVI) 
 
Una de las cosas más difíciles de los ‘caminos 
de Dios’ en nuestras vidas es lo prácticos y 
‘humanos’ que pueden ser. Podemos sentirnos 
tentados a ‘tropezar’ por los caminos de Jesús 
en nuestras vidas, por Su manera humilde –no 
sobrenatural– de actuar en nuestras vidas y de 
dirigirlas. 
 
José –el padre terrenal de Jesús– tuvo una 
‘guía’ enérgica de Dios. Dios lo dirigió en 
sueños, incluso cambió su dirección en un 
momento dado. En otras palabras, Dios le dijo: 
‘ve por aquí’, pero luego le dijo: ‘No, en realidad, 
ve por aquí...’ (Mateo 2:19–23) 
 
¡Eso es difícil! Es cuestionable, incluso – ¿sería 
Dios al principio, si está cambiando de dirección 
ahora...? 
 
Al leer las Escrituras, vemos cómo se mueve 
Dios y lo real que es el reino espiritual. Sus 
caminos son ‘cuestionables’ para nuestros 
corazones y mentes, rotos y pequeños. Pero, a 
través de la Biblia, nos ha revelado cómo 
trabaja. 
 
Señor, ayúdanos a entrar en Tus caminos, ¡en 
el nombre de Jesús! 

  



 

 

Feb 4  Estar Quieto 
 
‘Quédense quietos, reconozcan que yo soy 
Dios’. (Salmo 46:10 NVI) 
 
A solas en tu habitación. Final de un día, o de 
una semana. Tal vez el cielo esté gris. ¿Puede 
ser que te sientas solo? 
 
Cuando nació Jesús, un título suyo, un nombre, 
era Emanuel, que significa ‘Dios con 
nosotros’. (Mateo 1:23) 
 
El propósito de Dios al crear a las personas era 
estar con ellas. Su propósito al crearte era estar 
contigo. Relación. Presencia. Intimidad. Paz. 
Vida eterna. 
 
Cuando estés solo, y te sientas solo, recuerda 
la Escritura de hoy. Llena ese espacio con la 
presencia de Dios. Abraza la tranquilidad para 
estar ‘quieto y saber’ que Él es Dios, y que Él –
Jesús– está contigo. 
 
(Hechos 17:24–28) 

  



 

  

Feb 5  Tu Camino 
 
‘Deléitate en el Señor, y él te concederá los 
deseos de tu corazón’. (Salmo 37:4 NVI) 
 
Tienes una relación personal con Jesucristo. Lo 
conoces personalmente y eres conocido por Él. 
 
Hay un deseo en ti –diferente al de otras 
personas– de dar a conocer a Jesús. Puede 
que no ‘desees’ predicar en las calles, o ser 
parte de este o aquel alcance. Eso está bien. 
En lugar de estresarte por lo que otros están 
haciendo, o si es ‘bueno’ o ‘malo’ (ellos 
responderán ante el Señor por sus propios 
ministerios), qué tal si haces esto: 
 
¿Y si te sientas con el Señor y le pides que en 
los próximos días, o semanas, te ayude a 
‘aprovechar’ tu inspiración para compartir Su 
nombre, Su amor, Su Palabra, con los demás? 
¿Qué obra o ministerio te llama la atención, en 
cuál crees? 
 
Incluso el apóstol Pablo –autor de 15 libros de 
la Biblia– tenía una ‘preferencia’, un ‘deseo de 
su corazón’ en cuanto al ministerio. Léelo en las 
Escrituras de hoy. 
 
(Mateo 7:7; 1 Corintios 12:4; Romanos 15:20) 

  



 

 

Feb 6  Karma 
 
‘No juzguen... con la medida que midan a 
otros, se les medirá a ustedes’.  
(Mateo 7:1–2 NVI) 
 
‘Karma’ es una palabra sánscrita que significa 
‘obra’ o ‘destino’. 
 
Es un concepto hindú que solemos usar para 
decir que se recoge lo que se siembra. No es 
exactamente un principio cristiano, pero hay 
ejemplos en las enseñanzas de Cristo –y en 
toda la Biblia– en los que se nos advierte sobre 
este principio. 
 
Conocí a un hombre rico que me prestó dinero. 
Yo no podía devolverlo en ese momento, pero 
él insistió. Encontré la manera. Fue difícil. Hace 
poco, me enteré de que sus circunstancias han 
cambiado (20 años después), y que pidió 
prestada una gran cantidad de dinero. Me contó 
que no puede pagarlo porque la economía ha 
dado un giro inesperado. Se encuentra en una 
situación muy difícil. 
 
Necesitamos prestar atención y asegurarnos de 
que nuestro espíritu escucha al Señor, y que 
nuestro corazón no es duro con la gente. 
 
(Santiago 4:8; Mateo 18:21–35) 

  



 

  

Feb 7   Muros de Jericó 
 
‘…como un relámpago saldrá su flecha’. 
(Zacarías 9:14 NVI) 
 
Dios dará una victoria y luego la trabajará a 
través de un proceso. 
 
El mejor ejemplo de esto es cuando Jesús 
mismo estaba muriendo en la cruz, y gritó: 
‘¡Consumado es!’ (Juan 19:30). Jesús estaba 
declarando que su misión estaba cumplida, la 
muerte derrotada, la guerra ganada. Declaró 
esta victoria –completa, ‘terminada’– mientras 
Él mismo estaba en el ‘proceso’ de la muerte. 
 
Desde ese momento, la ‘victoria’ que Jesús 
declaró ha estado obrando a través del mundo, 
de la historia, de la eternidad. La victoria se da y 
luego tiene lugar el proceso. 
 
Esto se aplica a muchos aspectos de nuestras 
vidas. En nuestras circunstancias, 
inseguridades y miedos, en nuestra 
‘comprensión’ de la verdad. Por eso la ‘fe’ es 
tan importante para captar las verdades y las 
victorias en el momento, incluso mientras 
esperamos el ‘sentimiento’ completo y la 
experiencia que vendrá. 
 
(Job 22:21; Lucas 18:1–8) 
  

  



 

 

Feb 8  El Mensaje del Evangelio 
 
‘Jesús dijo: ¡Si alguno tiene sed, que venga 
a mí y beba! De aquel que cree en mí… 
brotarán ríos de agua viva’. (Juan 7:37 NVI) 
 
Jesús vino como Dios encarnado para perdonar 
nuestros pecados y darnos vida eterna, de 
forma poderosamente espiritual. Desde la 
creación del mundo, a causa de nuestro 
‘pecado’ –nuestra maldad y rebelión contra 
Dios– la humanidad ha llevado una vida dura y 
ha muerto. Somos mortales. En cierto sentido, 
es nuestro pecado el que nos mata. 
 
Jesús vino a pagar por nosotros, viviendo una 
vida santa y luego asumiendo nuestro pecado. 
Murió para cumplir la sentencia por nuestro 
pecado. Resucitó y nos ofrece una nueva vida 
en Sí mismo. Podemos caminar libres del 
pecado, de su ‘sentencia’, y vivir para siempre 
con Dios, con Cristo. ¿Cómo? 
 
Jesús nos llamó a arrepentirnos y a creer en Él, 
a alejarnos del pecado y venir a Él. 
 
Cuando damos este paso de fe, pasamos de la 
muerte a la vida. Somos salvos. Somos 
perdonados. Somos hechos nuevos y vivimos 
para siempre. 
 
(Juan 3:16) 
  

  



 

  

Feb 9  El Abismo del Dinero 
 
‘Porque el amor al dinero es la raíz de toda 
clase de males. Por codiciarlo, algunos se 
han desviado de la fe y se han causado 
muchísimos sinsabores’.  
(1 Timoteo 6:10 NVI) 
 
Yo he sido culpable de esto. He amado el 
dinero y me he alejado de la fe. 
 
El dinero no es sólo ‘dinero’. El dinero 
representa muchas cosas –el ego, la 
inmoralidad, el orgullo, la codicia, el egoísmo... 
Jesús dijo que no podemos servir a Dios y al 
dinero. 
 
Amigo mío, lo malo de seguir nuestro propio 
camino (el camino del ‘dinero’), es que 
quedamos atrapados. No es una zona neutral. 
No es libre. Una cosa nos lleva a otra, como los 
intereses de la deuda, mientras la nueva 
compra se deteriora... Esta presión financiera 
puede llevarnos a la deshonestidad, al robo, a 
la mentira... 
 
Si estás en ese caso, hay esperanza en Jesús. 
Él rompe las cadenas. Pero el comienzo de esta 
libertad ocurre a solas con Dios, de rodillas, 
arrepintiéndote de tu pecado al seguir tu propio 
camino. 
 
(1 Juan 1:9; Lucas 4:18) 

  



 

 

Feb 10  Esperanza Viva 
 
‘En este mundo afrontarán aflicciones, pero 
¡anímense! Yo he vencido al mundo’.  
(Juan 16:33 NVI) 
 
Esta vida está rota. Hay belleza alrededor, sí, 
pero hay una tristeza que corre por las venas de 
este mundo. Está bien lamentar esto por un 
momento. 
 
Perderás a tus seres queridos. Los seres 
queridos te perderán a ti. Hay gente mala 
alrededor, y suceden cosas hirientes y 
malvadas. ¡Es demasiado a soportar! 
 
Amigo mío, deja que esta verdad de Jesús 
penetre hoy en tu alma. Él ha ‘vencido’ a este 
mundo. Él vino y tranquilamente derrotó a la 
muerte, advirtió al maligno que el juicio está 
cercano y que no escaparán de él, y prometió a 
aquellos que creen en Él, que toman su mano 
(¡tú!), que están a salvo en Sus brazos. Él está 
contigo ahora, y cada día te acercas más a Su 
reino eterno, al cielo, a la existencia perfecta, 
santa y sana. 
 
(Apocalipsis 22:1–5; Juan 14:1–3) 
 

  



 

  

Feb 11  Guerrero 
 
‘Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en 
tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, 
que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve 
lo que se hace en secreto, te recompensará’. 
(Mateo 6:6 NVI) 
 
Me encanta sentarme tranquilamente en mi 
habitación con la puerta cerrada. Incluso ahora, 
estoy junto a una ventana y fuera cae la lluvia, 
el cielo está gris, y me siento en paz, seguro, 
descansado. 
 
‘Dios es espíritu’. (Juan 4:24) En este mismo 
versículo –palabras de Jesús– se nos dice que 
Dios también quiere que la gente adore en 
espíritu. En otras palabras, Dios se enfoca en el 
corazón, en la fe, en el espíritu. 
 
En tu propia habitación, con la puerta cerrada, 
con un corazón de fe, puedes orar al Señor por 
las personas. Puedes orar contra el mal, y por 
justicia y revelación. Puedes orar para que el 
Señor levante líderes santos y creyentes en tu 
ciudad, en tu país. Puedes orar por ti mismo, 
por los demás. Puedes luchar seriamente para 
cambiar este mundo desde la tranquilidad de tu 
habitación. 
 
(Santiago 5:16; Juan 16:24) 
  

  



 

 

Feb 12  Toque Humano 
 
‘Le llevaron un ciego a Jesús... le escupió en 
los ojos y puso las manos sobre él...’ 
(Marcos 8:22–23 NVI) 
 
Veo en muchos relatos de la Biblia que la obra 
‘milagrosa’ de Dios en nuestras vidas es a 
menudo muy concreta, muy práctica, muy 
terrenal –no celestial. 
 
Hay veces –más a menudo de lo que somos 
conscientes– en las que Dios actúa de forma 
completamente sobrenatural. Pero en nuestras 
vidas y en nuestras historias, Dios actúa a 
menudo de forma muy ‘humana’. Los ángeles 
dirán a la gente que vaya aquí o allá y hable 
con otras personas (en lugar de limitarse a 
entregar el mensaje ellos mismos), y Jesús 
tendrá ‘sed’ y pedirá una bebida, en lugar de 
simplemente disipar Su propia sed o crear Su 
propia bebida. 
 
Los caminos de Dios a menudo están muy 
involucrados con nuestros caminos, y nuestro 
mundo. 
 
(Hechos 1:23–26; Mateo 10:23) 
  

  



 

  

Feb 13  Impartir 
 
‘¡Suéltame, que ya está por amanecer!’ 
(Génesis 32:26 NVI) 
 
Jesús honra nuestro amor por los demás. 
Muchos de los que vinieron a Jesús no vinieron 
por sí mismos, sino en nombre de alguien a 
quien amaban. Y Jesús elogió este amor, esta 
fe. 
 
Muchos de nosotros, aunque realmente 
necesitamos y valoramos la bendición de Dios 
en nuestra propia vida, también queremos ser 
capaces de impartir la bendición de Dios a 
otros: nuestros seres queridos, nuestros 
vecinos, los que sufren a nuestro alrededor. 
Este deseo de que el poder de Dios venga a 
nosotros, y a través de nosotros a otros, honra 
a Dios. 
 
Valora, recibe y descansa en la bendición que 
Dios te da. Pero acude a Dios y pídele que 
bendiga a los que bendices, que favorezca a los 
que das, que toque a los que ministras. En otras 
palabras, pide que la bendición de Dios venga a 
ti, y a través de ti a otros. 
 
‘Te daré las llaves del reino de los cielos...’ 
(Mateo 16:19) 
 
(Juan 15:13) 

  



 

 

Feb 14  Realidades 
 
‘También llevaban con él a otros dos, ambos 
criminales, para ser ejecutados. Uno de los 
criminales allí colgados… le dijo, ‘Jesús, 
acuérdate de mí cuando vengas en tu reino’. 
‘Te aseguro que hoy estarás conmigo en el 
paraíso’, le contestó Jesús’.  
(Lucas 23:32,39–43 NVI) 
 
Un hombre puede tener fama pero muy poca 
influencia en el mundo, en las almas, en la 
historia de Dios en el universo. Otro puede ser 
conocido por muy pocos, incluso morir 
desconocido, y cambiar la vida y el corazón de 
millones de personas, el curso y la historia del 
universo. 
 
El criminal que invocó a Jesús murió apenas 
unas horas después. Y, sin embargo, millones 
de personas han leído su historia, su testimonio, 
que los ha inspirado a invocar a Jesús y 
salvarse. Él no vivió para ver esto, ni para 
compartir su historia con la gente. Pero Dios lo 
vio, lo escuchó y utilizó su fe para cambiar el 
mundo. 
 
Tu impacto en el mundo, amigo mío, depende 
de la integridad de tu relación con Jesús en los 
lugares tranquilos y secretos. Queda en paz. 
Descansa en Él. 
 
(Mateo 6:6; Lucas 21:1–4) 

  



 

  

Feb 15  María y Marta 
 
‘Marta... estás inquieta y preocupada por 
muchas cosas, pero sólo una es necesaria. 
María ha escogido la mejor...’  
(Lucas 10:41– 42 NVI) 
 
María había elegido sentarse y escuchar al 
Señor. Eso es lo que estaba haciendo. Marta, 
en cambio, estaba muy ocupada con todos los 
‘preparativos necesarios’.  
 
Fíjate: los preparativos para Jesús y los demás 
en la casa sí tenían que hacerse, ya que Marta 
y María eran las anfitrionas. ¿Pero tal vez Marta 
estaba haciendo demasiado? ¿Tal vez no había 
que hacer tanto? ¿Quizás menos preparativos 
para Jesús y más tiempo con Él? 
 
¡Espero que esto te libere! No pasa nada si no 
puedes (o no te apetece) cortar la hierba, pintar 
las paredes o ‘afanarte por las riquezas’ 
(Proverbios 23:4) Está bien descansar. Disfruta 
de lo que el Señor ya te ha dado, y disfruta de 
Su presencia. 
 
(1 Timoteo 6:6–10) 
 

  



 

 

Feb 16  Libertad Primero 
 
‘Tus pecados quedan perdonados’.  
(Lucas 5:20 NVI) 
 
El hombre al que Jesús se dirigía aquí no había 
venido a Él para hablar de su pecado, ni para 
obtener el perdón por el mismo. Había venido 
por una sanidad física. 
 
Jesús sanó su cuerpo, pero quiero destacar dos 
cosas clave en esta interacción. 
 

1. Jesús quiere tratar el tema del pecado en 
nuestras vidas. Queremos muchas cosas 
de Él, pero Él quiere que seamos personas 
que se arrepientan –se aparten– del 
pecado. 

2. Jesús primero nos ofrece el perdón, a ti, a 
mí. Como en el caso de este hombre, Jesús 
quería liberar su alma antes de liberar su 
cuerpo. 

 
Jesús ofrece ‘perdonar’ y liberarnos, ¡desde el 
principio! Sí, debemos creer y alejarnos de 
nuestras malas acciones, pero la libertad, la 
identidad, el nuevo comienzo completo, están 
ahí desde el principio, ¡no al final! 
 
¡Él da la victoria incluso antes de que corramos! 
 
(Juan 8:36; Romanos 10:9) 

  



 

  

Feb 17  Estrategia de Inversión 
 
‘Servir al pobre es hacerle un préstamo al 
Señor; Dios pagará esas buenas acciones’. 
(Proverbios 19:17 NVI) 
 
Una vez me dijeron que la mejor manera de 
‘duplicar’ mi dinero era ‘doblarlo’ y volver a 
meterlo en el bolsillo. Un juego de palabras, 
pero un buen principio para no gastar. 
 
El versículo de hoy es realmente sorprendente. 
Es una palabra gentil del Señor, donde dice que 
nos recompensará si cuidamos de los pobres. 
Nos recompensará por ello. Estamos 
‘prestando’ a Dios. 
 
Jesús también nos instruyó para que 
‘busquemos primero Su reino’ para que 
nuestras necesidades sean atendidas por Dios. 
Si nos ocupamos de Su reino, Él se ocupará de 
nuestras necesidades. (Mateo 6:33) 
 
Dios nos llama a ‘seguirle’, con la fe como 
centro de nuestras acciones, y con amor. Los 
hechos en sí mismos no son suficientes, porque 
podemos dar a regañadientes o sacrificar de 
mala gana. Así que el corazón tiene que ser el 
correcto. Un corazón de fe en Jesús, y el amor 
como motivo. 
 
(1 Corintios 13:1–3; Hebreos 11:6) 

  



 

 

Feb 18  $$ o Dios 
 
‘Por sus frutos los conocerán’.  
(Mateo 7:20 NVI) 
 
Algunos de los hombres y mujeres de Dios más 
‘espirituales’ en la Biblia, eran personas de gran 
riqueza. 
 
Recuerda, todos los buenos dones vienen de 
Dios (Santiago 1:17), la provisión es una 
bendición (1 Timoteo 4:4–5), y las personas 
ricas no son poco espirituales, o ‘menos’, por 
ser ricas. (1 Timoteo 6:17–19) 
 
Las Escrituras nos dicen que los ‘falsos’ y los 
‘verdaderos’ se pueden determinar por el ‘fruto’. 
Los falsos profetas, por ejemplo, a los que se 
refiere Mateo 7:15–20, se mostrarán falsos por 
sus ‘frutos’, sus acciones. Es lo mismo con 
nosotros como creyentes. 
 
Un hombre o mujer prosperados por Dios, y con 
el Espíritu Santo fluyendo a través de ellos, 
darán fruto del Espíritu. Su riqueza no producirá 
arrogancia, actitudes de juicio, egoísmo o falta 
de compasión. Si este es el ‘desbordamiento 
del corazón’, el fruto de sus medios, lo más 
probable es que sus medios no sean de Dios ni 
bendecidos por Dios. 
 
(Gálatas 5:22–26) 

  



 

  

Feb 19  Humildad 
 
‘Así dice el Señor... En el arrepentimiento y 
la calma está su salvación, en la serenidad y 
la confianza está su fuerza, ¡pero ustedes no 
lo quieren reconocer!’ (Isaías 30:15 NVI) 
 
A veces anhelo un ‘descanso’, pero no noto 
cuando llega. 
 
El Señor ha prometido darnos descanso. 
Incluso en medio de un mundo turbulento, 
‘dispone un banquete ante nosotros’ (Salmos 
23:5). Jesús trajo la calma en las tormentas, la 
paz en el dolor, la provisión en las ‘tierras 
quemadas’. (Isaías 58:11) 
 
Esta Escritura me reta. El ‘descanso’ va unido a 
un corazón arrepentido. La ‘tranquilidad’ va 
unida a la confianza. La paz que Dios da es 
diferente (Juan 14:27). Y, por último, puede 
pasarnos inadvertida: 
 
‘¡... pero no la quieren reconocer!’. 
 
Oración del día: Señor, ayúdanos a ver y recibir 
el descanso que Tú das, en nombre de Jesús. 
 
(Salmo 46:10; Mateo 11:28–30) 
  

  



 

 

Feb 20 Justicia 
 
‘Desbarató las intrigas de los soberbios... De 
sus tronos derrocó a los poderosos, 
mientras que ha exaltado a los humildes. A 
los hambrientos los colmó de bienes, y a los 
ricos los despidió’. (Lucas 1:51–53 NVI) 
 
Estas fuertes palabras, llenas de fuego, son de 
María, la madre de Jesús. 
 
Dios no tiene favoritismos. Ama a todos. Lo 
bueno –la provisión, incluso la prosperidad– 
puede venir de Su mano a la tuya. Él no está en 
contra de la abundancia, la riqueza y la belleza. 
Pero sí está en contra –incluso ‘odia’– el 
pecado, la maldad, la avaricia, el orgullo. Jesús 
se enfoca en el corazón. 
 
El punto clave de la ‘salvación’ es cuando nos 
inclinamos ante Jesús y reconocemos que él es 
el Señor. Él es el Rey. Él es santo. Y le 
entregamos nuestras vidas. 
 
Con Su Espíritu en nuestro corazón y nuestros 
nombres escritos en el cielo, comenzamos una 
nueva marcha, un nuevo camino. Su bondad y 
la verdadera justicia y paz pueden venir a 
nosotros, y a través de nosotros. 
 
Oración: Querido Jesús, quiero que Tu Espíritu 
fluya más a través de mí como un río de paz. 
 
(Hebreos 1:8–9; Isaías 61:8) 

  



 

  

Feb 21  Espíritu 
 
‘Su dominio se extenderá de mar a mar, 
¡desde el río Éufrates hasta los confines de 
la tierra!’ (Zacarías 9:10 NVI) 
 
Abundancia. Un festín ante ti. (Salmo 23:5) 
Expansiones sin medida. Aguas ‘cristalinas’ y 
de mar a mar. 
 
La batalla ha terminado. La muerte ha sido 
derrotada. No sólo la pobreza, sino el espíritu 
mismo de la pobreza, el ‘decreto de decadencia’ 
y el espíritu de pérdida, han pasado. Jesús ha 
vencido, y una luz y una belleza insondables 
vienen ahora a ti, en Jesucristo, para llenar, 
definir y elevar tu alma al paraíso. 
 
‘La senda de los justos [tú] se asemeja a los 
primeros albores de la aurora: su esplendor 
va en aumento hasta que el día alcanza su 
plenitud’. (Proverbios 4:18 NVI) 
 
(Apocalipsis 22:1–5) 
  

  



 

 

Feb 22  ¿A Quién Sirves? 
 
‘No tengas otros dioses además de mí’. 
(Éxodo 20:3 NVI) 
 
Este es el primero de los diez mandamientos: 
no tener otros dioses. 
 
Un ‘dios’ es algo definido por el corazón, a lo 
que servimos y amamos. No tiene que ser un 
ídolo material o una deidad en la que uno dice 
creer. Por supuesto, esos también son ‘dioses 
falsos’, pero son más obvios. 
 
‘Profesan conocer a Dios, pero con sus 
acciones lo niegan...’ (Tito 1:16 NVI) 
 
El ‘nombre’ de Jesús, y de Dios, puede ser 
pronunciado por cualquier ‘boca’. Pero la 
verdadera adoración a Dios viene del corazón y 
del espíritu. 
 
Una buena forma de mantener a Dios en el 
lugar que le corresponde en nuestras vidas, es 
invertir a diario un poco de tiempo en la Biblia, y 
en oración. A esto lo llamamos ‘tiempo 
tranquilo’. Incluso 10 minutos con el Señor 
protegen poderosamente tu relación con Él. Es 
lo que estás haciendo ahora, al leer este 
devocional, buscar los versículos y sentarte en 
silencio con el Señor. 
 
(Isaías 29:13; Juan 4:24) 

  



 

  

Feb 23  Manso 
 
‘Bienaventurados los mansos, porque ellos 
recibirán la tierra por heredad’.  
(Mateo 5:5 RV60) 
 
Jesús era puramente manso. Su corazón era 
tierno con todos. En el capítulo 5 de Marcos, 
Jesús se encuentra con un hombre que tenía 
muchos demonios y los expulsa. 
 
Los demonios le hacen a Jesús una petición 
particular –no ser enviados al infierno, sino a los 
cerdos cercanos– y Jesús se los concede. La 
gente del pueblo –que acababa de ser liberada 
de este peligroso hombre poseído por los 
demonios– le pide a Jesús que se vaya de su 
pueblo, y Él se los concede. 
 
El hombre que había sido librado de los 
demonios le pidió a Jesús pasar más tiempo 
con Él y seguirlo. Jesús no le concedió su 
deseo, sino que le dio una misión. Le encarga 
que vuelva a su pueblo y comparta con la gente 
lo que el Señor ha hecho por él. 
 
Si Jesús es capaz de conceder incluso la 
petición de los demonios, y se retira 
suavemente y deja a la gente que no lo quiere 
cerca, entonces ciertamente podemos 
acercarnos a Él. Podemos confiarle nuestro 
corazón. Es más manso que cualquier cosa o 
persona que conozcamos. 
 
(Mateo 12:15–21) 



 

 

Feb 24  Moral 
 
‘...han descuidado los asuntos más 
importantes de la ley, tales como la justicia, 
la misericordia y la fidelidad’.  
(Mateo 23:23 NVI) 
 
Hay abogados que utilizan la ‘ley’ para declarar 
culpables a los inocentes, e inocentes a los 
culpables. La ley –o las reglas y la moral– por sí 
misma, no hace ‘buena’ a una persona ni ‘justa’ 
a una organización. 
 
Dios siempre ha mirado el corazón y el espíritu 
del individuo. Las reglas son para ayudarnos a 
conocerlo y a caminar de forma que reflejemos 
el corazón de Dios, Su santidad, Sus propósitos 
para la gente. 
 
Sí, debemos vivir vidas moralmente puras. Sin 
embargo, nuestros ojos deben estar siempre en 
el Señor, no en la ley. Las leyes son, en 
realidad, para hacernos elevar nuestros ojos al 
Señor. 
 
(Gálatas 3:24) 
  

  



 

  

Feb 25  Dones Espirituales 
 
‘Cada uno ponga al servicio de los demás el 
don que haya recibido, administrando 
fielmente la gracia de Dios en sus diversas 
formas’. (1 Pedro 4:10 NVI) 
 
Dios ha puesto Su Espíritu Santo en ti. Cuando 
creíste en Jesús, Su propia presencia, Su 
propio Espíritu, se derramó en ti6. 
 
Tus dones espirituales provienen del Espíritu 
Santo en ti. 
 
Por ejemplo, puedes ser una persona 
particularmente ‘misericordiosa’, o alguien que 
‘sirve’ a los demás de forma especial y 
edificante. Puede que seas muy perceptivo y 
digas palabras de ‘aliento’ a las personas que lo 
necesitan. Puede que tengas una ‘fe’ 
especialmente madura, que Dios ha depositado 
en lo más profundo de ti... 
 
Mientras caminas con Jesús, estos dones 
espirituales pueden ser usados en la gente a tu 
alrededor para difundir el amor y el nombre de 
Jesús. 
 
Pide hoy al Señor que te ayude a entender tus 
dones y que te abra las puertas para usarlos. 
 
(Romanos 12:6–8; 1 Corintios 12:7–11) 
 

 
6 Efesios 1:14 



 

 

Feb 26  Inmoralidad Sexual 
 
‘Dios… nos provee de todo en abundancia 
para que lo disfrutemos.... obtendrán la vida 
verdadera’. (1 Timoteo 6:17,19 NVI) 
 
Dios nos ha dado el matrimonio, una relación 
comprometida y fiel entre un hombre y una 
mujer, dentro de la cual podemos disfrutar de 
relaciones sexuales íntimas. Si no estás casado 
y luchas con el deseo en esta área, mantente 
firme, permanece fiel y puro ante Dios, y ora 
fervientemente al Señor para que te 
proporcione un cónyuge –¡no importa tu edad! 
 
La actividad sexual prematrimonial es 
pecaminosa. No me refiero a cualquier contacto 
–como un beso romántico o tomarse de las 
manos– sino a esa actividad sexual íntima que 
cruza la línea. La homosexualidad también es 
pecaminosa, según las Escrituras. Si luchas en 
esta área, ora fervientemente al Señor, 
mantente firme, permanece fiel y santo, y pídele 
a Dios que te libere y te abra nuevos caminos. 
Él es un rompedor de cadenas, un poderoso 
sanador. 
 
‘Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los 
demás pecados que una persona comete 
quedan fuera de su cuerpo; pero el que 
comete inmoralidades sexuales peca contra 
su propio cuerpo’. (1 Corintios 6:18) 
 
(1 Corintios 7:36; Romanos 1:18–27) 
  



 

  

Feb 27  Sin Miedo 
 
‘…un hombre poseído por un espíritu 
maligno le salió al encuentro de entre los 
sepulcros... ya nadie podía sujetarlo, ni 
siquiera con cadenas… corrió y se postró 
delante de él: ‘¡No me atormentes!’’ (Marcos 
5:1–8 NVI) 
 
Jesús le temía al sufrimiento que iba a afrontar 
personalmente. Lo vemos cuando se estresa y 
ora antes de Su crucifixión, pidiendo a Dios que 
‘no le hiciera beber ese trago amargo’. (Mateo 
26:37–39) 
 
Pero cuando se trataba de espíritus malignos, 
Jesús nunca tuvo miedo. Este hombre que vivía 
entre los sepulcros, se cortaba, rompía cadenas 
y estaba poseído por muchos demonios, en 
realidad temía a Jesús. 
 
Jesús está en ti. Se nos dice que Su Espíritu en 
nosotros es más poderoso que el espíritu del 
diablo. Él está en ti. Cuando te acuestas por la 
noche, en la oscuridad, ¡no tienes nada que 
temer! 
 
(Salmo 4:8; 1 Juan 4:4) 
  

  



 

 

Feb 28  Más Profundo 
 
‘Ustedes estudian con diligencia las 
Escrituras... pero no quieren venir a mí para 
tener esa vida’. (Juan 5:39–40 NVI) 
 
Jesús dijo que Él era la ‘puerta’ a la vida, y que 
podíamos –debíamos– pasar por Él. 
 
Nuestra relación con Jesús es como las 
relaciones con otras personas: cercana, 
distante, profunda, superficial, falsa, 
verdadera... 
 
Atravesar la ‘puerta’ de Cristo, es como 
atravesar cualquier puerta –puedes detenerte 
en el umbral, quedarte cerca, un pie dentro, un 
pie fuera... 
 
Jesús dijo una vez a un hombre: ‘Estás cerca 
del reino...’ (Marcos 12:34) 
 
¿Quieres más de Cristo? Puedes tener más de 
Él, acercarte, conocerlo mejor. De la misma 
manera que puedes ser más cercano a un 
amigo, puedes estar más cerca del Señor. 
 
(Lucas 10:38–42; Salmo 46:10) 
  

  



 

  

Feb 29  Pobres en Espíritu 
 
‘Dichosos los pobres en espíritu, porque el 
reino de los cielos les pertenece’.  
(Mateo 5:3 NVI) 
 
Jesús fue una ‘buena noticia’ para los pobres: 
tanto para los pobres en lo material como para 
los pobres en espíritu. (Lucas 2:10) 
 
Este mundo está deshecho y es duro. La gente 
sufre. Jesús –Dios con nosotros’– trae sanidad, 
provisión, perdón y salvación. Jesús trae el cielo 
a la tierra, y lleva a los de la tierra al cielo. 
 
‘Pobre en espíritu’ se refiere a un corazón 
humilde, un corazón contrito. Una persona que 
sufre en espíritu y viene a Cristo, heredará Su 
reino en su alma. Él sanará y proveerá, de 
adentro hacia afuera. 
 
‘El sacrificio que te agrada es un espíritu 
quebrantado; tú, oh Dios, no desprecias al 
corazón quebrantado y arrepentido’. (Salmos 
51:17) 
 
(Salmo 34:18; 1 Pedro 5:6–7) 
  

  



 

 

Mar 1  Perseguido 
 
‘Dichosos serán ustedes cuando por mi 
causa la gente los insulte, los persiga y 
levante contra ustedes toda clase de 
calumnias. Alégrense y llénense de júbilo, 
porque les espera una gran recompensa en 
el cielo’. (Mateo 5:11–12 NVI) 
 
Me gusta hablar con la gente sobre Jesús. 
Siento (no, ¡lo sé!) que cuando estoy en este 
‘espacio’ con la gente, estamos en presencia de 
Dios mismo. 
 
‘Porque donde dos o tres se reúnen en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos’. 
(Mateo 18:20) 
 
Pero nunca doy por sentado que encontraré un 
‘corazón abierto’ o a alguien que acoja el 
nombre y el mensaje de Jesús. Esto nunca está 
‘seguro’. 
 
A veces, nuestro testimonio sobre Jesús puede 
ser un ‘aroma de vida’ para alguien, pero para 
otros puede resultar amenazante y ser ‘el hedor 
de la muerte’. Es posible que recibas un 
rechazo, incluso que experimentes algún tipo de 
persecución por tu fe en Jesús. En momentos 
así, no dudes de ti mismo. Mira de nuevo el 
versículo de hoy. No dejes que las reacciones –
buenas o malas– de las personas hacia ti 
determinen tu camino con el Señor. 
 
(2 Corintios 2:15–16; 2 Timoteo 4:14) 



 

  

Mar 2  Eres Luz 
 
‘Ustedes son la luz del mundo’.  
(Mateo 5:14 NVI) 
 
En este versículo, Jesús te habla a ti, me habla 
a mí. 
 
Sí, Jesús es la ‘luz del mundo’ (Juan 8:12), el 
único Dios al que hay que seguir. Sin embargo, 
aquí vemos que como seguidores de Cristo y al 
tener Su luz en nosotros, nos encarga brillar. 
 
Le miramos, le señalamos. En Jesús está la 
salvación. Pero Él pone suavemente Su mano 
sobre nosotros, nos llena de Su Espíritu Santo, 
y nos envía a brillar en la oscuridad y a 
disiparla. 
 
‘El que está en ustedes es más poderoso 
que el que está en el mundo’. (1 Juan 4:4) 
 
Cristo en ti –el ‘misterio revelado’ de Dios– es 
un propósito poderoso, una luz poderosa, un 
destino verdadero. 
 
(Colosenses 1:27; Isaías 61:1–3) 
  

  



 

 

Mar 3 Cristo 
 
‘No piensen que he venido a anular la ley o 
los profetas; no he venido a anularlos sino a 
darles cumplimiento’. (Mateo 5:17 NVI) 
 
Antes de que Jesús viniera a la tierra, ya 
teníamos las ‘reglas’ de Dios. 
 
De hecho, cuando le preguntaban a Jesús 
sobre las ‘reglas’, etc., a menudo citaba las 
Escrituras de antaño. Entonces, ¿para qué vino 
Jesús? Bueno, no para traernos más reglas. 
Ese no era su propósito. 
 
Jesús vino como la expresión del amor de Dios. 
Jesús –que es Dios encarnado– vino a hacer 
que todas las ‘reglas’ (la ‘Ley’), y todas las 
enseñanzas de Dios (los ‘Profetas’) cobraran 
sentido. 
 
¡Sí! Jesús dijo que la Ley y los Profetas tenían 
como objetivo Su venida, y que fueron escritos 
para ‘llevarnos a Cristo’. (Juan 11:13; Gálatas 
3:24). Por supuesto, es importante tener ‘reglas’ 
para vivir, pero la verdadera ‘puerta’ a Dios no 
es a través de las reglas –es a través de la fe 
en Jesucristo. 
 
(Gálatas 2:19–21) 
 

  



 

  

Mar 4  ¡Tonto! 
 
‘Cualquiera que maldiga a su hermano, 
quedará sujeto al juicio del infierno’.  
(Mateo 5:22 NVI) 
  
Jesús no vino a condenar, sino a salvar a los 
que están condenados: A todo el mundo. (Juan 
3:17–18) 
 
Jesús, en muchos sentidos, es como el 
‘mensajero’. Y ya conoces el dicho: ‘¡No 
dispares al mensajero!’ Jesús nos enseñó que 
en el fondo de nuestro corazón tenemos un 
problema, el pecado. Él no lo puso ahí. Vino a 
quitarlo. Pero, a menudo, lo rechazamos, nos 
ofendemos cuando nos dice que tenemos este 
problema, esta necesidad. 
 
El asesinato es una consecuencia del pecado y 
del odio en el corazón. En el versículo de hoy, 
habla del asesinato, pero dice que cualquiera 
que sienta, piense o diga una palabra de ira 
contra otro, tiene la obra, el espíritu del 
asesinato, en su corazón. 
 
Cada uno de nosotros necesita a Jesús, Su 
perdón, Su Espíritu, derramado en nuestros 
corazones. 
 
(1 Juan 1:9; 2 Corintios 7:10) 

  



 

 

Mar 5  Adulterio 
 
‘Jesús dijo... ‘Pero yo les digo que 
cualquiera que mira a una mujer y la codicia 
ya ha cometido adulterio con ella en el 
corazón’’. (Mateo 5:28 NVI) 
 
Este versículo sitúa a todos los hombres en el 
mismo nivel ante el trono de Dios. No hay una 
persona ‘mejor’ que otra. 
 
Sí, amigo, hay una diferencia muy significativa 
entre la tentación y la acción. Jesús mismo lo 
valida, y Dios recompensará a los que se 
abstengan de actuar ante la tentación. 
¡Absolutamente! 
 
Pero cuando se trata de juzgar a los demás, no 
de la ‘recompensa’, sino de la justicia, todos 
estamos en el mismo terreno. 
 
Jesús vino a hacernos ‘justos’ ante Dios. Para 
salvarnos. Esta es una realidad separada de las 
recompensas que podemos recibir o no al 
‘seguir’ a Jesús. 
 
Cuando se trata del alma, de ser salvo, de ser 
cristiano, nadie entra en este espacio sino por la 
obra de Jesús en nuestras vidas: Su muerte, Su 
sangre, Su resurrección y Su perdón por 
nuestros pecados. 
 
(Mateo 25:31–46) 

  



 

  

Mar 6  Divorcio 
 
‘…excepto en caso de infidelidad conyugal, 
todo el que se divorcia de su esposa, la 
induce a cometer adulterio’. (Mateo 5:32 NVI) 
  
Jesús no está diciendo que no haya más 
razones para el divorcio que la infidelidad, sino 
que el divorcio no puede –no debe– ocurrir por 
otra razón que por la destrucción definitiva del 
matrimonio. 
 
Como siempre, Jesús no nos está dando otra 
simple ‘regla’ que digerir. Está abordando el 
problema del ‘corazón’, y no nos permite usar 
reglas y excusas para hacer lo que queremos. 
 
Está diciendo que un hombre no puede 
cansarse, ser lujurioso, dejar de lado su 
compromiso e ir en busca de amor. 
 
Jesús habla de cuando todo está bien en el 
matrimonio y el hombre sólo quiere cambiar de 
rumbo, de cónyuge. Y, honestamente, esa es la 
base de la mayoría de las rupturas –cuando un 
hombre comete adulterio y deja a su esposa 
como ‘víctima de adulterio’. Jesús está diciendo, 
‘¡No! 
 
Verás el ‘contexto’ de esta pregunta hecha a 
Jesús si lees este relato en Mateo 19:7–8. 



 

 

Mar 7  Promesas 
 
‘No juren de ningún modo... Cuando ustedes 
digan “sí”, que sea realmente sí; y cuando 
digan “no”, que sea no. Cualquier cosa de 
más, proviene del maligno’.  
(Mateo 5:34,37 NVI) 
 
En el Antiguo Testamento, Dios no nos dijo que 
no prestáramos juramento, sino que nos 
aseguráramos de cumplir el juramento que 
hiciéramos. (Deuteronomio 23:21–23) 
 
Aquí, Jesús nos dice que no debemos ‘jurar’ en 
absoluto. ¿Qué quiere decir? En realidad, no se 
trata de los juramentos. Lo que le preocupa es 
el corazón. Está desafiando esa parte de 
nosotros que es deshonesta, que básicamente 
hace juramentos –o ‘promesas’– porque nuestro 
‘sí’ y nuestro ‘no’ se han vuelto poco fiables. 
 
Jesús está simplificando nuestras vidas, y 
desafiando nuestros espíritus. Si fuéramos 
honestos en todo lo que hacemos, no habría 
necesidad de ‘juramentos’. 
 
Además, ya que Jesús vino principalmente a 
perdonar pecados y salvar almas, está 
dándonos una idea de nuestra necesidad. En lo 
más profundo de nuestro ser, incluso nuestros 
‘sí’ y ‘no’ se han visto afectados por el pecado. 
Necesitamos a Jesús en nuestros corazones. 
 
(1 Juan 3:8; Gálatas 1:3–4) 
 



 

  

Mar 8  Voltear la Mejilla 
 
‘Si alguien te da una bofetada en la mejilla 
derecha, vuélvele también la otra’.  
(Mateo 5:39 NVI) 
 
Al haber crecido en una familia cristiana, estaba 
muy familiarizado con este versículo. Me 
preocupaba, porque también había visto y 
aprendido que los cristianos son fuertes 
luchadores de la justicia, que enfrentan a los 
enemigos del amor y la paz. Así que esto de 
‘voltear la mejilla’ me confundía un poco. 
 
Pero Jesús no simplificaba la verdad, ni nos 
daba nuevas ‘leyes’, por así decirlo. Lo que 
Jesús estaba haciendo aquí era desafiar el ‘yo’, 
el ‘ego’ y el ‘orgullo’. Muchas cosas contra las 
que he ‘luchado’ en la vida tenían que ver con 
mi propio orgullo. Aquí, Jesús nos está 
llamando a dejar nuestro orgullo a un lado, a ser 
humildes, a vivir por una causa y un reino más 
elevados, y a ignorar un insulto. Perder una 
batalla (la del ‘yo’) para ganar la guerra por el 
Señor. 
 
Busca estos 2 versículos asombrosos sobre 
Jesús y Pablo –ambos fueron abofeteados. 
Verás que ‘voltear la mejilla’ es una verdad 
espiritual profunda, no una simple ‘regla’ para 
toda situación. 
 
(Juan 18:22–23; Hechos 23:1–3) 

  



 

 

Mar 9  Bendice a Tu Enemigo 
 
‘Amen a sus enemigos y oren por quienes 
los persiguen’. (Mateo 5:44 NVI). 
 
Jesús perdonaba sin límites. Al ser crucificado, 
dijo: ‘Padre, perdónalos porque no saben lo 
que hacen’. (Lucas 23:34) 
 
Sin embargo, Jesús también dijo, al referirse a 
la persona que peca contra un niño, ‘más le 
valdría que le colgaran al cuello una gran 
piedra de molino y lo hundieran en lo 
profundo del mar’. (Mateo 18:6). 
 
¿Te han herido profundamente? ¿Te resulta 
difícil ‘perdonar’? Permíteme decirte algo... 
 
Hay un momento, amigo mío, en el que 
‘perdonar’ es simplemente alejarse del ‘odio’, o 
dejar de lado la ‘venganza’. No se trata de 
sentirse bien respecto a un daño del pasado, o 
que alguien deba ser liberado. No, hay un 
momento en el que ‘perdonar’ es simplemente 
dejar la justicia y el castigo al Señor, en lugar de 
asumirlo tú. 
 
Puede que esto sea lo que Dios te está 
llamando a hacer con respecto al ‘perdón’. 
Ponlo en Sus manos, y camina... 
 
(Romanos 12:19 y Mateo 26:24) 

  



 

  

Mar 10  Por Amor a Dios 
 
‘Cuando des a los necesitados, no lo 
anuncien con trompetas... para que la gente 
te rinda homenaje... ellos ya han recibido 
toda su recompensa’. (Mateo 6:2 NVI) 
 
Está bien que tus ‘buenas obras sean vistas por 
los hombres...’ Jesús mismo nos llamó a ‘dejar 
que nuestra luz brillen ante los hombres...’ 
(Mateo 5:14–16) 
 
Entonces, ¿qué está diciendo en el versículo de 
hoy? Bueno, Jesús está hablando al corazón. 
Está cuestionando nuestra motivación. A veces 
hacemos una buena obra, no para que el Señor 
sea visto y conocido sino para ganar fama en lo 
personal. 
 
Jesús nos llama a enfocarnos en dar a conocer 
al Señor, en darle un buen nombre. 
 
Cuando la gente nos elogia por tal o cual 
talento, relación, negocio, proyecto, ‘bondad’, 
amabilidad... ¿aprovechamos esta oportunidad 
para dar gloria a Dios? Podríamos decir, 
simplemente: ‘Bueno, honestamente doy 
gracias al Señor por esta bendición en mi vida, 
y por permitirme...’ 
 
(Colosenses 3:23; 2 Corintios 10:17–18) 

  



 

 

Mar 11  El Padre Nuestro 
 
‘Ustedes deben orar así: ‘Padre nuestro que 
estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, hágase tu voluntad en la 
tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 
pan cotidiano. Perdónanos nuestras deudas, 
como también nosotros hemos perdonado a 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en 
tentación, sino líbranos del maligno’’.  
(Mateo 6, 9–13 NVI). 
 
Esta es una oración que Jesús ‘enseñó’ a sus 
discípulos, y a nosotros también. Es bueno y útil 
saberla de memoria. 
 
A veces recito este versículo tal cual, y a veces 
lo encuentro útil como base de la oración en 
general. Tan simple. Tan ‘ahora’. No hay 
preocupación por el mañana. Hay contento con 
la provisión de hoy. Y lo más importante, un 
recordatorio, una ‘oración’ de que el reino de 
Dios en el cielo vendrá y se derramará sobre 
nuestro mundo aquí en la tierra. 
 
Tal vez quieras escribir esta oración y ponerla 
en algún lugar donde puedas leerla a menudo o 
recitarla. ¿Tal vez junto a tu cama? Y aquí hay 
otro gran versículo para poner al lado de tu 
cama: Salmo 4:8 

  



 

  

Mar 12  Perdón 
 
‘Si no perdonan a otros sus ofensas, 
tampoco su Padre les perdonará a ustedes 
las suyas’. (Mateo 6:15 NVI) 
 
Jesús se dirige a los orgullosos, a los 
amargados,  a los rencorosos... No se dirige a 
los maltratados, a las víctimas, a las personas 
que merecen justicia. 
 
Si has sido agraviado, el ‘perdón’ que Jesús te 
pide es este: resistir el odio, la venganza, y 
pasar tu caso y tu causa al Señor. Que te alejes 
del caso judicial, por así decirlo. Él no te llama a 
desestimar el asunto en tu corazón, o en el 
registro. Para este tipo de ‘perdón’, y para 
entender el corazón de Dios en esto, lee estas 
Escrituras: Romanos 12:19; Mateo 18:6; 
Mateo 26:24; 2 Timoteo 4:14; Apocalipsis 
6:10. 
 
Sin embargo, para los que guardamos rencor, 
que no dejamos pasar un insulto o una herida, 
que nos negamos a ‘pasar por alto una ofensa’ 
(Proverbios 19:11), si podemos ver que una 
persona se arrepiente de algo, que no quería 
realmente hacernos daño, etc., es importante 
que ‘perdonemos’, dejemos ir, tracemos una 
línea, ‘sintamos’ diferente, actuemos diferente, 
en el nombre de Jesús. 

  



 

 

Mar 13  En Secreto 
 
‘...tu Padre, que ve lo que se hace en 
secreto, te recompensará’. (Mateo 6:18b NVI) 
 
Amo esconderme. Me encanta estar solo en lo 
profundo del bosque, o detrás de una roca 
soleada y seca en una parte olvidada de una 
playa. 
 
Cuando estás solo, no estás fuera de la carrera. 
No te estás perdiendo la vida, ni la batalla 
espiritual de la historia. Jesús, en este capítulo 
6 de Mateo, dice tres veces que nuestro Padre 
que está en el cielo se fija en el corazón y en la 
vida ‘secreta’ del individuo. A Dios le importa lo 
que ocurre entre tú y Él, no entre tú y los 
demás. 
 
Esto debería tranquilizar tu mente y tu corazón. 
No tienes que demostrar nada a la gente. Sólo 
tienes que caminar con Dios en tranquilidad, en 
integridad, y dejar que la vida fluya desde ahí... 
 
(1 Samuel 16:7; Salmo 139:7–11) 
  

  



 

  

Mar 14  Tesoro en el Cielo 
 
‘Más bien, acumulen para sí tesoros en el 
cielo, donde ni la polilla ni el óxido 
carcomen, ni los ladrones se meten a robar’. 
(Mateo 6:20 NVI) 
 
Hace poco, paseaba por el cementerio de una 
iglesia. El viento soplaba en este espacio 
abierto, en un día luminoso y tranquilo. Las 
lápidas contaban historias de vidas muy cortas 
y muy largas. Ahora, todo eso quedó en el 
pasado. 
 
Cuando pensamos en los muertos, este llamado 
de Jesús a invertir en el cielo tiene todo el 
sentido. De hecho, es la única inversión que 
tiene sentido. 
 
¿Cómo acumulamos tesoros en el cielo? 
 
Creyendo sinceramente en Jesucristo, y 
siguiendo Sus enseñanzas. Caminando con Él. 
 
En el siguiente versículo, Jesús nos dice que 
nuestro corazón estará donde esté nuestro 
tesoro. (v.21) 
 
Seamos sinceros y activos en nuestra ‘vida de 
fe’. Pide a Jesús que te ayude a vivir por la fe 
hoy mismo. 
 
(Salmo 90:12; 2 Corintios 5:7; Mateo 7:24–29) 
  

  



 

 

Mar 15  Ventana al Alma 
 
‘El ojo es la lámpara del cuerpo. Por tanto, si 
tu visión es clara, todo tu ser disfrutará de la 
luz’. (Mateo 6:22 NVI) 
 
Dos personas pueden mirar a Jesús, pero cada 
una lo ‘ve’ de forma diferente. 
 
En el capítulo 11 de Juan, Jesús resucitó a 
Lázaro de entre los muertos. La gente miraba. 
Un grupo de personas vio a Jesús como Dios 
encarnado al presenciar este milagro. Creyeron. 
Adoraron. Otro grupo, ante el mismo milagro, 
vio a Jesús sólo como una amenaza para su 
propia religión y estructura de poder, se alejó y 
‘tramó su muerte’. 
 
Jesús es la luz del mundo, la luz pura, 
verdadera y santa de Dios. Para que Su luz 
inunde nuestra alma, necesitamos mirarlo con 
un corazón abierto, con fe, con adoración. 
Cuando miramos a Jesús, necesitamos decir 
‘Sí’ en nuestro corazón, en nuestra vida. 
 
Con la luz de Cristo en tus ojos –realmente 
‘viéndolo’ por lo que es– tus ojos estarán sanos, 
y todo tu cuerpo lleno de luz. 
 
(Malaquías 4:2; Juan 8:12) 
  

  



 

  

Mar 16  Dos Amos 
 
‘Nadie puede servir a dos señores, pues 
menospreciará a uno y amará al otro... No se 
puede servir a la vez a Dios y a las riquezas’. 
(Mateo 6:24 NVI) 
 
El dinero en sí mismo no tiene ningún valor. 
Todos lo sabemos. No queremos dinero, sino lo 
que el dinero puede comprar: poder, seguridad, 
comodidad, estatus, salud, belleza, amigos, etc. 
El amor al dinero, por lo tanto, representa amor 
al mundo –y a todo lo que el mundo valora. 
 
Jesús no tiene nada en contra del dinero en sí. 
Él mismo dio dinero a Pedro para que pagara 
los impuestos. Jesús se ocupa del corazón. 
Pero es increíble la distinción que hace entre 
Dios y el dinero. No menciona otros miles de 
‘amos’ o ‘ídolos’ que podemos tener en la vida. 
Los incluye a todos, simplemente, refiriéndose 
al dinero. 
 
¿Ocupa tu dinero el lugar adecuado en tu 
corazón? Más bien, las cosas que el dinero 
puede comprar –seguridad en la jubilación, 
mejoras en la casa, coches nuevos, educación 
prestigiosa, etc. – ¿están en el lugar adecuado? 
¿En segundo lugar en tu vida y tus relaciones 
con respecto a Dios? 
 
(Lucas 12:13–21) 

  



 

 

Mar 17  ¿Preocupado? 
 
‘No se preocupen por su vida, qué comerán 
o beberán; ni por su cuerpo, cómo se 
vestirán’. (Mateo 6:25 NVI) 
 
La vida es trabajo. Hay que hacer planes. 
Pensar con astucia es bueno. Esta es la vida 
rota y desafiante que vivimos. Sin embargo... 
 
Jesús –Dios encarnado (Juan 1:14)– nos trae 
un tipo diferente de paz y un nuevo tipo de 
desafío. 
 
Incluso al empezar el día, nuestra fe en Jesús y 
Sus promesas nos desafía a dejar de lado las 
preocupaciones de la vida y a descansar, a 
confiar. Sí, tenemos una vida que vivir, pero 
también conocemos a Jesús. Y Él tiene la vida 
(y la muerte) en sus manos. Él tiene las llaves. 
Y nos ha dicho que no nos preocupemos. 
 
Oración: Querido Jesús, por favor, tranquiliza mi 
alma. Tranquiliza mi mente. Dame una nueva 
medida de fe hoy para confiar en ti para todo lo 
que necesito. 
 
‘…en la serenidad y la confianza está su 
fuerza’. (Isaías 30:15) 
 
(Apocalipsis 1:18; Mateo 28:18) 

  



 

  

Mar 18  Primero Su Reino 
 
‘Busquen primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas [provisiones]  
les serán añadidas’. (Mateo 6:33 NVI) 
 
En esta Escritura –incluyendo los versículos 
anteriores y posteriores– Jesús nos dice que no 
nos preocupemos por las cosas que 
necesitamos (comida, ropa, etc.). Luego nos 
desafía –o, en cierto sentido, hace un trato con 
nosotros– diciendo que si nos preocupamos 
principalmente por ‘Su reino y Su justicia’, Él se 
ocupará de satisfacer nuestras necesidades. 
Tan directo, tan práctico. 
 
¿Cómo podemos ocuparnos principalmente del 
reino de Dios y de Su justicia? 
 
La clave es nuestra fe en Jesús. La decisión de 
creer sinceramente, de seguirlo con todo 
nuestro corazón. 
 
Personalmente, para ayudarme con esto, paso 
un ‘tiempo tranquilo’ con Jesús cada día, 
leyendo la Biblia y orando. Unos 10 minutos. 
¡Esto es lo que estás haciendo ahora mismo! 
 
(Mateo 6:25–34) 
  

  



 

 

Mar 19  No Juzgar 
 
‘No juzguen a nadie, para que nadie los 
juzgue a ustedes. Porque tal como juzguen 
se les juzgará, y con la medida que midan a 
otros, se les medirá a ustedes’.  
(Mateo 7:1–2 NVI) 
 
Jesús se dirige aquí a un espíritu ‘de juicio’. No 
está hablando de todos y cada uno de los 
‘juicios’ posibles sobre una situación, o incluso 
sobre una persona. De hecho, las Escrituras 
nos llaman a hacer ‘buenos juicios’ y a tener 
discernimiento. 
 
Jesús se refiere a lo que solemos hacer: ‘juzgar’ 
a la gente guiados por nuestro propio orgullo y 
miedo. Juzgar a un vecino por sus prácticas de 
crianza, a un amigo por la gente con la que 
habla, a una iglesia por su elección de música, 
a una esposa por su inspiración creativa, a un 
miembro de la familia por lo que ha comprado... 
 
En el versículo de hoy, Jesús nos quita la 
presión. Podemos amar a la gente, dejarla ir, no 
saber, y ser amables. Si no se trata de una 
cuestión moral clara, o de algo sobre lo que el 
Espíritu te ha dado realmente discernimiento, 
evita juzgar. 
 
(Romanos 12:1–3; 2 Timoteo 3:16) 
  

  



 

  

Mar 20  Pedir, Buscar, Llamar 
 
‘Pidan, y se les dará; busquen, y 
encontrarán; llamen, y se les abrirá’.  
(Mateo 7:7 NVI) 
 
Es muy importante que recordemos esta frase 
de Jesús. No sólo nos dice que debemos pedir 
a Jesús en oración (en lugar de preocuparnos, 
pensar, planificar, ahorrar, maquinar); también 
nos muestra el corazón bondadoso de nuestro 
Padre en el cielo. 
 
A menudo me olvido de acudir a Dios, como un 
niño a su padre, y simplemente pedir. A 
menudo me olvido de orar por lo que hay en mi 
corazón. 
 
Ahora bien, como sucede con un niño y un 
padre, no todo lo que pido se me dará. Pero, 
ciertamente, cuando exponemos no sólo 
nuestras necesidades, sino los deseos de 
nuestro corazón ante el Señor en oración, Él se 
siente honrado, conmovido, y le encanta dar 
buenos regalos a Sus hijos. 
 
(Jeremías 29:13; Mateo 7:7–12) 
  

  



 

 

Mar 21  El Camino Angosto 
 
‘...es ancha la puerta y espacioso el camino 
que conduce a la destrucción, y muchos 
entran por ella. Pero estrecha es la puerta y 
angosto el camino que conduce a la vida, y 
son pocos los que la encuentran’.  
(Mateo 7:13–14 NVI) 
 
Cuando empecé a seguir a Jesús a los 16 años, 
me sentía muy solo. Sentía que nadie en mi 
círculo ‘entendía’ esta nueva fe. 
 
Con el paso del tiempo me encontré con 
personas que sí me ‘entendían’, ¡y qué alegría 
me dio! Personas que habían visto y creído en 
Jesús, y lo tenían como su tesoro. Personas 
que lo amaban más que al mundo, y que se 
deleitaban con la comunión en el espíritu. ¡Era 
como encontrar parientes perdidos! 
 
No te desanimes si sientes que la gente que te 
rodea no comparte el amor a Jesús, la creencia 
profunda, el escuchar a Su Espíritu, la 
adoración que hay en tu alma. El versículo de 
hoy nos dice claramente que la puerta es 
estrecha, el camino es realmente angosto (es 
decir, duro), y sólo unos pocos lo encuentran. 
¡Tú eres uno de los pocos! 
 
(Mateo 13:44; Juan 15:18–19) 
  

  



 

  

Mar 22  Frutos 
 
‘Cuídense de los falsos profetas... Por sus 
frutos los reconocerán’. (Mateo 7:15–16 NVI)7 
 
Jesús se refiere aquí a los realmente falsos: 
que encubren un estilo de vida pecaminoso con 
una apariencia religiosa. Ese sacerdote, o 
predicador, o ‘profeta’, que, de hecho, vive una 
vida inmoral, siendo infiel a su cónyuge, 
mintiendo, robando... y sin embargo predica un 
domingo por la mañana. 
 
Jesús no se refiere a un cristiano que cae en 
pecado, es convencido por el Espíritu Santo, se 
arrepiente ante Dios, y da un giro a su vida y 
camina en humildad e integridad... Este no es 
un ‘falso’ cristiano, o falso maestro. 
 
Si disciernes –por los ‘frutos’ o por revelación a 
tu espíritu– que hay un espíritu falso en una 
iglesia o en el liderazgo pastoral, vete. Tan 
simple como eso. No es necesario que des 
explicaciones. Con el Espíritu Santo en ti, 
puedes, incluso debes, escuchar la voz de Dios 
y seguir Su guía. Sólo respondes ante Dios por 
esto. 
 
(1 Timoteo 5:17–21; 1 Corintios 12:7–117) 

  

 
7 Nota v. 10 – don de discernimiento de espíritus 



 

 

Mar 23  Nunca te Conocí 
 
‘Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en 
tu nombre expulsamos demonios?’ 
Entonces les diré claramente: ‘Jamás los 
conocí’’. (Mateo 7:22–23 NVI) 
 
Habrá personas en esta vida que profesen el 
nombre del Señor Jesús, e incluso hagan 
grandes cosas en Su nombre –y sin embargo 
no lo conozcan. 
 
No dejes que esto te moleste. No parece 
‘molestar’ a Jesús, ya que dice: ‘Les diré 
claramente...’ No hay drama. Sin preguntas. 
Jesús ve el corazón, y ‘conoce a los que son 
suyos’ (2 Timoteo 2:19). 
 
Pablo escribe en su carta a la iglesia de Corinto 
sobre los ‘falsos creyentes’8. Sólo unos años 
después de que Jesús dejara la tierra, ya había 
falsos creyentes. Así que si avanzas 2000 años, 
no debería sorprendernos que haya muchos 
falsos mezclados con los genuinos. Por lo tanto, 
está bien tener un ojo ‘agudo’ para la fe sincera. 
Incluso se anima a los ‘jóvenes’ a unirse a los 
que profesan la fe ‘con un corazón puro’. No 
con cualquiera que hable por hablar, sino con 
aquellos que caminan por el camino. 
 
(2 Timoteo 2:22; Juan 8:31–32) 
 

 
8 2 Corintios 11:26 



 

  

Mar 24  Construye Sobre la Roca 
 

‘Todo el que me oye estas palabras y las pone 
en práctica es como un hombre prudente que 
construyó su casa sobre la roca. Cayeron las 
lluvias... soplaron los vientos... con todo, la 
casa no se derrumbó porque estaba cimentada 
sobre la roca’. (Mateo 7:24–25 NVI) 

 
Incluso cuando no ‘seguía’ al Señor, creía en Él. 
Creía en Jesús, pero mis elecciones de vida no lo 
reflejaban. La fe es la creencia en acción. 

 
En el pasaje de hoy, Jesús nos desafía a ‘seguir’, 
a ‘actuar’. No busca ‘buenas obras’ ni ceremonias 
religiosas. No. Jesús busca una fe sincera que se 
ponga en movimiento. ¿Cómo luce algo así? 

 
Bueno, en mi caso, tuve que dejar algunos 
comportamientos. Tuve que disculparme con 
algunas personas y explicarles que ahora creía en 
intentaba ‘seguir’ a Jesús en mi vida. Esto fue 
difícil de hacer. Me costó algunos amigos, mi 
‘imagen’, mucho orgullo. Fue un tipo de muerte del 
‘ego’. 

 
¿Hay algún aspecto de tu vida en el que tu fe 
necesite ser más real, más activa? 

 
(Juan 8:31–32; Tito 1:16) 
  



 

 

Mar 25  Emanuel 
 
‘La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo 
llamarán Emanuel, que significa ‘Dios con 
nosotros’’. (Mateo 1:23 NVI) 
 
Jesús es ‘Dios con nosotros’. Es la expresión 
más íntima de Dios para la humanidad. 
 
Su nacimiento fue anunciado a los pastores en 
el campo –los pobres y humildes– y pudieron ir 
a verlo, a tocarlo. 
 
Jesús buscó a los individuos y comió con ellos. 
Jesús se arrodilló y explicó las cosas a la gente. 
Jesús extendió la mano y tocó a la gente, y dejó 
que le tocaran. Jesús lloró con la gente. 
 
Antes de que Cristo viniera a la tierra, ya 
teníamos un Dios grande y verdadero en el 
cielo. Estaba, en cierto sentido, distante de 
nosotros. El profundo propósito de Jesús era 
acercarse a nosotros personalmente. Y por 
medio de Su Espíritu Santo, puede estar 
realmente ‘en’ nosotros. 
 
‘Este es el misterio de Dios revelado: Cristo 
en ustedes, la esperanza de la gloria’. 
(Colosenses 1:27) 
 
(Juan 7:37–38; Efesios 1:14) 

  



 

  

Mar 26  Él te Sana 
 
‘No acabará de romper la caña quebrada, ni 
apagará la mecha que apenas arde’.  
(Isaías 42:3 NVI) 
 
Jesús promete sanar todo corazón que crea en 
Él. Se nos dice que simultáneamente al 
momento en que tenemos fe, somos salvos y el 
Espíritu Santo es derramado en nosotros. ¡Esto 
está garantizado, siempre! 
 
Jesús también puede sanar el cuerpo, y a 
menudo lo hace. Personalmente, he 
experimentado Su toque sanador varias veces y 
conozco a muchos que lo han vivido también. 
Sin embargo, amigo mío, la sanidad física no 
está garantizada. Ese no fue el propósito 
principal de Jesús al venir a la tierra9 
 
En este lado de la gloria, vivimos en un mundo 
roto, en cuerpos rotos, que son mortales y 
perecerán. Incluso aquellos que Jesús resucitó 
de entre los muertos, volvieron a morir. 
 
Sin dudar, clama a Jesús por la sanidad física 
que necesitas, que deseas. Sí, en el nombre de 
Jesús. Pero incluso si no llega, debes saber 
esto: ¡Tu alma está sana en Jesús, y tu nuevo y 
eterno ‘cuerpo’ te espera! 
 
(1 Corintios 15:50–54) 
 

 
9 Lucas 5:10-24 



 

 

Mar 27  Arrepentimiento 
 
‘Vengan, pongamos las cosas en claro’, dice 
el Señor. ‘¿Son sus pecados como 
escarlata? ¡Quedarán blancos como la 
nieve!...’’ (Isaías 1:18 NVI) 
 
El verdadero arrepentimiento ocurre en el 
corazón. Dios ve. Dios escucha. 
 
Cuando un corazón se vuelve a Jesús para 
pedirle perdón, Él lo concede. Esa puerta está 
abierta para ti. 
 
Que esta sea tu oración, sacada de la Biblia: 
 
‘Mi sacrificio, oh Dios, es un espíritu 
quebrantado; tú, Dios, no despreciarás un 
corazón quebrantado y contrito’. (Salmos 
51:17) 
 
Cuando pasas la ‘puerta’ de Jesucristo en 
arrepentimiento y fe, entras en un ‘nuevo tú’, 
una nueva eternidad. Por favor, busca las 
Escrituras de hoy y reflexiona sobre ellas. 
 
‘Si alguno está en Cristo, es una nueva 
creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya 
lo nuevo!’ (2 Corintios 5:17) 
 
(2 Corintios 7:10; 1 Juan 1:9; Ezequiel 36:26) 

  



 

  

Mar 28  Lágrimas Enjugadas 
 
‘El Cordero que está en el trono los 
pastoreará y los guiará a fuentes de agua 
viva; y Dios les enjugará toda lágrima de sus 
ojos’. (Apocalipsis 7:17 NVI) 
  
Jesús anhelaba a la gente. Cuando lo 
rechazaron –a la verdad, a la seguridad– lloró 
por ellos10. 
 
Cuando Marta y María lloraron, él lloró con ellas 
(Juan 11:35). Cuando lloras a solas con Jesús, 
Él realmente se sienta contigo, siente tu dolor, 
‘atesora tus lágrimas’. 
 
Y su plan no se limita a enjugar tus lágrimas, 
sino a enjugar las cicatrices, la historia, la 
experiencia. Renovará tu espíritu cansado, tu 
corazón roto. (Ezequiel 36:26) 
 
Tu Dios, en Jesucristo, se preocupa 
profundamente, se sienta contigo, está en ti. 
Debes saber que estás a salvo y que tu corazón 
está en buenas manos. 
 
(Juan 1:29; Salmo 56:8) 
 
 
 

  

 
10 Mateo 23:37; Lucas 19:41–42 



 

 

Mar 29  ¡Nunca Sucedió! 
 
‘Todas las botas guerreras que resonaron en 
la batalla, y toda la ropa teñida en sangre 
serán arrojadas al fuego, serán consumidas 
por las llamas. Porque nos ha nacido un 
niño...’ (Isaías 9:5–6 NVI) 
 
Nacemos a un mundo deshecho. Las tinieblas 
no sólo nos rodean, sino que están también en 
nuestro interior. Es aquí donde Jesús viene a 
nosotros. 
 
La historia de Cristo en tu vida, en tu corazón, 
es una historia de muerte y resurrección. 
Cuenta cómo todo tu quebranto es absorbido 
por Jesús, y tú caminas libre, entero, salvo, 
hecho nuevo, perfecto. He ahí el impresionante 
mensaje y la verdad que están actuando en tu 
alma por creer en Cristo. 
 
Jesús no solo destruyó la evidencia del dolor y 
sufrió por nosotros. En realidad se ‘convirtió en 
pecado’ por nosotros. Se convirtió en nuestro 
oscuro pasado, y pagó por él. Y tú eres hecho 
‘justicia de Dios’. 
 
‘Al que no cometió pecado alguno, por 
nosotros Dios lo trató como pecador, para 
que en él recibiéramos la justicia de Dios’. (2 
Corintios 5:21) 

  



 

  

Mar 30  Valle de Huesos Secos 
 
‘El Espíritu del Señor me llevó y me colocó 
en medio de un valle que estaba lleno de 
huesos… Y me dijo: ‘Hijo de hombre, 
¿podrán revivir estos huesos?’’  
(Ezequiel 37:1–3 NVI) 
 
Este Dios –Jesucristo– tiene las llaves de ‘la 
muerte y el infierno’. (Apocalipsis 1:18) 
 
Puede reunir los huesos secos y llamarlos a la 
vida. (Lee esta estimulante historia, Ezequiel 
37:1–14) ¿Cuándo desaparece la esperanza? 
En Jesús, nunca. Incluso la vida que se pierde 
aquí (y las experiencias que se pierden aquí), 
Jesús puede restaurarla, y lo hará, ‘renovando 
todas las cosas’. (Apocalipsis 21:5) 
 
Esto es demasiado para entender. No podemos 
asimilarlo. Un Espíritu que sopla a través del 
pasado, a través del futuro, y devuelve los años 
perdidos. 
 
‘Yo les compensaré a ustedes por los años 
en que todo lo devoró ese gran ejército de 
langostas’. (Joel 2:25) 
 
Si lo que anhelas es lo imposible –años 
perdidos, seres queridos perdidos, 
oportunidades perdidas, palabras que nunca 
debieron ser pronunciadas – ¡estás esperando 
en el Dios correcto! 
 
(Colosenses 1:15–20; Mateo 19:26) 



 

 

Mar 31  Recupera a Tus Muertos 
 
‘Hubo mujeres que por la resurrección 
recobraron a sus muertos’.  
(Hebreos 11:35 NVI) 
 
La esperanza más poderosa que tenemos en 
Jesús es esta: resucitar de entre los muertos y 
volver a ver a los que amamos en el paraíso. 
 
Pablo, el apóstol que escribió la mayoría de los 
libros del Nuevo Testamento, dijo que 
consideraba que todo lo que había aprendido y 
logrado en la vida era ‘pérdida’ comparado con 
conocer a Cristo. Y continúa diciendo que siguió 
adelante en su fe y en su servicio al Señor con 
esta esperanza: ‘...para, de algún modo, 
llegar a la resurrección de entre los 
muertos’11. 
 
Incluso un hombre tan lleno de fe sólo podía 
soñar con esta realidad de volver a vivir 
después de morir. (‘...así, de algún modo’) 
 
Los profetas resucitaron a la gente de entre los 
muertos. Jesús resucitó a la gente de entre los 
muertos. Se levantó a Sí mismo de entre los 
muertos. Y devolvió a sus seres queridos. En 
Jesús, a través de la fe, resucitarás después de 
morir y vivirás para siempre en perfección con 
tus seres queridos. 
 
(Lucas 7:11–17) 

 
11 Lucas 7:11-17 



 

  

Abr 1  Venganza de Dios 
 
‘Me ha enviado... a proclamar el año de 
gracia del Señor, y el día de la venganza de 
nuestro Dios...’ (Isaías 61:2 NVI) 
 
Cuando nació Jesús, hubo una celebración por 
la ‘Paz en la tierra’. Así lo proclamaron los 
ángeles. (Lucas 2:14) 
 
Sin embargo, la venida de Cristo no sólo tenía 
que ver con la paz y la sanidad, sino también 
con la justicia y la ‘venganza’. Jesús es el 
Salvador y viene a salvar, igual que el héroe de 
una película aparece para salvar a la víctima. 
Jesús viene en ‘fuego’12. 
 
Las ‘buenas nuevas’ sobre Jesús también 
tienen que ver con Su ‘justicia’. Viene a 
enfrentar el mal. Viene a juzgar a los que no se 
han arrepentido del pecado ni se han alejado 
completamente de la maldad. Espero que esto 
te consuele. Los violentos y crueles serán 
juzgados por Cristo. 
 
‘Entonces el rey dijo a los sirvientes: ‘Átenlo 
de pies y manos, y échenlo afuera, a la 
oscuridad, donde habrá llanto y rechinar de 
dientes’’. (Mateo 22:13) 
 
(Lucas 4:17–19; Mateo 3:11–12) 
 
Abr 2  ¡Renovado! 

 
12 Malaquías 3:5 



 

 

 
‘...la creación misma ha de ser liberada de la 
corrupción que la esclaviza...’  
(Romanos 8:21 NVI) 
 
Cuando el pecado irrumpió en el mundo, por 
medio de la elección y el corazón de la 
humanidad, todo se hizo mortal. Incluso la 
naturaleza. La decadencia se instaló. 
 
Cuando Jesús exhaló Su último aliento, dijo: 
‘¡Consumado es!’ (Juan 19:30) El pecado 
estaba vencido. La muerte fue derrotada. A 
partir de este momento, Jesús mismo ‘renueva 
todas las cosas’, incluso la creación, la 
naturaleza, las aguas y los cielos. 
 
Ante todo, Jesús viene por las almas de los 
hombres. Tú y yo hemos sido hechos a imagen 
y semejanza de Dios, tenemos la eternidad en 
nuestros corazones, y Jesús quiere rescatar 
todas las almas. Pero unida a esta salvación de 
las personas, está la salvación de la creación, 
de la naturaleza, de los ríos, las rocas, los 
animales y la tierra. El paraíso es tanto la gente 
como la creación. ¡Qué glorioso! 
 
(Apocalipsis 21:5; Juan 14:1–3) 
  

  



 

  

Abr 3  Nuevo 
 
‘Si alguno está en Cristo, es una nueva 
creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya 
lo nuevo!’ (2 Corintios 5:17 NVI) 
 
La historia –y el mensaje– del Evangelio es una 
de muerte y nueva vida. Jesús no estuvo a 
punto de morir, ni sufrió intensamente y luego 
escapó. Jesús murió y fue enterrado. Y luego 
resucitó a una nueva vida. 
 
Cuando creemos en Jesús y nos arrepentimos 
de nuestro pecado, pasamos por una ‘puerta’. 
(Juan 10:9) Nosotros también morimos en ese 
momento y resucitamos a una nueva vida en 
Cristo. 
 
‘Les daré un nuevo corazón, y les infundiré 
un espíritu nuevo...’ (Ezequiel 36:26) 
 
Sí, por ahora tienes el mismo cuerpo, las 
mismas cicatrices físicas, la misma ‘historia’ o 
relaciones. Pero la verdad es que, en tu 
momento de fe, ¡has cortado los lazos con todo 
esto! Tu verdadero yo acaba de nacer. Estás en 
camino a un nuevo cuerpo, sin cicatrices, con 
una historia cambiada y relaciones 
completamente nuevas y verdaderas. 
 
Reflexiona sobre los versículos de hoy, y por 
favor, busca los dos que siguen. Deja que el 
Espíritu de Dios te inspire estas verdades hoy. 
 
(Gálatas 2:20; Filipenses 3:20) 



 

 

 Abr 4  Vida de fe 
 
‘He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo 
yo sino que Cristo vive en mí. Lo que ahora 
vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo 
de Dios, quien me amó y dio su vida por mí’. 
(Gálatas 2:20 NVI) 
 
Un nuevo día es un nuevo comienzo. Incluso 
las Escrituras nos lo enseñan. 
 
La Biblia dice que ‘las misericordias de Dios son 
nuevas cada mañana’ (Lamentaciones 3:23). 
 
Jesús nos enseñó a perdonarnos unos a otros, 
una y otra vez13. También estamos llamados a 
vivir una vida de ‘arrepentimiento’, un estilo de 
vida de arrepentimiento14. El perdón continuo 
está en el contexto del arrepentimiento 
continuo. Este es un ‘pueblo’ sano y honesto. 
 
Como creyente, como ‘seguidor’ de Jesús, eres 
hecho nuevo. Tu viejo yo está ‘crucificado con 
Cristo’. Ha desaparecido. 
 
Levántate de nuevo, amigo mío, este día. 
Levántate en Jesús, reclama tu identidad en Él. 
Apártate del pecado, recibe Su perdón y sigue 
adelante. 
 
(1 Juan 1:9; Proverbios 24:16) 

 
  

 
13 Mateo 18:21-22 
14 Mateo 3:8 



 

  

Abr 5  Abuso 
 
‘Nada de lo que viene de afuera puede 
contaminar a una persona. Más bien, lo que 
sale de la persona es lo que la contamina’. 
(Marcos 7:15 NVI) 
 
Has sido hecho a imagen y semejanza de Dios. 
(Génesis 1:27) Tienes la eternidad en tu 
corazón, en tu alma. (Eclesiastés 3:11) Tu 
esencia, tu espíritu, es intocable para el 
hombre. Intocable. 
 
Aquí en la tierra somos una unidad total, o al 
menos así se siente. Puedes golpear mi cuerpo 
y herir mi corazón, por así decirlo. Pero la 
verdad es que la parte esencial de ti sólo está al 
alcance de Dios. Ningún hombre puede tocarla, 
tomarla, ni marcarla. 
 
Cuando levantas tus ojos cansados hacia 
Jesús, y pasas por Su ‘puerta’, Su Espíritu, en 
fe, tu ‘verdadero’, intocable yo, será tocado por 
Dios y hecho nuevo. 
 
‘Pondré mi Espíritu en ustedes y vivirán…’ 
(Ezequiel 36:27) 
 
(Mateo 11:28–30; Apocalipsis 21:4–5) 
 

  



 

 

Abr 6  Juicio  
 
‘... ¡Ay de aquel que traiciona al Hijo del 
Hombre! Más le valdría a ese hombre no 
haber nacido’. (Mateo 26:24 NVI) 
 
Jesús está hablando de Judas, que lo traicionó. 
 
Esta es una palabra impactante de Cristo. Es 
‘juicio’, y es fuerte. Jesús no está diciendo, ‘Yo 
perdono y olvido esto...’ No, este es un 
momento serio, y Judas será juzgado por esto. 
 
Sin embargo, cuando Jesús fue conducido a Su 
crucifixión, sí declaró perdón sobre la gente. 
Dijo: ‘Perdónalos, Señor, porque no saben lo 
que hacen’. (Lucas 23:34). 
 
Señalemos algo: el tema del perdón y el juicio 
es complejo. Jesús no tiene un patrón al 
respecto. Cuando los ‘hechos’ son malos y 
abusivos, ¡Jesús declara juicio! 
 
Así que no necesitas ‘odiar’, ‘agitarte’, o hacer 
planes. No. Toma tu caso y entrégalo a Cristo. 
Él no te decepcionará. Camina libre en 
sabiduría y en una profunda confianza de que el 
juicio de Dios hará el trabajo. 
 
‘¡Terrible cosa es caer en las manos del Dios 
vivo!’ (Hebreos 10:31) 

  



 

  

Abr 7  ¿Perdonar y Olvidar? 
 
‘No tomen venganza, hermanos míos, sino 
dejen el castigo en las manos de Dios, 
porque está escrito: ‘Mía es la venganza; yo 
pagaré’, dice el Señor’. (Romanos 12:19 NVI) 
 
Dios llama a los hombres y mujeres de fe a no 
temer y a enfrentarse a la maldad y al 
malhechor: 
 
‘¿Quién se levantó a defenderme de los 
impíos? ¿Quién se puso de mi parte contra 
los malhechores?’ (Salmos 94:16) 
 
Estamos llamados a perdonar y a ser 
perdonados15.Pero no se trata de excusar la 
injusticia, ni de dejar pasar el mal. ¡No! Jesús 
no está a favor de eso, en absoluto. 
 
A veces, la ‘misericordia’ de Cristo se manifiesta 
de esta forma: alcanza a la víctima, la saca de 
las garras del mal y luego persigue 
acaloradamente al agresor, al pecador, ¡y lo 
destruye! 
 
‘El Dios sempiterno es tu refugio; por 
siempre te sostiene entre sus brazos. 
Expulsará de tu presencia al enemigo y te 
ordenará que lo destruyas’. (Deuteronomio 
33:27) 
 
(Salmos 82:4; Malaquías 4:3; 2 Timoteo 1:7) 

 
15 Mateo 6:12-15 



 

 

Abr 8  ¡Triunfo! 
 
‘Si morimos con él, también viviremos con 
él; si resistimos, también reinaremos con 
él...’ (2 Timoteo 2:11–12 NVI) 
 
Cuando Jesús nos encontró y se hizo realidad 
en nuestras vidas, se abrió ante nosotros una 
nueva línea temporal. 
 
Jesús suele fijar nuestra atención en la 
‘recompensa’, el ‘descanso’ y el ‘paraíso’, más 
allá de las fronteras de esta vida. Nos llamó 
aquí y ahora para que invirtiéramos allí y 
entonces. 
 
‘Acumulen para sí tesoros en el cielo...’ 
(Mateo 6:20) 
 
Jesús dijo a los que sufren aquí, los ‘últimos’ en 
el orden de las recompensas mundanas, que 
serán ‘primeros’ en el cielo. ¡Esto es increíble! 
Sí, se requiere fe. Pero es el camino de Dios, 
más alto y más cercano. 
 
Me encanta la segunda parte del versículo: ‘si 
resistimos, también reinaremos...’ 
 
Anímate. Aférrate a Jesús. Un día cruzarás ese 
río y recibirás las llaves de tu palacio y de tus 
jardines. 
 
(Mateo 20:16; 2 Timoteo 4:6–8) 

  



 

  

Abr 9  Con Cristo en el Sufrimiento 
 
‘Lo he perdido todo a fin de conocer a 
Cristo, experimentar el poder que se 
manifestó en su resurrección, participar en 
sus sufrimientos...’ (Filipenses 3:10 NVI) 
 
Todos queremos conocer el poder de la 
resurrección de Cristo en nuestras vidas. Sí, ¡y 
eso es bueno! 
 
Sin embargo, puede que tengas algún 
sufrimiento en tu vida, en tu cuerpo, en tu 
historia. Puede que sea algo que no quieres 
‘compartir’ con la gente. Tal vez tu sufrimiento 
te afecta tan profundamente, que incluso hablar 
de él no haga que te sientas en ‘compañía’. 
 
Jesús sufrió solo. Se nos dice que incluso Sus 
discípulos no pudieron permanecer despiertos 
con Él en su dolor, y de hecho huyeron de Él 
por miedo. Estaba solo. En la Escritura de hoy, 
Pablo se refiere a la participación en el 
sufrimiento de Cristo. Pablo quiere llevar su 
propio sufrimiento junto a Jesús, no sólo para 
su consuelo, sino para apoyar a Cristo. Pablo 
quiere unir sus sufrimientos al sufrimiento de 
Cristo y acompañarlo. 
 
Puedes llevar tu propio sufrimiento a la 
presencia de Jesús y, al hacerlo, compartir el 
sufrimiento de Cristo. Él te recompensará por 
estar con Él, por compartir con Él. 
 
(Hebreos 13:13–14; Lucas 12:8–9) 



 

 

Abr 10  ¡Héroe! ¡Tú! 
 
‘¡El mundo no merecía gente así!’  
(Hebreos 11:38 NVI) 
 
El capítulo 11 del libro de Hebreos es un 
capítulo sorprendente sobre las personas de fe. 
Cuando habla –hacia el final– de personas de fe 
que eran pobres, perseguidas, que no tenían 
vivienda... simplemente dice que el mundo no 
era digno de ellos. 
 
Cuanto más difícil haya sido la prueba en la que 
alguien, sin embargo, se haya aferrado a Jesús, 
más alta será su recompensa, más alta será su 
estima. Esta es una verdad bíblica de principio 
a fin. 
 
Todas esas cosas en tu vida que otras 
personas no entienden ni pueden entender, 
todas esas dificultades, no son olvidadas. Tus 
lágrimas silenciosas son guardadas por Dios, y 
las heridas que sufriste son anotadas y serán 
reivindicadas. 
 
Tu nombre está en el libro de la vida, y tu 
historia –cada paso– es preciosa para Jesús. 
 
(Salmo 56:8; Lucas 10:20; Joel 2:25) 
 

  



 

  

Abr 11  Caminos del Agua 
 
‘Porque así como las aguas cubren los 
mares, así también se llenará la tierra del 
conocimiento de la gloria del Señor’. 
(Habacuc 2:14 NVI) 
 
La belleza y las extensiones de agua son la vida 
para mí. Cuando pienso en el cielo, veo vías de 
agua por todas partes. Y en el último capítulo 
de la Biblia, al describir el cielo, se habla del 
‘...río de agua de vida, claro como el cristal, 
que salía del trono de Dios...’ (Apocalipsis 
22:1) 
 
Sí, el agua, como todo en la vida, ha estado 
‘sujeta a la decadencia’, y ha sido utilizada para 
la tragedia. Pero el agua –como las personas– 
será redimida, pura, santa, perfecta y llena de la 
luz de Dios. Sinceramente, ¡no puedo esperar a 
verlo! 
 
‘Proclamará paz a las naciones. Su dominio 
se extenderá de mar a mar, ¡desde el río 
Éufrates hasta los confines de la tierra!’ 
(Zacarías 9:10) 
 
(Romanos 8:21; Juan 4:10,14) 
  

  



 

 

Abr 12  Ruido Blanco 
 
‘Un abismo llama a otro abismo en el rugir 
de tus cascadas; todas tus ondas y tus olas 
se han precipitado sobre mí’.  
(Salmos 42:7 NVI). 
 
Este versículo puede tener muchos significados, 
estoy seguro. Pero a mí, su significado literal 
me hace evocar una imagen perfecta. 
 
Cuando me encuentro cerca de las cascadas, o 
con vientos fuertes, o bajo un cielo amplio, o al 
borde del océano, el ruido de la creación barre 
mi alma y proclama que Dios está. La paz me 
inunda. 
 
‘Los cielos cuentan la gloria de Dios, el 
firmamento proclama la obra de sus manos. 
Un día comparte al otro la noticia, una noche 
a la otra se lo hace saber’. (Salmos 19:1–2) 
 
Jesús puede calmar las tormentas, y lo hace. 
Pero a veces utiliza una tormenta para ahogar 
las distracciones de la vida y calmar tu mente y 
tu corazón con una ráfaga de Su propia 
creación. 
 
(Salmo 8) 

  



 

  

Abr 13  Paz Para Ti 
 
‘Hoy les ha nacido un Salvador... en la tierra 
paz a los que gozan de su buena voluntad’. 
(Lucas 2:11,14 NVI) 
 
La paz que nos da Jesús no es un simple 
sentimiento, ni adormece el dolor. Jesús nos 
dijo que la paz que Él da es ‘diferente’ a la paz 
del mundo. (Juan 14:27) 
 
Jesús es ‘Dios con nosotros’16. Su paz es vida, 
es el Espíritu de Dios en nosotros. Su paz es 
poder. Su paz es salvación, perdón y vida 
eterna. 
 
La paz que da el mundo es circunstancial. Es 
momentánea. Si las circunstancias, la salud, las 
finanzas, son difíciles, no hay paz. 
 
Los que se arrepienten de su pecado y creen en 
Jesús, pasan a una ‘realidad’ de paz eterna, sin 
importar lo que ocurra aquí en la pequeña tierra. 
 
‘La paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la 
doy a ustedes como la da el mundo. No se 
angustien ni se acobarden’. (Juan 14:27). 
 
(Salmo 46; Marcos 4:39) 

  

 
16 Mateo 1:23 



 

 

Abr 14  Especial y Seguro 
 
‘Cuídame como a la niña de tus ojos; 
escóndeme, bajo la sombra de tus alas’. 
(Salmos 17:8 NVI) 
 
Que este versículo sea tu oración de hoy. 
Susúrraselo al Señor. Cuando estés a solas, 
ahora, cierra los ojos y díselo a Jesús. 
 
Repítelo durante los próximos días, semanas y 
meses. Escríbelo y ponlo donde puedas verlo –
¿en la nevera? Dilo hasta que lo creas. 
Empápate de ello. 
 
Él ha ‘grabado tu nombre en la palma de su 
mano’. (Isaías 49:16) 
 
‘La nación que toca a mi pueblo, me toca la 
niña de los ojos’. (Zacarías 2:8) 
 
No tienes que explicarlo, entenderlo o encajarlo 
en una ‘visión del mundo’ o sistema mundial. No 
lo neutralices, diciendo que Dios ama a todo el 
mundo... Eso no es lo que dice este versículo. 
Habla de ese amor único y apartado que Dios 
tiene por ti. 
 
La niña –no ‘una’ niña– del ojo de Dios. 
 
¿No pueden todos los padres decir esto de 
cada hijo que tienen? Inexplicable. Pero 
completamente cierto. 

  



 

  

Abr 15  Seguro 
 
‘Pues ustedes han muerto y su vida está 
escondida con Cristo en Dios’.  
(Colosenses 3:3 NVI) 
 
Un Dios que te ‘esconde’. Paz. Protección. 
Seguridad. 
 
Somos ovejas perdidas. Jesús nos encuentra, 
nos cobija y nos guía a casa. 
 
Cura nuestras heridas aquí en la tierra, repara 
nuestros corazones, aclara nuestra historia. Nos 
encamina a una redención cada vez más 
brillante... 
 
Y un día, cruzaremos el río hacia una seguridad 
completa y perfecta. Nunca más temeremos la 
pérdida, el peligro o los recuerdos. 
 
‘La senda de los justos se asemeja a los 
primeros albores de la aurora: su esplendor 
va en aumento hasta que el día alcanza su 
plenitud’. (Proverbios 4:18) 
 
(Salmos 40:1–2; Lucas 19:10) 

  



 

 

Abr 16  Refugio 
 
‘Porque en el día de la aflicción él me 
resguardará en su morada; al amparo de su 
tabernáculo me protegerá, y me pondrá en 
alto, sobre una roca’. (Salmos 27:5 NVI) 
 
David –que escribió esta canción, esta oración– 
era un guerrero. Era un luchador, que tuvo que 
vagar por el desierto, vivir en cuevas, y 
ocultarse y esquivar a enemigos feroces. 
 
David veía a Dios como un refugio. ‘Miraba’ a 
Dios (v. 4) y su espíritu descansaba en los 
‘atrios de Dios’. 
 
‘Torre inexpugnable es el nombre del Señor; 
a ella corren los justos y se ponen a salvo’. 
(Proverbios 18:10) 
 
Aquí en la tierra debemos tener fe en Dios. 
Debemos creer en Sus promesas. ‘Vivimos por 
la fe, no por la vista’ (2 Corintios 5:7). Llegará 
un día en que podremos volver a vivir por ‘vista’, 
cuando veamos todo lo que creemos. Pero por 
ahora, a través de Jesús en nosotros y con 
nosotros, reclamamos las promesas de Dios, 
Sus verdades, porque es nuestro refugio y no 
nos defraudará. 
 
(Salmos 20:7; Nehemías 8:10) 

  



 

  

Abr 17  ¿Dispuesto? 
 
‘Jesús dijo: ‘¡Cuántas veces quise reunir a 
tus hijos, como reúne la gallina a sus 
pollitos debajo de sus alas, pero no 
quisiste!’’. (Mateo 23:37 NVI) 
 
Aquí vemos el corazón, el alcance de Jesús, 
por cada uno de nosotros. Es un dolor, un 
‘anhelo’. 
 
También vemos la verdadera naturaleza de 
nuestro ‘libre albedrío’ cuando se trata de Dios. 
Él se acerca a nosotros, y debemos estar 
‘dispuestos’. Él nos llama, y nosotros debemos 
responder, decir: ‘Sí, Señor’. 
 
Hace poco me señalaron que aquí Jesús se 
compara a un animal hembra, el corazón de 
una madre hacia sus crías. Tan tierno es el 
corazón de Jesús, tan completamente Dios 
Padre de todos, que puede expresarse como el 
corazón de una madre. 
 
(Isaías 30:15; Colosenses 2:9; Isaías 9:6) 
  

  



 

 

Abr 18  Cálido Resplandor 
 
‘Jesús vio la ciudad y lloró por ella. Dijo, 
‘¡Cómo quisiera que hoy supieras lo que te 
puede traer paz! Pero eso ahora está oculto 
a tus ojos’’. (Lucas 19:42 NVI) 
 
La vida es fría y dura. Cuando aparecen las 
nubes la soledad puede instalarse. Es aquí 
donde la luz de Jesús, Su consuelo, significa 
tanto. 
 
Jesús se acerca a ti en tu espacio de soledad. 
Llama suavemente a la puerta. Tú la abres y Él 
entra, sonriente, tranquilizador, fuerte, amable. 
Trae provisiones y enciende una cálida 
lámpara. Se sienta y escucha. Se deleita. Habla 
de tu importancia para Él, para la historia del 
mundo. Te habla de tu paraíso futuro. Su 
Espíritu se queda contigo, ilumina tu camino. 
 
‘Y les aseguro que estaré con ustedes 
siempre, hasta el fin del mundo’. (Mateo 
28:30) 
 
(Apocalipsis 3:19–20; Juan 14:1–3) 
  

  



 

  

Abr 19  Contigo 
 
‘Al ver llorar a María... se conmovió 
profundamente... Jesús lloró’. 
(Juan 11:33–35 NVI) 
 
¿Te han conmovido las lágrimas de otra 
persona? 
 
Jesús se conmueve con nuestros corazones. 
Se nos dice que ‘lloremos con los que lloran y 
nos alegremos con los que se alegran’. 
(Romanos 12:15) 
 
Dios te hizo y te ama. Tu alegría le trae alegría. 
Tu dolor le trae dolor. 
 
Cuando el corazón de María se rompió por la 
pérdida de su hermano, el corazón de Jesús se 
rompió por María. 
 
Si te preocupas profundamente por algo o por 
alguien, o si tu corazón se agita o se sacude, a 
Jesús le importa. A Él le importa cómo te 
sientes. 
 
‘Clama a mí y te responderé, y te daré a 
conocer cosas grandes y ocultas que tú no 
sabes’. (Jeremías 33:3). 
 
(Mateo 7:7–11; Juan 16:24) 
  

  



 

 

Abr 20  Humilde 
 
‘Los jefes de los sacerdotes y los maestros 
de la ley buscaban con artimañas cómo 
arrestar a Jesús para matarlo... [Jesús] 
sentado a la mesa en casa de Simón llamado 
el leproso...’ (Marcos 14:1–3 NVI) 
 
Cuando los jefes de la sociedad se juntaban, 
Jesús estaba con los humildes. 
 
Esto va en contra de nuestra cultura. Cuando 
alguien se hace famoso, rico, tiende a ser 
inaccesible para la gente humilde. Sube y sube. 
Jesús era completamente diferente. 
 
Jesús, que demostró poder y sabiduría y 
acumuló una enorme fama, no se hizo rico, no 
se acomodó, no buscó la aprobación o el 
reconocimiento de los poderosos. 
 
De hecho, cuando las multitudes trataban de 
‘respaldar’ a Jesús, se nos dice: 
 
‘En cambio Jesús no les creía porque los 
conocía a todos’. (Juan 2:24). 
 
En las Escrituras de hoy hay más evidencias de 
las formas de ‘contracultura’ de Jesús. 
 
(Lucas 13:31–33; Lucas 23:8–12) 

  



 

  

Abr 21  Conocido 
 
‘Antes de que Felipe te llamara... ya te había 
visto’. (Juan 1:48 NVI) 
 
Cuando Felipe se acercó a Jesús por primera 
vez, Jesús le dijo que ya lo conocía. 
 
Fuiste formado cuidadosamente, incluso 
milagrosamente, por Dios. Por muy ‘accidental’ 
que te parezca tu situación terrenal –o tus 
padres o tu familia–, eres un asombroso milagro 
de Dios, con propósito y destino. 
 
Has sido creado a ‘imagen de Dios’. (Génesis 
1:27) 
 
Tienes la eternidad en tu corazón, en tu alma. 
(Eclesiastés 3:11) 
 
Has sido creado de ‘forma maravillosa’. (Salmos 
139:14) 
 
(Salmos 27:10; Salmos 139:13–18) 
 

  



 

 

Abr 22  Descanso 
 
‘Elías llegó adonde había un arbusto, y se 
sentó a su sombra con ganas de morirse... 
Un ángel lo tocó... Miró, y vio a su cabecera 
un panecillo cocido sobre carbones 
calientes, y un jarro de agua...’  
(1 Reyes 19:4–6 NVI) 
 
Elías temía por su vida y sentía que le había 
fallado a Dios (por su miedo y su huida). Oró 
para morir, pero en lugar de eso Dios lo abrazó 
y le puso una mesa delante. 
 
Muchos poderosos hombres de fe sintieron que 
habían fracasado. Tal vez tuvieron un momento 
de cobardía en la batalla (Pedro), o perdieron el 
autocontrol ante una congregación (Moisés), o 
cuestionaron todo (Juan el Bautista). Incluso 
después de estos ‘fracasos’, Jesús honró a 
cada uno de ellos, y te honrará a ti también. 
 
Estamos en una batalla. Una batalla espiritual. 
Como seguidores de Jesús, enfrentamos la 
tentación, la oposición, la soledad y la 
confusión. Jesús también lo hizo. No dejes que 
el enemigo te susurre al oído que es mejor que 
renuncies. Es un mentiroso. Levántate, quítate 
el polvo, levanta tus ojos cansados hacia Jesús 
y empieza a caminar de nuevo hacia Su luz. 
 
(Hebreos 12:1–3; Hebreos 4:15–16) 
  

  



 

  

Abr 23  Lugares Áridos 
 
‘Haré de ti un pacto... para que restaures el 
país y repartas las propiedades asoladas’. 
(Isaías 49:9 NVI) 
 
No nos basta con escapar de este mundo. 
 
Cuando pienso en partir, sí, me siento liberado  
de las luchas, el miedo y la violencia. Pero mi 
corazón anhela a los que quedan aquí. De 
hecho, en muchos aspectos, no quiero morir e 
irme hasta que haya llevado a todos los demás 
a la seguridad... 
 
Jesús nos enseñó a orar para que venga Su 
reino y se haga Su voluntad, así en la tierra 
como en el cielo. También nos enseñó que Su 
reino avanza implacablemente, y ni siquiera las 
‘puertas del infierno’ pueden detenerlo. 
 
Así que nunca nos ‘despediremos’ con 
desesperación. No. En Jesucristo, nuestro 
camino es ‘cada vez más brillante hasta la 
plena luz del día’. (Proverbios 4:18) 
 
No temas seguir hacia la gloria. Deja que tu 
última oración sea un derramamiento más de 
bendición sobre los que vienen detrás... 
 
(Filipenses 1:21–23; 2 Corintios 4:16) 

  



 

 

Abr 24  Hijo Pródigo 
 
‘Todavía estaba lejos cuando su padre lo 
vio... salió corriendo a su encuentro, lo 
abrazó y lo besó...’ (Lucas 15:20 NVI) 
 
Yo fui un hijo pródigo, un hijo descarriado. 
Había sido educado en la fe, pero en mi 
adolescencia decidí vivir inmoralmente. 
 
Conocía la verdad, pero me desvié de ella. Y 
gran parte de mi vida de pecado se basó en 
‘aprovechar’ lo que Dios me había dado: la 
seguridad y provisión de padres amorosos, 
confiables, buena salud, seguridad, etc. Así 
que, de muchas formas, como el hijo pródigo en 
el capítulo 15 de Lucas, estaba usando una 
herencia para mis propios deseos 
pecaminosos17. 
 
Pero ¡mira el corazón del padre cuando el hijo 
pródigo decidió volver a casa! Estaba 
esperándolo y corrió a su encuentro. 
 
Nuestro Padre celestial nos permitirá ‘cobrar’ y 
alejarnos. Pero cuando nos arrepentimos y 
damos la vuelta, ¡está ahí para recibirnos! Ese 
es el corazón de Jesús. 
 
(Lucas 15:11–32) 

  

 
17 Para saber más sobre mi testimonio personal, visita 
paraservirle.weebly.com 



 

  

Abr 25  ¡Dios Usa a las Personas! 
 
‘El ángel me dijo que enviara a Jope a 
buscar a Pedro... Ahora estamos todos aquí, 
en la presencia de Dios, para escuchar todo 
lo que el Señor te ha encomendado que nos 
digas’. (Hechos 10:30–33 NVI) 
 
Un ángel se le apareció a Cornelio y le dijo que 
enviara a buscar a Pedro, que le daría un 
mensaje. El ángel se le apareció a Pedro y le 
dijo que le entregara un mensaje a Cornelio. 
Puedes leer esta increíble historia en el capítulo 
10 de los Hechos. 
 
Dios nos utiliza para difundir Su mensaje. Esta 
es la manera de Dios. Los ángeles no lo 
difunden directamente, sino que envían a las 
personas a hablar, a ministrar. 
 
Jesús nos dijo que el Espíritu Santo nos 
recordaría las cosas que Él enseñó (traer las 
Escrituras a la mente), y nos enseñaría ‘todas 
las cosas’ (perspectivas personales, nuevas y 
actualizadas). 
 
Así que leemos la Biblia y escuchamos al 
Espíritu Santo. Y le pedimos al Señor que nos 
utilice, que nos abra puertas, que nos recuerde 
versículos para la gente, que nos dé una visión 
para la gente. 
 
(Juan 15:26–27; Juan 14:26) 
  

  



 

 

Abr 26  ESTATUS 
 
‘Jesús... se rebajó voluntariamente...’ 
(Filipenses 2:7 NVI) 
 
En este mismo pasaje de Filipenses se nos dice 
que Jesús era ‘por naturaleza’ Dios. Era igual a 
Dios. Y ‘se rebajó voluntariamente’ para llegar a 
nosotros. 
 
También vemos en la vida de Jesús que 
siempre ‘descendió’. Se apartó de la 
popularidad. (Juan 2:24–25) Se nos dice en la 
profecía sobre Él, en Isaías 53, que Jesús no 
era un hombre especialmente guapo, ni una 
personalidad ‘destacada’. Fue un hombre 
discreto. ¿Por qué? Bueno, porque nosotros 
somos bajos. Y quería tocarnos, hablarnos, ser 
escuchado por nosotros. Necesitaba estar en 
nuestro bajo nivel para hacerlo. 
 
‘No hagan nada por egoísmo o vanidad; más 
bien, con humildad consideren a los demás 
como superiores a ustedes mismos’. 
(Filipenses 2:3) 
 
(Juan 6:37; 2 Corintios 8:9) 
 

  



 

  

Abr 27  Integridad 
 
‘No obstante, cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará fe en la tierra?’  
(Lucas 18:8 NVI) 
 
Jesús nos contó una parábola para ilustrar que 
debemos persistir en la oración, no rendirnos, 
para ver a Dios actuar. Y termina con esta 
pregunta: ‘Pero... ¿encontrará [Jesús] fe en la 
tierra?’. 
 
Pedimos a Dios cosas que necesitamos, cosas 
que queremos. Eso está bien. Pero Dios 
también nos pide algo: fe verdadera. 
 
A Jesús le preocupan los ‘lugares tranquilos’ de 
nuestra alma. La integridad empieza ahí. La fe 
sincera no se conoce ni se ve realmente en la 
profesión pública. Jesús busca en nosotros la 
profesión de fe sincera, personal y silenciosa – 
a solas con Él. 
 
‘Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?’ 
(Mateo 16:15) 
 
(Eclesiastés 3:11; Mateo 6:4, 6, 18) 
  

  



 

 

Abr 28  Hambre por la Verdad 
 
‘Dichosos los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque serán saciados’.  
(Mateo 5:6 NVI) 
 
Jesús recompensa a las personas que 
‘presionan’. Es cierto. Premia al verdadero 
‘amante’ de Dios, amante de Su Palabra, 
amante de Su Espíritu. 
 
De hecho, me atrevería a decir que Jesús no 
puede resistirse a estas personas. Le ganan, le 
ganan ‘a Él’. (Génesis 32:26–28) 
 
Posiblemente el ejemplo más convincente de 
esta persistencia premiada es la historia de la 
mujer cananea y su hija. Básicamente (y 
puedes leerlo en un minuto), Jesús dice que no 
estaría bien hacer algo, y ella le contradice. Y Él 
lo hace. Y la elogia por su fe. 
 
¡Oh, Jesús, aumenta nuestra fe y nuestra 
comprensión de Tu corazón! 
 
(Mateo 15:21–28; Jeremías 29:13) 
  

  



 

  

Abr 29  Tú y el Evangelio 
 
‘...en cualquier parte del mundo donde se 
predique el evangelio, se contará también, 
en memoria de esta mujer, lo que ella hizo’. 
(Marcos 14:9 NVI) 
 
¿En memoria de ‘ella’? ¿No en memoria de 
Jesús? 
 
Jesús honra a las personas –y a ti– más de lo 
que se puede imaginar. Está dispuesto a 
mezclar Su identidad, Su evangelio, con tus 
lágrimas, tu arrepentimiento, tu adoración, tu 
nombre. 
 
Jesús grabó tu nombre en la palma de Su mano 
(Isaías 49:16), te llamó por tu nombre, y está 
completamente contigo. No se avergüenza de ti. 
No se inmuta, no parpadea. 
 
Esta mujer que Jesús mezcló con el mensaje 
del evangelio, había sido una prostituta, y 
estaba tocando a Jesús en presencia de la 
‘iglesia’, los discípulos. Y Jesús la aceptó. 
 
(Isaías 43:1; Marcos 14:1–9) 
  

  



 

 

Abr 30  Ojos Para Ver 
 
‘El reino de los cielos es como un tesoro 
escondido en un campo. Cuando un hombre 
lo descubrió, lo volvió a esconder, y lleno de 
alegría fue y vendió todo lo que tenía y 
compró ese campo’. (Mateo 13:44 NVI) 
 
‘Escondido en un campo’: Tú ves a Jesús como 
un tesoro. Todo lo que verán otros es un 
campo. El tesoro de Cristo no es visto por 
todos. 
 
‘Vendió todo lo que tenía’: Creer en Jesús, y 
seguirle de verdad en tu vida, te costará: 
amistades, experiencias, placeres. Hay cosas 
que vendes –o sacrificas– por esta fe. 
 
Recuerda que los que no ven ni valoran el 
tesoro que es Cristo, no entenderán tus 
sacrificios, tu sinceridad y tu seriedad en 
algunos asuntos morales. ¡No dejes que esto te 
disuada! ¡Tú sabes lo que has visto! Y el 
Espíritu del Dios vivo inunda tu alma. 
 
‘Porque Dios, que ordenó que la luz 
resplandeciera en las tinieblas, hizo brillar 
su luz en nuestro corazón para que 
conociéramos la gloria de... Cristo’.  
(2 Corintios 4:6). 
 
(Salmo 63:3; Salmo 73:25–26) 

  



 

  

May 1  Celo 
 
‘Jesús dijo: ‘No está bien que...’ Ella 
respondió: ‘Sí, Señor...’’ (Mateo 15:26–27) 
 
Podemos tener un ‘celo exterior’ por el Señor –
es decir, celo por llevar al Señor a los demás. 
Pero hay un ‘celo’ por el Señor, que es ‘hacia’ el 
Señor – es decir, acercándonos personalmente 
al Señor. 
 
Esta historia de la mujer cananea nos enseña 
mucho. Ella se acercó a Jesús con celo, con 
determinación. No aceptó un ‘no’ por respuesta. 
Jesús le opuso resistencias, pruebas de fe. 
Pero ella se acercó... 
 
No se dejó disuadir por sus propios fallos. No se 
disculpó ni se avergonzó de su pasado, de su 
pecado, de sus propias necesidades. No. 
Estaba totalmente centrada en Jesús, no en ella 
misma. Conocía Su amor, Su poder, Su 
corazón, y presionó. 
 
Jesús cambió de opinión, movido por su fe. Le 
dio lo que le pedía. 
 
‘El Señor se complace en los que le temen, 
en los que confían en su gran amor’. (Salmos 
147:11 NVI) 
 
(Mateo 15:21–28) 

  



 

 

May 2  Esperando 
 
‘Los discípulos regresaron a su casa, pero 
María se quedó afuera, llorando junto al 
sepulcro’. (Juan 20:10–11 NVI) 
 
Un amigo me dijo una vez: ‘Lo más difícil del 
mundo es esperar en el Señor’. 
 
Esperar en el Señor es una verdad profunda. 
No se trata sólo de esperar por algo que 
necesitamos de Él, que queremos. Es, en 
esencia, esperar que Dios te encuentre en ese 
lugar, en esa espera. 
 
Cuando Marta, por ejemplo, necesitaba que 
Jesús resucitara a su hermano, Él le dijo: ‘Yo 
soy la resurrección y la vida...’ (Juan 11:25– 
26) 
 
Si esperas en Dios por lo que necesitas o 
quieres, Él no te defraudará. Amigo mío, Jesús 
es el que puede y va a ordenar a los huesos 
que vuelvan a ser carne, a respirar (Ezequiel 
37). Su ‘esperanza’ está viva, y Su tiempo 
abarca esta vida y la siguiente. Él devuelve los 
muertos. (Hebreos 11:35) 
 
En el versículo de hoy, María esperó por el 
Señor cuando incluso los discípulos se habían 
rendido. Ellos se fueron. Ella se quedó. Y el 
Señor se le apareció a solas. 
 
(Juan 20:10–18) 
  



 

  

May 3  Deseo del Corazón 
 
‘Cuando Jesús lo vio allí, tirado... le 
preguntó: ‘¿Quieres quedar sano?’  
(Juan 5:6 NVI) 
 
Mucha gente se acercó a Jesús, fascinada por 
Él, impresionada, conmovida, pero sin ‘elegirlo’. 
No le ‘siguieron’. No pasaron por la ‘puerta’ que 
es Jesús. 
 
Jesús vino a conectar con el corazón, a ganar el 
corazón, a perdonar los pecados y a crear una 
‘nueva humanidad’ en Sí mismo. (Efesios 2:15) 
En el versículo de hoy, le pregunta al enfermo si 
realmente quiere curarse. Lo reta a levantar los 
ojos hacia Él y clamar a Dios. Lo hace, y Jesús 
lo sana. 
 
Pero Jesús le pide algo: que se aleje del 
pecado (v. 14). De hecho, habla de ‘causa y 
efecto’ en una vida de arrepentimiento. Dice: 
‘No vuelvas a pecar, no sea que te ocurra 
algo peor’. (Juan 5:14). 
 
Jesús se toma en serio Su llamado a nuestra 
vida. Seguir a Cristo –convertirse en uno de los 
suyos– no se da por sentado, no ocurre 
simplemente por ir a la iglesia o incluso por 
orar. ¿Quieres que Jesús entre en tu corazón? 
 
(Romanos 10:9; Apocalipsis 3:19–20) 

  



 

 

May 4  Misericordia y Propósito 
 
‘Tampoco yo te condeno. Ahora vete, y no 
vuelvas a pecar’. (Juan 8:11 NVI) 
 
Esta mujer fue sorprendida en el acto de 
adulterio, y un grupo de hombres la llevaron 
hasta Jesús – para atraparlo, para condenarla. 
¿Y dónde estaba el caballero con el que fue 
sorprendida, me pregunto? 
 
En cualquier caso, es en este momento cuando 
Jesús dice esta famosa frase: ‘Aquel de 
ustedes que esté libre de pecado, que tire la 
primera piedra’. (v. 7) 
 
Jesús no se centró en los hombres malvados 
que tramaron todo. Simplemente los expuso, 
perdonó a la mujer y la liberó con un nuevo 
propósito, un nuevo mapa: vivir libre de pecado. 
El mal será juzgado, está muy claro en las 
Escrituras. Pero Jesús no pierde tiempo 
juzgando antes del Día del Juicio. Está 
preocupado por salvar a los que sufren, por 
perdonar y liberar a los contritos. 
 
Señor, ayúdame a liberar a los cautivos y a 
confiarte el juicio, ¡en el nombre de Jesús! 
 
‘Dejen el castigo en las manos de Dios, 
porque está escrito: ‘Mía es la venganza; yo 
pagaré’, dice el Señor’. (Romanos 12:18–19). 

  



 

  

May 5  En Nuestra Debilidad 
 
‘Padre mío, si es posible, no me hagas beber 
este trago amargo’. (Mateo 26:39 NVI) 
 
Dios nunca castiga a una persona por pedir 
ayuda. De principio a fin en las Escrituras, Él es 
el que rescata. 
 
En el versículo de hoy, Jesús invoca a Dios, 
expresando Su ‘deseo’, quiere que este 
sufrimiento le sea quitado. Sí, es importante ver 
esto, saberlo, Jesús no quería sufrir y le pidió a 
Dios que lo evitara. 
 
No eres débil al pedirle a Dios que te quite el 
sufrimiento. No eres poco espiritual, ni te falta 
fe. No. No sólo eres ‘infantil’ y puro al pedirlo, 
sino que eres ‘como Cristo’ y estás lleno de fe. 
 
Y ten en cuenta algo: incluso en tu debilidad, en 
tu sufrimiento, con tu oración y tu fe, estás 
moviendo montañas. Estás cambiando la 
historia. Si sufres y miras al Señor en el dolor, 
eres poderoso. No hay otra forma de decirlo. Tu 
fe y tu llamado a Jesús están sacudiendo los 
cielos, y derramando luz en este mundo oscuro. 
 
‘Sin fe es imposible agradar a Dios’. 
(Hebreos 11:6) 

  



 

 

May 6  ¡Poder! 
 
‘...le rogué al Señor que me la quitara; pero 
él me dijo: ‘Te basta con mi gracia, pues mi 
poder se perfecciona en la debilidad’’.  
(2 Corintios 12:8–9 NVI) 
 
Pablo tenía una ‘espina en el cuerpo’, un 
sufrimiento o tormento. No sabemos de qué se 
trataba, pero creo que todos nos identificamos 
con una ‘debilidad’ de la que no podemos 
librarnos. 
 
Hay muchas cosas que sacar del pasaje, pero 
hoy quiero enfocarme en la palabra de Dios a 
Pablo, y en la respuesta de este. 
 
Dios le dice a Pablo que no necesita ‘quitarse’ 
la espina para ser poderoso, efectivo, con 
propósito, fructífero. Que Su ‘gracia’ es 
suficiente, no sólo para que el poder de Dios 
actúe a través de la debilidad, sino para 
‘perfeccionarse’ en la misma. 
 
Ahora mira lo que Pablo saca de esto. Increíble. 
¡Asombroso! 
 
‘Por lo tanto, gustosamente haré más bien 
alarde de mis debilidades, para que 
permanezca sobre mí el poder de Cristo’ (v. 
9). 
 
(2 Corintios 12:1–10) 

  



 

  

May 7  Confianza 
 
‘Éstos confían en sus carros de guerra, 
aquéllos confían en sus corceles, pero 
nosotros confiamos en el nombre del Señor 
nuestro Dios’. (Salmos 20:7 NVI) 
 
El nombre de Dios es precioso y poderoso. Por 
eso no debemos usarlo en vano. (Éxodo 20:7) 
El nombre de Jesús no es ‘mágico’ ni una 
superstición. Pero es verdadero y poderoso, y 
es la ‘persona’ de Dios venida a la tierra (Juan 
1:14). Se puede usar el nombre de Jesús con 
cierta ‘fe’, sin siquiera conocerlo o seguirlo. El 
propio Jesús nos lo advierte en Mateo 7:21–23. 
 
De hecho, un grupo de judíos estaba usando el 
nombre de Jesús para echar fuera demonios, y 
les fue horriblemente mal – porque no tenían 
una verdadera fe en sus corazones. Solo 
estaban usando/abusando del poder (Hechos 
19:13–16). Sin embargo, tú –una persona de 
verdadera fe en Jesús, un hijo, una hija de 
Dios– puede y debe confiar en el poder del 
nombre de Jesús. Esto le honra a Él, ¡y actuará! 
 
‘Hasta ahora no han pedido nada en mi 
nombre. Pidan y recibirán, para que su 
alegría sea completa’. (Juan 16:24) 
 
(Proverbios 18:10; Hechos 4:12) 

  



 

 

May 8  Fe 
 
‘No será por la fuerza ni por ningún poder, 
sino por mi Espíritu, dice el Señor 
Todopoderoso’. (Zacarías 4:6 NVI) 
 
La historia de Jesús abarca todos los aspectos: 
la sangre, el agua, el pecado, el perdón, la 
muerte, la vida, la vida eterna, tu espíritu, el 
Espíritu de Dios... 
 
Cuando Jesús –Dios encarnado, ‘Dios con 
nosotros’– vino a la tierra, nos pidió que 
creyéramos, que tuviéramos fe. Que viéramos 
con el corazón y camináramos en esta visión. 
 
Verás, antes de que el ‘pecado’ entrara en 
nuestros corazones, en el mundo, no había 
necesidad de ‘fe’; Dios caminaba con nosotros 
en el Jardín del Edén. No teníamos que ‘creer’, 
podíamos ‘ver’. 
 
Pero abandonamos ese privilegio, esa santidad, 
esa unidad con Dios. Hasta que volvamos a 
cruzar las puertas del cielo, a ‘todas las cosas 
restauradas’, ‘vivimos por fe, no por vista’. (2 
Corintios 5:7) 
 
‘Ahora vemos de manera indirecta y velada, 
como en un espejo; pero entonces veremos 
cara a cara. Ahora conozco de manera 
imperfecta, pero entonces conoceré tal y 
como soy conocido’. (1 Corintios 13:12) 
 
(1 Juan 3:2; Hechos 3:19–21) 



 

  

May 9  Esperanza 
 
‘El Señor no se deleita en los bríos del 
caballo, ni se complace en la agilidad del 
hombre, sino que se complace en los que le 
temen, en los que confían en su gran amor.’ 
(Salmos 147:10–11 NVI) 
 
Lo que más me llama la atención de este 
versículo –y me desafía– es la última parte: ‘... 
los que confían en su gran amor’. 
 
Hablé con un joven que luchaba contra la 
adicción a las drogas. Ese día, había sido 
expulsado de su casa por una pelea con su 
padre, había perdido su trabajo, no tenía dinero 
para su ‘medicina’, y estaba agitado, se sentía 
mal. Le pregunté por Jesús: ‘¿Quién es Jesús 
para ti?’ Sus ojos se llenaron de lágrimas y se 
calmó. Dijo: ‘Pues bien, Jesús… ¡nunca me ha 
defraudado!’ 
 
Esto se me quedó grabado. Ese hombre, roto 
por la vida, por su pecado, por el pecado de los 
demás, tenía una sólida confianza en el ‘gran 
amor’ de Dios. Veía a Dios sólo como amor, 
como el bien. Para él, la vida y su dolor eran 
algo completamente aparte de Dios. Esto me 
desafió, me conmovió. He conocido a muchas 
personas así, y sólo puedo tomar ejemplo y 
seguir creciendo cuando me encuentro con 
ellas. 
 
(Mateo 11:6; 2 Timoteo 2:11–12) 
 May 10  Guerrero 



 

 

 
‘…el Señor salva sin necesidad de espada ni 
de lanza. La batalla es del Señor...’  
(1 Samuel 17:47 NVI) 
 
En realidad, sólo hay un tipo de ‘esfuerzo’ que 
el Señor respalda: 
 
‘Esforcémonos, pues, por entrar en ese 
reposo [el de Dios]...’ (Hebreos 4:11) 
 
Tiendo a esforzarme –a estresarme– por las 
cosas que Dios ha prometido proveer. 
 
Cuando pienso en las provisiones y proyectos 
de mi vida, Dios siempre fue el proveedor. A 
menudo no lo comprendía, y empezaba a 
‘luchar’, a preocuparme, a esforzarme... Dios 
había provisto en primer lugar, y Él lo llevaba a 
cabo. Pero yo dejaba que mi corazón ‘se 
esforzara’ por lo que no necesitaba esforzarse. 
 
‘Jesús dijo: ‘Más bien, busquen 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas les serán añadidas’’. 
(Mateo 6:33) 
 
(Isaías 30:15; Hebreos 11:6) 

  



 

  

May 11  Jesús 
 
‘Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede 
estar en contra nuestra?’ (Romanos 8:31 NVI) 
 
Cuando creíste en Jesús, pasaste a formar 
parte de la familia de Dios, de los propios 
hermanos y hermanas de Jesús18. 
 
‘Señalando a sus discípulos, añadió: ‘Aquí 
tienen a mi madre y a mis hermanos. Pues 
mi hermano, mi hermana y mi madre son los 
que hacen la voluntad de mi Padre que está 
en el cielo’’. (Mateo 12:48–50) 
 
No elegimos a nuestro ‘padre’ o ‘madre’ 
terrenales. Está fuera de nuestro alcance. 
Obtienes lo que te toca. Pero, amigo mío, todos 
tenemos el mismo Padre Creador en el cielo. Y 
podemos elegir si queremos llevar Su nombre, 
ser parte de Su familia. 
 
Cuando eliges a Jesús, pasas por la ‘puerta’19 y 
eres hijo e hija de Dios Todopoderoso, ahora y 
para siempre. 
 
‘Aunque mi padre y mi madre me 
abandonen, el Señor me recibirá’. (Salmos 
27:10) 
 
(Hechos 4:12; Zacarías 14:9) 
 

  

 
18 Juan 1:12 
19 Juan 10:9 



 

 

May 12  No Estamos Solos 
 
‘No sabemos qué pedir, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros... Cristo 
Jesús (…) intercede por nosotros’.  
(Romanos 8:26,34 NVI) 
 
¡Este versículo nos enseña tanto! Vamos a 
hablar de una cosa aquí... 
 
La oración es importante. No, Dios no se ha 
limitado a establecer el ‘orden’ de las cosas. Tal 
vez pienses que tus oraciones no ‘mueven’ a 
Dios, ¡pero no es cierto! 
 
Jesús sigue orando. El Espíritu Santo sigue 
orando. Y Jesús nos llamó a ti y a mí a orar: 
 
‘Hasta ahora no han pedido nada en mi 
nombre. Pidan y recibirán, para que su 
alegría sea completa’. (Juan 16:24) 
 
También vemos en la Escritura que las 
oraciones de la gente cambiaron el corazón de 
Dios y el resultado de las situaciones. Es un 
misterio, pero tu clamor a Dios importa. Tú 
importas. Él te ama y te escucha. 
 
‘Clama a mí y te responderé...’ (Jeremías 
33:3) 
 
(Santiago 5:17; Mateo 9:37–38) 
  

  



 

  

May 13  Paz 
 
‘Porque Cristo es nuestra paz... derribando 
mediante su sacrificio el muro de 
enemistad... para crear en sí mismo de los 
dos pueblos una nueva humanidad...’ 
(Efesios 2:14–15 NVI) 
 
Jesús mismo es el tesoro. Sí, hacemos cosas 
por Dios, y son buenas y emocionantes. Pero el 
propósito final, el premio final, es estar con 
Jesús, contemplándolo. 
 
Nunca mires ‘más allá’ de Cristo hacia un 
proyecto cristiano. Perderás el poder, la paz, el 
punto. Muévete y trabaja siempre en la quietud, 
en la presencia del Señor. En cierto sentido, 
muévete sin moverte. 
 
‘Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único 
que persigo: habitar en la casa del Señor 
todos los días de mi vida, para contemplar la 
hermosura del Señor y recrearme en su 
templo’. (Salmos 27:4). 
 
Anímate allí donde estás. No te alejes de la 
presencia del Señor. Quédate quieto en Su 
presencia. Él viene a ti. 
 
(Salmos 46:10; Mateo 17:1–3) 

  



 

 

May 14  La Meta 
 
‘Pido a Dios que los fortalezca con poder... 
para que por fe Cristo habite en sus 
corazones’. (Efesios 3:16–17 NVI) 
 
Pablo ora aquí pidiendo poder para los 
creyentes. ¿Para qué? Para la fe. 
 
¿Pero no tienen ya fe? ¿No está escribiendo a 
los cristianos que creen? ¿No necesitamos 
‘poder’ para actuar, para construir, para hacer 
cosas? Pues sí. Pero la fuente, el manantial de 
la vida, es ‘Cristo en vosotros, la esperanza de 
la gloria’. (Colosenses 1:27) 
 
Pablo pide aquí que se derrame el Espíritu 
Santo sobre ti, sobre mí, para que Cristo habite 
en nuestros corazones. 
 
Esto es tranquilizador. Es alentador. Es muy 
propio del Espíritu de Jesús. Nos llamó a estar 
con Él, así como Él vino a estar ‘con nosotros’. 
Su nombre, Emmanuel, significa ‘Dios con 
nosotros’. 
 
Lee hoy este sorprendente relato de María y 
Marta. Mira cómo en el ajetreo de la vida, María 
pareció descifrar el código del premio mayor: 
Lucas 10:38–42 
  

  



 

  

May 15  La Ley 
 
‘Mediante la ley he muerto a la ley, a fin de 
vivir para Dios’. (Gálatas 2:19 NVI) 
 
Camina libre. Hoy eres libre. 
 
Perteneces, amigo mío, a un solo Rey. Esto es 
cierto no sólo para los que están fuera del reino, 
sino también para los que están dentro del 
reino. Tú eres único. Eres de Cristo. Eres 
diferente. 
 
‘¿Quién eres tú para juzgar al siervo de 
otro? Que se mantenga en pie, o que caiga, 
es asunto de su propio señor. Y se 
mantendrá en pie, porque el Señor tiene 
poder para sostenerlo’. (Romanos 14:4) 
 
Los discípulos juzgaban mal a otros discípulos. 
Uno de los ejemplos más sorprendentes de esto 
se encuentra en Marcos 14:1–9, que espero 
leas en un minuto. 
 
Y tú también, amigo mío, puedes ser 
malinterpretado por los creyentes, incluso por 
los más veteranos. Ámalos. Pero presta 
atención sólo a tu maestro. Sólo Él determina 
los parámetros de Su reino. 
 
(Marcos 14:1–9; Gálatas 2:6,11–14) 
  

  



 

 

May 16  Libre 
 
‘Cristo nos libertó para que vivamos en 
libertad. Por lo tanto, manténganse firmes y 
no se sometan nuevamente al yugo de 
esclavitud’. (Gálatas 5:1 NVI) 
 
He luchado con mi necesidad de aprobación. 
Esto me ha traído problemas. 
 
Si necesitamos la aprobación de los demás, nos 
encadenamos. Constantemente buscamos la 
sonrisa, el asentimiento, el pulgar hacia arriba. 
Si no lo vemos, no nos aventuramos... ¡Esto te 
frenará! 
 
Cuando se trata de la voz de Dios y de la 
voluntad de Dios en tu vida, Él puede desafiarte 
un poco para probar dónde está tu corazón. Él 
puede llamarte, guiarte a algo que otros no ven, 
apoyan, ni aprueban. ¿Y entonces qué? 
 
Sí, hay una prueba. Pero la prueba no es lo 
importante. La victoria –la prueba superada– es 
el foco principal. 
 
Cuando pases la prueba del ‘amor por Dios’, te 
encontrarás en un espacio espiritual sin 
fronteras, y en posibilidades terrenales que no 
conocen límites. 
 
(Lucas 9:57–62; Génesis 22:1–12) 

  



 

  

May 17  Espíritu 
 
‘...le eché en cara su comportamiento... vi 
que no actuaban rectamente, como 
corresponde a la integridad del evangelio...’ 
(Gálatas 2:11,14 NVI) 
 
El apóstol Pablo se enfrenta aquí a Pedro, 
Santiago (hermano de Jesús) y otros. 
 
Básicamente, estos líderes estaban mezclando 
‘hechos’ con el evangelio. Hacían sentir a la 
gente que había un grupo dentro del grupo. ¿Te 
han excluido alguna vez de uno de estos? ¿Te 
han incluido? 
 
Dos cosas clave aquí: 
 

1. El mensaje del Evangelio: El evangelio 
es sólo la fe en Cristo. Es un único nivel. 
Si tu corazón se aparta del pecado y cree 
en Cristo, estás dentro. 

2. Integridad: Pablo estaba comprometido 
con Cristo y Su evangelio. Y estaba listo 
para desafiar, no sólo a los líderes 
cristianos de la época, sino al propio 
hermano de Jesús, si sentía que había 
una ‘desviación del espíritu’ del 
evangelio. 

 
(Colosenses 3:16; 1 Timoteo 5:20) 

  



 

 

May 18  Eterno 
 
¿Recibieron el Espíritu por las obras que 
demanda la ley, o por la fe con que 
aceptaron el mensaje?’ (Gálatas 3:2 NVI) 
 
Jesús nos llamó a ser como niños para poder 
entrar en el reino. Comenzamos en la fe como 
niños, al igual que en la vida. Igual que en la 
vida, crecemos, nos lastimamos, nos volvemos 
cínicos, perdemos algo de confianza... Es así 
también con los creyentes ‘recién nacidos’. 
 
Curiosamente, a medida que envejecemos 
apreciamos más la juventud, ¡y tratamos de 
rejuvenecer! No es fácil para el cuerpo humano, 
ni para el espíritu humano. Pero en la fe, Jesús 
nos llama a volver a nuestro ‘primer amor’, 
porque incluso nuestras buenas obras y 
disciplina pueden llegar a eclipsar el amor a 
Dios. 
 
‘¿Tan torpes son? Después de haber 
comenzado con el Espíritu, ¿pretenden 
ahora perfeccionarse con esfuerzos 
humanos?’ (Gálatas 3:3 NVI) 
 
Lee y reflexiona sobre los siguientes pasajes, 
en los que Jesús ‘advierte’ a un grupo de 
cristianos, no por un pecado en particular, sino 
porque su amor por Dios se había enfriado un 
poco: Apocalipsis 2:1–5. 
  

  



 

  

May 19  Buenas Acciones 
 
‘Para nada cuenta estar o no estar 
circuncidados; lo que importa es ser parte 
de una nueva creación’. (Gálatas 6:15 NVI) 
 
Como personas, somos ‘adictos’ a las obras. 
Hacemos algo y nos anotamos un logro. Nos 
sentimos seguros. 
 
Hay algo bueno y natural en ser activo. Pablo 
incluso exhorta a los cristianos a tener un 
trabajo remunerado, si es posible. (1 
Tesalonicenses 4:11–12) Concede ‘cierto valor’ 
incluso al entrenamiento físico, la disciplina. (1 
Timoteo 4:8) Somos seres físicos y 
necesitamos estar activos. 
 
Sin embargo, cuando se trata de la ‘justicia’, del 
mensaje del evangelio, de ser plenamente 
salvados por Jesús, no hay nada que se pueda 
hacer aparte de lo que Cristo ha hecho. Él lo 
hizo todo. Él pagó por nuestro pecado. Nos 
llama a levantar la vista y a creer en Él. 
 
Ni el bautismo, ni la circuncisión, ni la tradición, 
ni las obras, ni el estilo de vida... ¡nada! Nada 
hace más segura tu salvación que lo que eres 
cuando crees en Jesucristo. 
 
(1 Corintios 1:17; Colosenses 2:9–12) 

  



 

 

May 20  Ver y Ser 
 
‘Lo que pido de ustedes es amor y no 
sacrificios, conocimiento de Dios y no 
holocaustos’. (Oseas 6:6 NVI) 
 
Necesitamos ver en lo más profundo del 
corazón de Dios lo que realmente le importa. 
También, buscar cuidadosamente la obra de 
Dios en nuestras propias vidas. 
 
Si no vemos realmente la provisión de Dios en 
nuestras vidas, y la ‘notamos’, no crecerá 
nuestra confianza de que Él está con nosotros. 
Echaremos de menos Su presencia, Sus 
promesas cumplidas, y nuestra fe no crecerá. 
Nuestra fe se ‘construye’ sobre las cosas que 
hemos visto y ‘anotado’. 
 
Por eso es muy importante volver al Señor y 
decirle: ‘Gracias’. Cuando agradecemos a Dios 
por algo que ha hecho, lo ‘anotamos’, y lo 
recordaremos. 
 
Y el corazón de Dios  tenemos que ver lo que él 
valora realmente. En la Escritura de hoy, vemos 
los pasados ‘sacrificios’ al corazón de Dios. 
¿Qué es lo que realmente le importa? 
 
(Mateo 9:12–13; Lucas 17:11–19) 

  



 

  

May 21  El Verdadero Ayuno 
 
‘El ayuno que he escogido, ¿no es más bien 
romper las cadenas de injusticia... poner en 
libertad a los oprimidos... compartir tu pan 
con el hambriento... dar refugio a los 
pobres...?’ (Isaías 58:6–7 NVI) 
 
Detrás de todo lo ‘permitido y prohibido’ en la 
Biblia, está el corazón de Dios. Y de vez en 
cuando –en realidad, a menudo– Dios tiene que 
recordarnos de qué se trata. 
 
En este capítulo de Isaías 58 tenemos el sentir 
de Dios respecto al ayuno. Amigo mío, el ‘deber 
religioso’ consiste en amar a Dios. Y el 
verdadero amor a Dios hace que el ‘deber’ sea 
obsoleto. En el Nuevo Testamento se nos dice 
que todo el propósito de la Ley y los Profetas 
era llevarnos a Cristo. No se trata de lo que 
haces, sino de a Quién acudes. 
 
‘Jesús les dijo: ‘Los recaudadores de 
impuestos y las prostitutas van delante de 
ustedes hacia el reino de Dios. Porque Juan 
fue enviado a ustedes a señalarles el camino 
de la justicia, y no le creyeron, pero los 
recaudadores de impuestos y las prostitutas 
sí le creyeron. E incluso después de ver 
esto, ustedes no se arrepintieron para 
creerle’. (Mateo 21:31–32). 
 
(Mateo 22:36–40; Gálatas 3:24) 

  



 

 

May 22  Para Todos 
 
‘Si la justicia se obtuviera mediante la ley, 
Cristo habría muerto en vano’.  
(Gálatas 2:21 NVI) 
 
Teníamos la Ley antes de Cristo. De hecho, 
Jesús citó a menudo la Ley. Pero si estaban la 
Ley y los Profetas, ¿por qué vino Jesús? Si ya 
teníamos las reglas sobre qué ‘hacer a los 
demás’, etc., ¿por qué Jesús? 
 
Jesús mismo citó la Ley cuando se le preguntó 
sobre ‘el mandamiento más importante’. Citó la 
Ley cuando contendió con el diablo20. Entonces, 
¿por qué Jesús? 
 
Amigo mío, la Ley y los Profetas eran reglas de 
vida y dirección espiritual. No salvaban el alma, 
ni borraban el pecado. ¡Nunca! 
 
El mensaje del evangelio de Jesucristo es tan 
diferente de la Ley como una pintura de la vida 
real. Se habla de Jesús como el ‘Verbo hecho 
carne’ (Juan 1:14), y no sólo Dios, sino ‘Dios 
con nosotros’ (Mateo 1:23).  
 
No hay nada escrito en la Biblia que pueda 
salvarte. Es la ‘Palabra fuera de la página’ la 
que puede salvarte, la ‘Palabra Viva’. 
 

  

 
20 Mateo 22:36–40; Mateo 4 



 

  

May 23  Permiso 
 
‘Jesús respondió: ‘Moisés les permitió 
divorciarse de su esposa por lo obstinados 
que son. Pero no fue así desde el principio...’ 
(Mateo 19:8 NVI) 
 
Dios permitió que las personas hicieran cosas 
que no eran lo que Dios quería para ellos. Y en 
realidad Dios lo castigaba. 
 
El hecho de que ‘podamos’ hacer algo, no 
significa que Dios ‘quiera’ que lo hagamos. Sólo 
porque hicimos algo, no significa que Dios lo 
haya querido. 
 
Por eso, nosotros (y no Dios) somos 
responsables de lo que hacemos. Por eso 
somos nosotros (y no Dios) los responsables de 
caer en la tentación. 
 
‘Que nadie, al ser tentado, diga: ‘Es Dios 
quien me tienta’. Porque Dios no puede ser 
tentado por el mal, ni tampoco tienta él a 
nadie’. (Santiago 1:13). 
 
Los versículos de hoy son clave para entender 
el corazón de Dios y Su ‘lugar’ en la batalla 
contra las tentaciones de la vida. 
 
(Santiago 1:13–14; 1 Corintios 10:13; Hebreos 
4:15–16) 

  



 

 

May 24  El Arca de Noé 
 
‘Si alguien construye... ya sea con oro, plata 
y piedras preciosas, o con madera, heno y 
paja, su obra se mostrará tal cual es, pues el 
día del juicio la dejará al descubierto’. (1 
Corintios 3:12–13 NVI) 
 
Noé tardó más de 100 años en construir el 
Arca, y luego vino el diluvio. (Génesis 5–7) 
Pienso en el ‘reino de Dios’ aquí en la tierra de 
forma similar a la construcción del Arca por 
parte de Noé. Avanzamos, vivimos nuestra fe 
en Jesús y la compartimos con los demás. Poco 
a poco, el Espíritu de Dios y el nombre de Jesús 
van ganando terreno. 
 
El reino de Dios es una realidad del Espíritu. 
Jesús dijo que no es algo que vemos con los 
ojos, sino que ‘El reino de los cielos está 
dentro de vosotros’. (Lucas 17:21). 
 
Cuando vives tu fe, día a día, en ‘espíritu y 
verdad’, construyes. Construyes el reino de 
Dios. Y entonces, en ese ‘Día’, el día final, 
nuestra obra de fe se ‘revelará por lo que es’. 
En ese momento, el reino de Dios será ‘visto’, 
observado, tangible, real. Y su trabajo será 
visto. Hay un ‘fundamento’ para esta estructura 
del reino, para todo tu trabajo e inversión de fe: 
Jesucristo. 
 
(1 Corintios 3:11–13; 2 Timoteo 1:8) 

  



 

  

May 25  ¿Miedo a la Oscuridad? 
 
‘¡Lo mismo son para ti las tinieblas que la 
luz!’ (Salmos 139:12 NVI) 
 
Habrá momentos de prueba. Dios nunca trae el 
mal contra ti, y es importante que entendamos 
las ‘pruebas de nuestra fe’ bajo esta luz. 
 
Jesús odia el mal y nunca colabora con él. Él no 
necesita el mal para ‘probarnos’ o 
disciplinarnos21. No, el mal viene del enemigo, y 
aquí en la tierra estamos en una batalla muy 
activa. Así que oramos para que nos proteja, 
confiamos en el Señor, y cuando nos 
encontramos con dificultades22, tenemos que 
tomar una decisión: ¿Me aferro a mi fe y al 
amor de Dios por mí, o no lo hago? Esta es la 
prueba de la fe. 
 
Si tú, como Jesús, te mantienes firme en los 
vientos de la prueba, la luz se abrirá paso y la 
oscuridad huirá. ¡Así será! 
 
‘Resistan al diablo, y él huirá de ustedes’. 
(Santiago 4:7) 
 
(Mateo 4:10–11; Santiago 1:13–15) 

  

 
21 Hebreos 1:9; Marcos 3:22–30; Mateo 24:20 
22 Proverbios 3:11–12 



 

 

May 26  Conociendo en el Espíritu 
 
‘Si es pecador, no lo sé. Lo único que sé es 
que yo era ciego y ahora veo’.  
(Juan 9:25 NVI) 
 
Jesús te confirmará. Te susurrará la verdad, en 
lo más profundo de tu alma. Lo sabrás. 
 
Ahora, los vientos pueden soplar cerca. Lo que 
sabes puede parecer ‘discutible’, o incluso 
‘incognoscible’. Pero lo sabrás. Conocerás la 
verdad sobre Jesús, y conocerás Su informe 
sobre ti. Y tú eres único. 
 
Ten humildad, y ten fe, para apoyarte en Su 
informe sobre ti. Incluso si te parece ‘inseguro’, 
no lo es. Y si honras a Dios creyendo en Su 
informe, incluso por encima del de otros y de tu 
propio corazón a veces, ¡Su luz irrumpirá bajo 
tus pies! 
 
‘Aunque caigan mil a mi lado, y diez mil a mi 
derecha, no se acercarán a mí’. (Salmos 91:7) 
 
(Salmo 36:9; 1 Juan 3:20; 2 Corintios 4:6) 
 

  



 

  

May 27  Testimonio  
 
‘Jesús les contestó: ‘Ustedes andan 
equivocados porque desconocen las 
Escrituras y el poder de Dios’.  
(Mateo 22:29 NVI) 
 
Compartir tu fe es una salvaguarda. Decirle a la 
gente que eres cristiano, que crees en Jesús, 
es una salvaguarda. 
 
Cuando te inviten a un lugar al que no deberías 
ir, no esperes a llegar allí y entrar para declarar 
tu postura. Lo más probable es que no lo hagas. 
Y existe la posibilidad de que, si adoptas tu 
postura, la gente estará un poco confundida en 
cuanto a por qué estás allí en primer lugar. 
 
Pídele al Señor que te dé valor, y que Su 
Espíritu te dé oportunidades para identificarte 
con Él desde el principio, desde el comienzo de 
la carrera, cuando eres ‘nuevo’, cuando llegas 
por primera vez, cuando te preguntan... 
 
No necesitamos ‘respuestas’. Necesitamos 
valor para estar con Cristo, para identificarnos 
con Él. 
 
(1 Pedro 3:15; Marcos 8:34–38) 
  

  



 

 

May 28  Seguridad 
 
‘El Espíritu mismo le asegura a nuestro 
espíritu que somos hijos de Dios’.  
(Romanos 8:16 NVI) 
 
Durante un tiempo, tuve dudas en mi fe sobre 
‘cómo’ sabía que Jesús era verdadero. Fue una 
lucha profunda en mi mente y alma que duró un 
par de meses. Simplemente, no podía encontrar 
esa ‘base’, ese comprobable ‘cómo’. 
 
Entonces me di cuenta. Estaba preguntándome 
‘cómo’ conocí a Jesús, no ‘si’ conocía a Jesús. 
Lo conocía. Sabía que lo conocía. 
 
Así que, como un niño, decidí ‘saber lo que sé’. 
Y testificar – no probar. 
 
Poco tiempo después –lo creas o no– un amigo 
de la universidad, un ateo, me preguntó por qué 
creía en Jesús. Le dije lo siguiente: 
‘Sinceramente, sólo miro a Jesús, escucho Sus 
palabras, y creo que es verdad’. Me dijo que 
esa era la mejor respuesta que había 
escuchado. No porque fuera inteligente. Al 
contrario, era un testimonio sencillo, como el de 
un niño. Miro, veo, creo, sé. 
 
(Hechos 4:29; Juan 9:25; 1 Pedro 3:15) 

  



 

  

May 29  ¡Trato Hecho! 
 
‘Cuando creyeron, fueron marcados con el 
sello que es el Espíritu Santo prometido. 
Este garantiza nuestra herencia...’  
(Efesios 1:13–14 NVI) 
 
El informe de Dios es definitivo. Su informe 
sobre la salvación. Su informe sobre el Espíritu 
Santo en ti. No se trata de tu ‘experiencia’ o de 
tus sentimientos. Tu experiencia y tus 
sentimientos le importan mucho a Dios; pero la 
‘verdad’ es lo que Él dice. Y Dios dice que 
cuando creíste en Jesús, el Espíritu Santo se 
derramó en ti. Este es el bautismo del Espíritu 
Santo. 
 
Con el paso del tiempo, el Espíritu Santo se 
manifestará a través de ti en cualquier don que 
Dios te dé: 
 
‘Ahora bien, hay diversos dones, pero un 
mismo Espíritu. A cada uno se le da una 
manifestación especial del Espíritu para el 
bien de los demás. A unos Dios les da... 
palabra de sabiduría... a otros, de 
conocimiento... fe... sanar enfermos... 
poderes milagrosos... profecía... discernir 
espíritus... hablar en diversas lenguas... 
interpretar lenguas... Todo esto lo hace un 
mismo y único Espíritu, quien reparte a cada 
uno según él lo determina’. (1 Corintios 12:4–
11) 

  



 

 

May 30  Esperanza Viva 
 
‘Y esta esperanza no nos defrauda, porque 
Dios ha derramado su amor en nuestro 
corazón por el Espíritu Santo que nos ha 
dado’. (Romanos 5:5 NVI) 
 
El diablo mismo intentó socavar la identidad y la 
autoridad de Jesús. Desafió Su identidad a la 
cara (Su verdadera identidad) intentando que 
Jesús se justificara. ¡Es realmente importante 
que entendamos esto! 
 
La gente desafiará tu fe en Jesús, tu autoridad 
en Jesús. Por lo general, esto sucede cuando 
estás ejerciendo realmente la autoridad –¡es 
casi una prueba en sí misma! La gente dirá que 
no tienes el ‘trasfondo’ para hablar de esto o 
aquello. Dirán que no tienes la experiencia para 
‘saber’. Dirán que te identificas demasiado, que 
entiendes demasiado poco... No es lo que 
tienes o lo que sabes; es a Quién conoces, y lo 
que ha dicho sobre ti. 
 
‘Muy poco me preocupa que me juzguen 
ustedes o cualquier tribunal humano; es 
más, ni siquiera me juzgo a mí mismo... el 
que me juzga es el Señor’. (1 Corintios 4:3–4). 
 
(Mateo 4:1–11; 2 Corintios 4:1) 

  



 

  

May 31  Palabras Fuertes 
 
‘Jesús dijo: ‘No teman a los que matan el 
cuerpo pero después no pueden hacer 
más... teman al que, después de dar muerte, 
tiene poder para echarlos al infierno’.  
(Lucas 12:4–5 NVI) 
 
Las palabras de Cristo fluyen siempre de un 
corazón puro, de un motivo puro, de una 
santidad completa. Esto es lo que hace que Sus 
palabras sean tan fuertes. 
 
Si cualquier otro dijera el versículo de hoy, me 
costaría escucharlo. Estas palabras 
compartidas por cualquiera podrían tener (no 
siempre) una medida de juicio, de ira o rencor, 
cinismo o arrogancia. Podrían ser ‘fuertes’, pero 
por razones equivocadas. 
 
Cuando Jesús habla, Sus palabras fluyen desde 
el trono de Dios. No hay rencor en ellas, ni odio, 
ni venganza, ni condena. No hay más que 
santidad y verdad. Su fuerza, por tanto, es 
completamente diferente. Su peso es ‘otro’. 
 
‘Cuando Jesús terminó… las multitudes se 
asombraron de su enseñanza, porque les 
enseñaba como quien tenía autoridad, y no 
como los maestros de la ley’ (Mateo 7:28-29). 

  



 

 

Jun 1  Absurdo 
 
‘¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo 
entero y perder su alma?’ (Marcos 8:36) 
 
Versículo desafiante. Liberador. No te 
desanimes, afloja el control de las cosas. No te 
enfoques en lo que no podemos llevarnos, sino 
en lo que podemos llevarnos. 
 
Jesús nos dijo que podíamos y debíamos 
acumular tesoros en el cielo. Realmente hay 
‘recompensa’ para ti, para mí, en el cielo. 
 
Así que cuando dejamos ir la vida y nos 
aferramos a Cristo, caminamos en la fe, 
invertimos en el cielo. No se trata tanto de 
‘desprenderse’ de lo que se tiene, o de tener 
una especie de ‘complejo de culpa’ por las 
cosas buenas que se tienen, o se quieren, o se 
obtienen. ¡No! ¡Esto no es del Señor! (Santiago 
1:17; 1 Timoteo 6:17) Se trata de ‘recibir’ y 
disfrutar del Señor, en lugar de aferrarse y 
estresarse por la provisión. 
 
‘Nada trajimos a este mundo, y nada 
podemos llevarnos’. (1 Timoteo 6:7) 
 
(Mateo 25:31–46; Mateo 6:19–21) 
  

  



 

  

Jun 2  Redención 
 
‘Les daré un nuevo corazón, y les infundiré 
un espíritu nuevo’. (Ezequiel 36:26 NVI) 
 
¿Has pecado de forma profunda y oscura? ¿Tu 
alma está atormentada por la culpa y el 
arrepentimiento? 
 
¿Ves el amanecer o el atardecer y deseas que 
tu alma pueda sonreír, que tu espíritu se eleve 
en libertad, en completa liberación, perdón y 
redención de tu pasado? 
 
Amigo mío, esto es totalmente imposible para el 
‘hombre’, ¡pero es posible con Dios! Esta misma 
‘puerta’ que anhelas atravesar, esta 
transformación de tu alma, tu destino, incluso 
de tu pasado, es la ‘puerta’ de Jesucristo. 
 
Lee hoy estas palabras de Cristo. Tómate unos 
minutos para repasarlas. Cierra los ojos y pídele 
a Jesús que te tome de la mano y te guíe a 
través de esta puerta, la suya. Arrodíllate, 
arrepiéntete de tu pecado. Dale la espalda. Di 
‘lo siento’ al Señor, y pídele que te haga pasar 
hoy por la puerta de Jesucristo. 
 
‘Jesús dijo: ‘Yo soy la puerta; el que entre 
por esta puerta, que soy yo, será salvo’’. 
(Juan 10:9) 
 
(2 Corintios 5:17–21) 
  

  



 

 

Jun 3  Mancha de Sangre 
 
‘Vengan, pongamos las cosas en claro’, dice 
el Señor. ‘¿Son sus pecados como 
escarlata? ¡Quedarán blancos como la 
nieve!’ (Isaías 1:18 NVI) 
 
Jesús quería que la gente entendiera esto. 
Incluso hizo milagros –sanó a la gente– para 
demostrar que tenía poder para ‘perdonar los 
pecados’. (Lucas 5:20–24) 
 
Verás, aunque tu cuerpo esté curado en 
cualquier época de la vida, un día morirás. 
Jesús vino con el objetivo más elevado de 
salvar el alma. 
 
Nuestro pecado, nuestra maldad, es algo que 
sólo Dios puede ‘corregir’. No hay ningún libro 
de autoayuda que pueda justificarte o limpiarte 
de tu pecado. Sólo la sangre de Jesús –y tu fe 
en Él– puede derramar justicia sobre tu alma, y 
liberarte. 
 
Pero ¡qué increíble es Su perdón! Lee de nuevo 
el versículo de hoy: Isaías 1:18. Dios toma las 
manchas de sangre y las hace blancas como la 
nieve. En Cristo, te libera de tu pasado y te da 
una vida nueva, ahora y para siempre. 
 
(Malaquías 4:2; Lucas 10:20) 

  



 

  

Jun 4  ¡Todo lo Puedo! 
 
‘Si sienten algún estímulo en su unión con 
Cristo, algún consuelo en su amor... algún 
afecto entrañable...’ (Filipenses 2:1 NVI) 
 
Pablo, en la carta anterior a la iglesia de Filipos, 
llama a los cristianos a estar unidos entre sí. 
Pero lo que me parece interesante es que apela 
sobre la base de si han experimentado ‘alguna’ 
bondad en Jesús. Les pregunta si tienen alguna 
lealtad a Cristo, si les queda algo para dar. 
 
Jesús nos dijo que una única pizca de fe 
verdadera puede mover montañas. Puede que 
hayas pasado por algunas cosas. Tal vez 
sientas que tienes más preguntas que 
seguridad en tu fe. Pero, hermano mío, 
hermana mía, si tienes ‘alguna’ visión de Jesús 
y de Su verdad (¡sé que la tienes!), esta ‘fe 
como un grano de mostaza’ es suficiente para 
bendecir a otros. ¡Te necesitamos! 
 
Sí, el Señor un día secará las lágrimas de tus 
ojos, te reivindicará completamente, borrará a 
tus abusadores. Sí, lo hará. Pero esa pizca de 
fe en Jesús, ahora, puede mover montañas. ¡Te 
necesitamos! 
 
(Mateo 15:21–28; Lucas 17:6) 

  



 

 

Jun 5  Susurro 
 
‘...después del fuego vino un suave 
murmullo. Elías... salió...’  
(1 Reyes 19:11–13 NVI) 
 
Elías era un hombre roto en este momento. Su 
alma estaba fragmentada. Era un poderoso 
profeta de Dios que acababa de congregar a 
una nación y matar a novecientos falsos 
profetas, pero temió por su vida y huyó por 
cuarenta días al desierto, al interior de una 
cueva. 
 
¿Te has sentido fuerte y débil al mismo tiempo? 
¿Has superado algo grande, pero luego te has 
derrumbado ante algo pequeño? Yo he tenido 
momentos de profunda y poderosa convicción, 
pero luego un pequeño pensamiento ha 
desencadenado una profunda inseguridad. Hay 
que tener en cuenta dos cosas: 
 

1. Elías no le fallaba a Dios. Tampoco tú. 
La clave en estos momentos es 
mantener nuestros ojos en Jesús, decir 
‘Sí’ a Su informe en lugar de a nuestros 
sentimientos y temores, y seguir adelante 
en la fe. (Lee sobre el favor en Elías 
aquí: Mateo 17:1–3) 
 

2. Dios vino en el susurro – no en el ruido 
fuerte, el terremoto, el viento o el fuego. 
Escucha el susurro hoy. 

 
(2 Corintios 12:9–10; 1 Reyes 19:11–13) 



 

  

Jun 6  Vida Eterna 
 
‘Cristo Jesús, quien destruyó la muerte y 
sacó a la luz la vida incorruptible’.  
(2 Timoteo 1:10 NVI) 
 
La vida eterna es imposible de comprender. 
Como mortales, no conocemos su extensión y 
dimensiones. 
 
Y, sin embargo, el mensaje más increíble de 
Cristo es la promesa de resucitar –como Él– y 
vivir para siempre en el cielo. ¡Un mensaje 
asombroso! ¡Una esperanza inconmensurable! 
No podemos ‘entenderlo’. No se nos pide que lo 
hagamos. Jesús nos pide, más bien, tomar Su 
mano y creer en Él, poner nuestra esperanza en 
Él, y Él nos resucitará, nos llevará allí. 
 
Llegamos a la tierra sin pedirlo. Estamos aquí, 
viviendo, respirando. No hay elección en eso. 
No llegamos aquí creyendo nada. Pero aquí 
estamos, y Dios nos pide que creamos en Él, 
que tomemos Su mano, si amamos la vida y 
anhelamos seguir viviendo después de morir. 
 
‘El que oye mi palabra y cree... tiene vida 
eterna y no será juzgado, sino que ha 
pasado de la muerte a la vida’. (Juan 5:24) 
 
(Colosenses 1:3–5) 

  



 

 

Jun 7  ¡Desayuno! 
 
‘Al desembarcar, vieron unas brasas con un 
pescado encima, y un pan.’ (Juan 21:9 NVI) 
 
Dios te ha apartado. Jesús te bendecirá de 
manera especial, incluso en medio de una 
multitud de otros creyentes. Jesús incluía a tal o 
cual discípulo en ciertos eventos, y a otros no. 
(Mateo 17:1–3) 
 
Se necesita fe para dejar que Jesús te ame –
sólo a ti. Significa que tienes que preocuparte 
más cada día por la voz y la dirección de Jesús 
en tu vida, en cada momento, que por el 
contexto o los grupos de personas que te 
rodean, incluso en la iglesia. Jesús en tu foco 
principal, y la gente alrededor en tu visión 
periférica, ¡un poco borrosa! 
 
‘Jesús respondió: ‘Ama al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con todo tu ser y con toda 
tu mente. Este es el primero y el más 
importante de los mandamientos’’. (Mateo 
22:36–38) 
 
(1 Corintios 4:3–4; Salmos 25:15) 
  

  



 

  

Jun 8  Cenando Contigo 
 
‘Jesús dijo: Mira que estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo’’. 
(Apocalipsis 3:20 NVI) 
 
Todos impactamos a todos. Si caminas en el 
Espíritu de Dios cuando te encuentras con 
alguien, puedes impartir Espíritu y cambio a esa 
persona y a través de ella. 
 
Tenemos que llevar la luz de Jesús allí donde 
vayamos. Igual que el Espíritu de Dios da 
testimonio a tu espíritu, tu espíritu puede tocar y 
‘dar testimonio’ al de otra persona23. 
 
‘Jesús dijo: ‘La carne no vale para nada. Las 
palabras que les he hablado son espíritu y 
son vida’’. (Juan 6:63) 
 
Tenemos intimidad con Jesús. Él entra al 
corazón abierto y ‘cena’ con nosotros. Qué 
presencia. Qué poder. Pide al Señor que te use 
como luz en tus encuentros, aunque sean 
breves. Esos momentos guiados por el Espíritu 
ablandarán los corazones y cambiarán a la 
gente para siempre. 
 
(Gálatas 5:25; Efesios 6:18) 

  

 
23 Romanos 8:16 



 

 

Jun 9  Bálsamo 
 
‘Las hojas del árbol son para la salud de las 
naciones’. (Apocalipsis 22:2 NVI) 
 
Es una imagen mágica. Los árboles que crecen 
junto al río ‘cristalino’ del cielo: sus hojas sanan. 
 
El núcleo de nuestro mundo, y de nuestros 
corazones, está roto. Roto por el pecado. Y 
somos mortales como resultado. La creación 
misma está en decadencia debido a la 
oscuridad del corazón humano. 
 
Todo lo relacionado con la persona, el mensaje 
y el poder de Jesucristo tiene que ver con la 
sanidad. La profecía sobre Él, seiscientos años 
antes de Su llegada, hablaba de esto: 
 
‘El Espíritu del Señor omnipotente está 
sobre mí, por cuanto me ha ungido para 
anunciar buenas nuevas a los pobres. 
Me ha enviado a sanar los corazones 
heridos, a proclamar liberación a los 
cautivos y libertad a los prisioneros...’ (Isaías 
61:1) 
 
Cuando levantamos nuestros ojos cansados 
hacia Jesús, esa luz –la luz eterna y poderosa 
de Dios– se derrama sobre nosotros, expulsa 
todas las tinieblas y las cicatrices, y sana, 
renueva y restaura. 
 
(Lucas 4:18; Apocalipsis 22:1–5) 

  



 

  

Jun 10  Sanidad 
 
‘He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo 
yo, sino que Cristo vive en mí...’  
(Gálatas 2:20 NVI) 
 
En Jesús, tu pasado ha desaparecido. Es la 
única verdad –el único poder– que puede hablar 
y habla a tu pasado. 
 
Nos enfrentamos a la culpa. En el pasado, 
hicimos cosas de las que nos arrepentimos 
hasta la médula. Incluso con una disculpa y el 
perdón, pueden persistir profundos 
remordimientos y cicatrices. La verdad más 
increíble sobre la sanidad de Jesús no es sólo 
Su perdón de nuestro pecado, sino que 
reescribe la historia. Él se ‘convierte’ en nuestro 
pecado, y ocupa nuestro lugar en el pasado. (2 
Corintios 5:21) 
 
La verdad más increíble sobre el toque de 
Jesús no es que Él ‘restaura’ o ‘renueva’ 
nuestros corazones y nuestros espíritus, sino 
que nos da un ‘corazón nuevo, y un espíritu 
nuevo’ (Ezequiel 36:26). 
 
‘Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una 
nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 
llegado ya lo nuevo!’ (2 Corintios 5:17). 

  



 

 

Jun 11 ¿Dónde estaba Dios? 
 
‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?’ (Mateo 27:46 NVI) 
 
Estamos en una guerra espiritual aquí en la 
tierra. Hay bien y santidad en el único y 
verdadero Dios. Hay mal y destrucción bajo el 
reinado del diablo. 
 
Dios no forma parte de la mezcla del mal. No se 
involucra con él. No lo permite, ni colabora con 
él, ni lo ‘quiere’. No. De hecho, la única vez que 
Jesús trazó una línea, una frontera, de lo 
imperdonable, fue cuando se dijo que Él tenía 
poder por colaborar con el diablo. (Marcos 
3:22–30) 
 
Dios es todopoderoso y juzgará todo pecado. Él 
no ‘permitió’ –y no lo hace– el daño que sufriste. 
Si alguna vez sentiste que Dios te había 
abandonado, pues también lo sintió Jesús. El 
versículo de hoy contiene las palabras de Cristo 
en la cruz – gritadas en público, registradas en 
la Biblia. 
 
No puedo hablar de tu dolor, ni responder a la 
pregunta que incluso Jesús se hizo. Pero sí sé 
esto. Dios Padre es santo, odia el pecado, te 
rescata, llora contigo y juzgará a los que 
pecaron contra ti. 
 
(Salmo 22:1; Hebreos 1:9) 

  



 

  

Jun 12  Bienes Dañados 
 
‘Jesús dijo: ‘Nada de lo que viene de afuera 
puede contaminar a una persona’.  
(Marcos 7:15 NVI) 
 
Aquí hay pecado y sufrimiento. La gente puede 
poner las manos sobre otros, y abusar de ellos. 
Pueden marcar la carne, y herir el corazón y la 
mente. 
 
Pero escucha, amigo mío. Estás hecho a 
imagen y semejanza de Dios, y Él es Espíritu 
(Juan 4:24). Tu carne fue construida sobre tu 
espíritu eterno, y un nuevo cuerpo será 
construido sobre tu espíritu cuando vayas al 
cielo24. 
 
Fíjate en el versículo de hoy. Otros pueden 
dañar tu ‘tienda terrenal’, tu cuerpo. ¡Pero nada 
que toca o entra en el cuerpo afecta al 
verdadero tú, el eterno, el perfecto, el espiritual 
tú! ¡Jesús lo ha dicho! 
 
Cuando levantas tus ojos y tu corazón herido a 
Jesús, Él derrama Su Espíritu Santo en ti, y 
muy pronto dejarás de lado esta ‘tienda terrenal’ 
y tendrás un nuevo, perfecto, cuerpo celestial. 
Levanta tus ojos, ¡estás redimido! 
 
(Ezequiel 36:26; 2 Corintios 5:1–5) 

 
  

 
24 1 Corintios 15:50–58; Eclesiastés 3:11 



 

 

Jun 13  Todo es Hecho Nuevo 
 
‘Jesús dijo: ‘Yo hago nuevas todas las 
cosas’’. (Apocalipsis 21:5 NVI) 
 
Cosas hechas a ti. Cosas hechas por ti. Si estás 
escuchando, hay esperanza para ti. 
 
Jesús, Dios del universo, habla y crea. Las 
personas del pasado se levantan para estar con 
Él (Mateo 17:1–3), los huesos de los muertos 
vuelven a erguirse y aparece carne nueva, 
aliento, en ellos. (Ezequiel 37) Este es el poder 
de la persona de Cristo. 
 
Si necesitas un nuevo comienzo, debes venir a 
Cristo. No hay otro mensaje, religión, historia, 
Espíritu, que hable de renovación como el 
evangelio de Jesús. 
 
Tu corazón clama para que el Creador te haga  
nuevo. Y entonces Jesús dice estas palabras 
perfectas: ‘Hay que nacer de nuevo’. (Juan 3:7) 
Lo sabíamos. Lo anhelábamos. Pero no era 
posible hasta que Dios entró en la carne y lo 
ofreció. 
 
¿Quieres sanar? ¿Quieres que se borre tu 
pasado? ¡Todo esto es posible en Jesús! 
 
(2 Corintios 5:17; Juan 7:37–38) 
  

  



 

  

Jun14  Nacer de Nuevo 
 
‘Jesús dijo: ‘No te sorprendas de que te 
haya dicho: ‘Tienen que nacer de nuevo’. 
(Juan 3:7 NVI) 
 
Últimamente leo el periódico. Leo 
detenidamente los titulares en el lateral de la 
primera página, unos 20. Si hay algo que 
merezca la pena leer con más profundidad, voy 
a la página... 
 
Las noticias, mis propios pensamientos y 
tentaciones, las acciones y reacciones que veo 
en los demás, las atrocidades históricas, las 
atrocidades actuales... Cuando Jesús nos llamó 
a ‘nacer de nuevo’, es el único término, 
expresión, verdad, que puede abordar con 
honestidad nuestra necesidad – desde dentro 
hacia fuera. ¡Necesitamos un comienzo 
completamente nuevo! Y esto no debería 
sorprendernos. 
 
‘Jesús dijo: ‘¡Si alguno tiene sed, que venga 
a mí y beba! De aquel que cree en mí... 
brotarán ríos de agua viva’’. (Juan 7:37–38) 
 
(Ezequiel 18:25) 

  



 

 

Jun 15  Buenas Noticias 
 
‘Vivimos por fe, no por vista’.  
(2 Corintios 5:7 NVI) 
 
Nadie puede quitarte a Cristo. Pueden burlarse, 
discutir, debatir, prohibir... Pero no pueden 
negarte la ‘fe’ en tu corazón. Puedes aferrarte a 
Cristo –ahora y para siempre. 
 
Hay muy poco en esta vida que sea un pilar de 
apoyo. La salud, el dinero, los amigos, la 
familia... nada es seguro. Disfrútalo, recibe con 
agradecimiento del Señor, pero aférrate a tu 
tesoro de tesoros –Jesucristo en el centro de tu 
corazón. 
 
Llegará un momento en la historia –en la Biblia 
dice, ‘en un abrir y cerrar de ojos’– en que se 
levantará el telón y se revelará el ‘mundo real’ 
en el que vivimos. La gran revelación. Y tu fe –y 
todo lo construido en tu fe en Jesús– será 
‘visto’. (1 Corintios 3:13) ¡Así que no dejes que 
el mundo quite la fe de tu corazón! 
 
‘¿Quién nos apartará del amor de Cristo? 
¿La tribulación, o la angustia, la 
persecución, el hambre, la indigencia, el 
peligro, o la violencia? En todo esto somos 
más que vencedores por medio de aquel que 
nos amó’. (Romanos 8:35, 37) 
 
(Hechos 4:12-13; Josué 24:15) 
 

  



 

  

Jun 16  Perder la Vida Para Salvarla 
 
‘Jesús dijo: ‘El que quiera salvar su vida, la 
perderá; pero el que pierda su vida por mi 
causa y por el evangelio, la salvará’’.  
(Marcos 8:35 NVI). 
 
Este versículo no tiene sentido ‘terrenal’. Se 
suelta para atrapar. Se pierde para salvar. 
 
La verdad de Cristo es ‘más alta’ que la razón. 
Él creó la razón y la mente. No los creó para 
que Dios encajara en ellos. ‘Dios sostiene todas 
las cosas por su poderosa palabra’ –incluso la 
mente. (Hebreos 1:3) 
 
La mente encaja en Dios y en Su revelación. La 
revelación de Dios no encaja en la mente. 
 
Hay que distinguir entre la razón y la revelación. 
Ciertas cosas tienen sentido para nosotros, 
según la razón y la sabiduría. Hay cosas sobre 
Dios que ‘vemos’ a Su luz. Vemos y sabemos. 
Se derraman sobre nosotros como revelación. 
Es hermoso, pero nos hace humildes, porque 
sólo nos queda el testimonio, no el argumento 
persuasivo. 
 
‘Lo único que sé es que yo era ciego y ahora 
veo’. (Juan 9:25) 
 
(Salmos 36:9; 2 Corintios 4:6) 

  



 

 

Jun 17  No Más 
 
‘Se deleitará en ti con gozo, te renovará con 
su amor, se alegrará por ti con cantos’. 
(Sofonías 3:17 NVI) 
 
Jesús es real en tu vida. Es un ‘amigo’ y un 
hermano, pero también es el Señor. Él trata 
contigo como un Padre, en persona, te guía y te 
refina. 
 
Somos disciplinados por Dios para nuestro bien. 
No es vengativo ni duro. Es puro y poderoso. 
Nos purifica, fortalece, embellece. 
 
‘El Señor disciplina a los que ama’. 
(Proverbios 3:12) 
 
Pero ninguna disciplina es eterna. La disciplina 
puede dirigirse a un rasgo de carácter 
particular, o incluso a una acción, pero tiene un 
propósito, un comienzo y un final en una línea 
de tiempo. 
 
El versículo de hoy es sorprendente y 
tranquilizador. Tal vez Dios te ha estado 
disciplinando en un área de tu vida. Y tal vez ha 
terminado de disciplinarte en esta área, y quiere 
que camines libre. 
 
(Lucas 22:31–32; Salmos 145:8–9) 
  

  



 

  

Jun 18 ¿Condenación? 
 
‘Dios es el que justifica. ¿Quién 
condenará?’. (Romanos 8:33–34 NVI) 
 
Podrías decir: ‘Bueno, son mis propias acciones 
las que me condenan. Me he condenado a mí 
mismo’. 
 
Sí. Nos hemos condenado a nosotros mismos 
por nuestro pecado. Esto es cierto. Sólo hay 
una manera de salir de esta condena: la ‘puerta’ 
de Jesucristo. 
 
‘Jesús dijo: ‘Yo soy la puerta; el que entre 
por esta puerta, que soy yo, será salvo’’. 
(Juan 10:9) 
 
Dios ha proporcionado sólo una ‘puerta’, una 
salida, de nuestro propio pecado: Jesucristo. Es 
una puerta con sangre en el poste, y es un 
camino que se abrió para nosotros a través de 
un sacrificio doloroso. Es un camino ‘estrecho’, 
es una verdadera salida. Pero es el único, y 
requiere una fe y un caminar sinceros. 
 
Jesús dijo: ‘Nadie que mire atrás después de 
poner la mano en el arado es apto para el 
reino de Dios’. (Lucas 9:62) 
 
(1 Pedro 1:18–19; 2 Corintios 7:10) 
  

  



 

 

Jun 19  Identidad 
 
‘Si no creen que yo soy el que afirmo ser, en 
sus pecados morirán’. (Juan 8:24 NVI) 
 
Jesús es Dios en la carne. Imposible de 
entender. Es la verdad plena de Dios, clara en 
toda la Biblia. 
 
Este es el ‘punto de giro’ del mensaje 
evangélico. Jesús es el Señor. Es ‘Dios con 
nosotros’ (Mateo 1:23). Es el Salvador, del que 
se profetizó que vendría, y vino. Dios se hizo 
hombre, nos alcanzó y nos tocó. 
 
Por eso se refirió a sí mismo como Señor, algo 
que sólo Dios puede hacer (Juan 13:13). ¡Por 
eso permitió que la gente le adorara, cuando 
sólo está permitido adorar al único Dios 
verdadero! (Mateo 14:33) Y esta es la razón por 
la que Jesús fue crucificado –porque afirmó ser 
el Salvador profetizado, Emanuel, ‘Dios con 
nosotros’. (Marcos 14:61–62; Isaías 7:14) 
 
Jesús hizo todo lo que hacen los humanos, 
incluso orar a Su Padre. Pero este mismo Padre 
le dio toda Su gloria y Su ‘Yo’ a Jesús. 
(Colosenses 2:9) No comprendemos, pero por 
la gracia de Dios podemos ‘ver’. Y nos 
inclinamos. Y conocemos la Verdad. 
 
(Colosenses 1:15–20; 2 Corintios 5:16) 

  



 

  

Jun 20  Día del Juicio Final 
 
‘Todas las naciones se reunirán delante de 
él, y él separará a unos de otros...’  
(Mateo 25:31–32 NVI) 
 
De vez en cuando, Jesús se refería 
abiertamente al Día del Juicio. Nunca fue 
amenazante, sino directo. 
 
En este pasaje en particular, Jesús habla de 
separar a la gente, a todas las naciones, en 
sólo dos grupos, a los que se refiere como 
‘ovejas’ y ‘cabras’. Los divide en base a sus 
‘obras’, a su corazón hacia las cosas de Dios – 
específicamente la misericordia y la bondad 
mostrada a los demás. 
 
Estamos llamados a amar a Dios como primera 
prioridad, y a nuestro prójimo como segunda 
prioridad. Pero una de las formas más prácticas 
de mostrar amor por Dios y a Dios– es al tratar 
con nuestro prójimo. 
 
‘¡Ya se te ha declarado lo que es bueno! Ya 
se te ha dicho lo que de ti espera el Señor: 
Practicar la justicia, amar la misericordia, y 
humillarte ante tu Dios’. (Miqueas 6:8) 
 
‘El que no ama a su hermano, no puede 
amar a Dios’. (1 Juan 4:20) 

  



 

 

Jun 21  Calle de un Solo Sentido 
 
‘Está establecido que los seres humanos 
mueran una sola vez, y después venga el 
juicio’. (Hebreos 9:27 NVI) 
 
Hace poco, hablaba con un amigo sobre la calle 
de un solo sentido que es la vida. Nacemos 
para morir, resucitar y presentarnos ante Dios. 
 
‘Dios hizo a todos los hombres... para que 
todos lo busquen y, aunque sea a tientas, lo 
encuentren’. (Hechos 17:25–28) 
 
En Cristo no tenemos nada que temer del Día 
del Juicio. Nada. 
 
‘Es Dios quien justifica. ¿Quién es, pues, el 
que condena?’. (Romanos 8:33–34) 
 
Aceptémoslo, el punto de transición de pasar de 
esta vida a la siguiente (la muerte) da miedo. Es 
una incógnita para todos. 
 
Sin embargo, la única persona que ha muerto y 
ha vuelto a la vida te llevará de la mano. Por Su 
Espíritu estará contigo, estará en ti, y te guiará. 
Y cuando atravieses la delgada cortina que es 
la muerte y estés en el juicio, Cristo volverá a 
tomar tu mano y simplemente te conducirá a 
través de las puertas del Paraíso. 

  



 

  

Jun 22  Oculto 
 
‘Al amparo de su tabernáculo me protegerá, 
y me pondrá en alto, sobre una roca’. 
(Salmos 27:5 NVI) 
 
Mis pensamientos y sueños más tranquilos 
tienen que ver con estar oculto. Sentado 
tranquilamente detrás de una roca soleada, en 
una playa de arena. O a solas en lo profundo de 
un bosque, junto a un pozo de agua cristalina, 
con la luz que se filtra... Vivimos en un mundo 
inseguro. Nuestro pecado –el odio, la codicia, la 
violencia, la lujuria– lo ha hecho inseguro. 
Culpamos a los demás. Pero cuando nos 
escondemos, nos damos cuenta de que el 
pecado está dentro de nosotros, no sólo en el 
exterior. Nos sentimos seguros al escondernos. 
Y nuestro Dios nos esconde. 
 
‘Su vida está escondida con Cristo en Dios’. 
(Colosenses 3:3) 
 
‘Torre inexpugnable es el nombre del Señor; 
a ella corren los justos y se ponen a salvo’. 
(Proverbios 18:10). 
 
Está bien disfrutar de la seguridad, del 
escondite, del Espíritu de Dios sobre tu vida. 
Descansa en Él un rato hoy. Siéntate y 
empápate de Su luz, de Su refugio, de Su 
Espíritu. 
 
(Salmos 17:8; Deuteronomio 33:27) 
  



 

 

Jun 23  Lavado 
 
‘Tan lejos de nosotros echó nuestras 
transgresiones como lejos del oriente está el 
occidente’. (Salmos 103:12 NVI) 
 
El mensaje de la Biblia, y de Jesucristo, trata 
sobre ser perdonado. 
 
El perdón de Dios no es como el nuestro. 
Cuando perdonamos a alguien, es hermoso, 
pero es humano. Es defectuoso. Hay recuerdos, 
cicatrices e incluso consecuencias de los que 
no nos libramos. 
 
Dios hace todo de manera diferente a nosotros. 
Incluso Su ‘paz’, se nos dice, no es como la 
‘paz que da el mundo’. (Juan 14:27) Es más 
profunda, más alta, más allá de las 
circunstancias y de la muerte. Lo mismo ocurre 
con el perdón de Dios. 
 
Se nos dice que Dios sustituye nuestro corazón 
y nuestro espíritu (Ezequiel 36:26), que ‘se hizo’ 
pecado por nosotros (2 Corintios 5:21), que 
nuestro viejo yo está crucificado (Gálatas 2:20), 
y que somos ‘nueva creación’ en Cristo. (2 
Corintios 5:17) Él toma las manchas rojas y las 
hace blancas como la lana. Borra 
completamente las transgresiones, más allá de 
la memoria. 
 
(Isaías 43:25; Isaías 1:18) 

  



 

  

Jun 24  Justicia 
 
‘‘Miren, ya viene el día, ardiente como un 
horno. Todos los soberbios y todos los 
malvados serán como paja, y aquel día les 
prenderá fuego hasta dejarlos sin raíz ni 
rama’, dice el Señor Todopoderoso’. 
(Malaquías 4:1 NVI) 
 
Son palabras muy fuertes. Quien te hizo daño y 
abusó de ti, será juzgado y castigado por Dios. 
Así de sencillo. 
 
Sí, Jesús nos llama a ‘perdonar’, pero esto 
significa algo muy específico. No es que 
pienses o sientas que esa persona debe ser 
perdonada, ni llegar a un punto en tu mente y 
en tu corazón donde lo sucedido no tenga 
importancia. No. Nunca. Lo que Dios quiere es 
esto: deja que Él se ocupe. No albergues 
amargura. No ‘juzgues’ o condenes en tu 
corazón – sólo entrega el caso en Sus manos. 
 
¿Se ocupará de él? Oh, sí. 
 
‘Jesús dijo: ‘Si alguien hace pecar a uno de 
estos pequeños que creen en mí, más le 
valdría que le colgaran al cuello una gran 
piedra de molino y lo hundieran en lo 
profundo del mar’’. (Mateo 18:6 NVI) 
 
(Mateo 12:36; 26:24; Apocalipsis 6:10) 

  



 

 

Jun 25  ¡Haber Vivido! 
 
‘...obtendrán la vida verdadera’.  
(1 Timoteo 6:19 NVI) 
 
¡Jesús es todo vida verdadera! Pero no sólo se 
necesita fe para llegar a ella, sino también una 
crucifixión y una resurrección. No me refiero 
sólo a la crucifixión de Jesús, sino a la nuestra. 
 
‘Jesús dijo: ‘Si alguien quiere ser mi 
discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su 
cruz cada día y me siga’’. (Lucas 9:23). 
 
Cuando tenía dieciséis años, elegí seguir a 
Jesús. Suelo decir que Jesús me seguía desde 
hacía tiempo, pero fue entonces que elegí 
seguirle. Primero me llevó a la tumba. Es la 
única manera en que puedo decirlo. Mientras 
fijaba la vista en la cruz y caminaba arrepentido 
de mi pecado, para dar testimonio a mis 
amigos, perdí antes de ganar. Perdí amigos – 
todos ellos. Perdí la confianza en mí mismo, 
porque todo estaba construido sobre la vanidad. 
Perdí la compañía y me sentí muy solo. Llegaba 
a casa todos los días y sólo me sentaba con el 
Señor en mi habitación, leía la Biblia y oraba. 
Un par de meses después, Dios me sacó de la 
tumba. Esa es la única manera en que puedo 
decirlo. Nuevos amigos, con Cristo como 
fundamento. Nueva confianza en el Señor. 
Nueva paz – verdadera, del Espíritu de Dios. 
‘Vida verdadera’. 
 
(Salmos 27:4; Salmos 119:103) 



 

  

Jun 26  ¿Qué es Bueno? 
 
‘Él no es Dios de muertos, sino de vivos’. 
(Mateo 22:32 NVI) 
 
Cada vida le importa a Dios. Cada una de ellas. 
Esto está claro en toda la Biblia. 
 
Podemos perdernos la ‘vida’ y la ‘relación’ de lo 
que tenemos delante, distraídos por todos los 
males que nos rodean. Dios nos ofrece una 
verdad más elevada. 
 
Jesús no quiere que nos preocupemos por lo 
que no conocemos, o por problemas e incluso 
tragedias que no podemos explicar. Quiere que 
nos centremos principalmente en lo que 
tenemos delante: Jesús. 
 
A menudo, dejaba a los ‘muchos’, para 
encontrar y tranquilizar al ‘uno’. Y hoy tú eres 
ese uno. No te preocupes por todas tus 
preguntas sin respuesta, ni por todos los que no 
están aquí contigo. Permite que Jesús esté 
contigo. Permítete en este momento ser 
encontrado, seguro, sostenido. 
 
‘Jesús dijo: ‘Donde dos o tres se reúnen en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos’’. 
(Mateo 18:20) 
 
(Juan 6:37) 
  

  



 

 

Jun 27  Necesidades  
 
‘Sométete a Dios; ponte en paz con él’.  
(Job 22:21 NVI) 
 
Necesidades contra deseos. La lucha es real. 
En mi vida he creído mentiras sobre cosas que 
‘necesito’. En realidad, necesitamos muy poco. 
Mira la vida de Jesús – no tenía ‘amor’ en su 
vida (una esposa), no tenía seguridad financiera 
o un plan de pensiones, no tenía un hogar. Pero 
estaba en paz. Sus necesidades estaban 
cubiertas. Y nos instruyó para que confiáramos 
en Él para nuestras necesidades: ‘No se 
preocupen por su vida, qué comerán o 
beberán; ni por su cuerpo, cómo se 
vestirán’. (Mateo 6:25) 
 
Si empiezo a creer que realmente necesito algo, 
puede que deje de confiar en Dios y empiece a 
preocuparme y a luchar. Es agotador y puede 
llevar a conflictos. Si tengo lo que necesito, pero 
hay algunas ‘cosas’ que seguramente 
disfrutaría (es decir, ‘quiero’), puedo, 
simplemente, pedirle a Dios que me las dé. 
Puedo susurrarle y pedirle que me proporcione 
esto o aquello, que siento que podría usar, que 
disfrutaría. Y entonces puedo descansar. 
Porque Él ha prometido. 
 
‘Con la verdadera religión se obtienen 
grandes ganancias, pero sólo si uno está 
satisfecho con lo que tiene’. (1 Timoteo 6:6) 
 
(Mateo 6:25–34) 



 

  

Jun 28  ¡Estás Limpio! 
 
‘Lo que Dios ha purificado, tú no lo llames 
impuro’. (Hechos 10:15 NVI) 
 
¡El informe de Dios lo es todo! Su Palabra hizo 
el mundo, sostiene el mundo, y cuando habla, 
es la verdad. En el capítulo 10 de los Hechos 
vemos un increíble intercambio entre Dios y 
Pedro. Dios está probando el compromiso de 
Pedro con Su Palabra, aquí y ahora, incluso por 
encima de la Palabra de Dios allí y entonces. 
Dios está redefiniendo los alimentos ‘limpios’ –y 
las personas, por así decirlo– a causa del 
mensaje evangélico avanzado: 
 
‘Cristo es nuestra paz: de los dos pueblos 
ha hecho uno solo, derribando mediante su 
sacrificio el muro de enemistad que nos 
separaba... Esto lo hizo para crear en sí 
mismo de los dos pueblos una nueva 
humanidad...’ (Efesios 2:14–15) 
 
Esta Palabra de Dios ‘definitoria’, y el poder 
definitorio de la sangre de Jesús, también te 
llaman ‘limpio’. Es cierto. Y te ha dado un 
nombre nuevo, un corazón nuevo y un espíritu 
nuevo. No llames ‘impuro’ a lo que Dios ha 
llamado ‘limpio’. 
 
‘Grabada te llevo en las palmas de mis 
manos’. (Isaías 49:16) 
 
(Apocalipsis 2:17; Apocalipsis 2:10–11) 

  



 

 

Jun 29  Espíritu Dispuesto 
 
‘Jesús dijo: ‘El espíritu está dispuesto, pero 
el cuerpo es débil’’. (Mateo 26:40 NVI) 
 
Hoy en día nos ‘emocionamos’ mucho. ‘Te 
quiero, amigo’ o ‘estoy ahí para ti, hermano’. 
 
La verdad es que –y no intento aguar la fiesta–
‘decimos’ cosas que no ‘vivimos’. Incluso Jesús 
acreditó que los discípulos ‘querían’ 
permanecer despiertos para apoyarle, pero no 
eran capaces en sus propias fuerzas (versículo 
anterior). 
 
Grandes hombres de Dios en la Biblia 
traicionaron a sus amigos más cercanos y 
leales25. No se trata de no confiar en otros 
(porque el amor sí ‘confía’, 1 Corintios 13); pero 
debemos pasar más tiempo empapándonos del 
amor puro y del Espíritu del Señor, que 
afirmando tener ese amor puro y ese Espíritu. 
Es peligroso, porque somos humanos. Además, 
en lugar de declarar nuestra eterna hermandad 
y hablar sin cesar de lo ‘buena’ que es la gente, 
podríamos señalar más al Señor, Su bondad, 
Su lealtad, Su confiabilidad. ¡Más seguro! 
 
(Juan 2:24–25; Jeremías 9:24) 

  

 
25 2 Samuel 11; Mateo 26:24 



 

  

Jun 30  Inversión Real 
 
‘…acumulen para sí tesoros en el cielo...’ 
(Mateo 6:20 NVI) 
 
Bien, seamos prácticos por un momento. La 
vida es real’, como decía mi abuela. Si 
necesitas un trabajo, tienes que esforzarte. 
Quieres que tus hijos sean sabios, así que los 
presionas un poco, los sacas de la cama, les 
das tareas, los entrenas en esto y aquello. Esto 
está bien. Esto es sabiduría proverbial. La ‘tierra 
está maldita’ y Dios mismo nos dijo que 
tendríamos que ‘sudar’ para comer. También el 
apóstol Pablo nos llama a ser trabajadores 
duros26. 
 
De acuerdo... pero también tenemos que 
prestar atención a la enseñanza de Jesús. Él no 
está anulando todo lo anterior. Jesús – ‘Dios 
con nosotros’ – está apuntando más alto. Nos 
dice que necesitamos ‘acumular para nosotros 
un tesoro en el cielo’. 
 
Esto es una ‘inversión’ que compite. Tendremos 
que sacrificar alguna inversión terrenal para 
invertir en el cielo. ¡Ahora sí tenemos un reto! 
 
Así que mientras criamos a nuestros hijos en 
todas las cosas disciplinadas y sanas, 
prioricemos la enseñanza y la moneda de Cristo 
– que es la ‘fe’. (Hebreos 11:6) 

 

 
26 Génesis 3:17–19; 1 Tesalonicenses 4:11–12 



 

 

Jul 1  Tu Estándar 
 
‘Todos los que han pecado sin conocer la 
ley, también perecerán sin la ley... no tienen 
la ley, cumplen por naturaleza lo que la ley 
exige, ellos son ley para sí mismos... 
muestran que llevan escrito en el corazón lo 
que la ley exige, como lo atestigua su 
conciencia...’ (Romanos 2:12–16 NVI) 
 
Tengo muchos amigos ateos y, sin embargo, 
son esposos fieles, buenos padres y buenos 
vecinos. 
 
No hay ninguna razón ‘terrenal’ para vivir una 
buena vida, una vida moral. Todo en nuestra 
naturaleza tiende a la tentación y a la 
inmoralidad, y si la única vida que tenemos de 
verdad es esta, no hay razón para hacer algo 
que no deseas. 
 
Pero tenemos conciencia. Dios la puso ahí. No 
podemos deshacernos de ella. A pesar de toda 
la maldad en el mundo, la gente se contiene 
mucho en sus acciones. En lo secreto, donde 
nadie puede descubrirlo, seguimos lidiando con 
el bien, el mal, la honestidad, la integridad, la 
culpa, la vergüenza. 
 
La Escritura nos dice que la Ley de Dios, Su 
Espíritu, está sobre todas las personas. Y 
aunque nos neguemos a reconocer Su voz, Sus 
‘normas’, nos presentaremos ante Él y daremos 
cuenta de cómo lo hicimos con nuestras propias 
normas. 



 

  

Jul 2  Identidad 
 
‘Torre inexpugnable es el nombre del Señor; 
a ella corren los justos y se ponen a salvo’. 
(Proverbios 18:10 NVI) 
 
Puedes elegir tu identidad ‘principal’. 
 
No tiene que ser una declaración pública y 
ruidosa. De hecho, es mejor –más verdadera– 
si se trata de un compromiso sincero y ‘secreto’. 
Jesús dijo que nuestro Padre en el cielo ve lo 
que se hace en ‘secreto’ y lo recompensa. 
(Mateo 6:4) 
 
En silencio, sinceramente, profundamente, 
sitúate en la torre fuerte del nombre del Señor. 
Deja que esa sea tu residencia principal. Y sitúa 
tu identidad en Jesús. Reclama esta identidad y 
camina en ella. Poco a poco, este ‘verdadero tú’ 
se convertirá en tu verdadero nombre, tu 
verdadero propósito, tu verdadero legado en 
esta vida. 
 
(Gálatas 2:20; Josué 24:15) 
  

  



 

 

Jul 3  Victoria 
 
‘Al séptimo día... dieron siete vueltas a la 
ciudad. A la séptima vuelta... la gente gritó a 
voz en cuello, ante lo cual las murallas de 
Jericó se derrumbaron’.  
(Josué 6:15–16, 20 NVI) 
 
Dios dará la victoria, pero nos hará atravesar un 
proceso. 
 
Es diferente a trabajar por una victoria. Las 
cosas más profundas de Dios son las que Él da 
por adelantado y en las que entramos. 
 
Cuando tenía dieciséis años, el Señor me llamó 
al arrepentimiento y a la fe en Jesús. Recuerdo 
muy claramente la sensación de completa 
identidad, perdón, renovación. Pero también 
recuerdo un nuevo camino de ‘redención’ que 
se abría ante mí. Un camino de ‘recuperación’. 
Cuando empecé a construir mi relación con 
Jesús, Jesús también me hizo restaurar mis 
relaciones con los demás. Tuve que pedir 
perdón a la gente, ir a lugares diferentes, 
pensar de forma diferente, elegir caminos 
diferentes... 
 
La victoria por adelantado. Luego, un proceso, 
un camino, por el que caminamos. 
 
(Gálatas 2:20; Efesios 2:8–10) 
  

  



 

  

Jul 4  Tesoro Verdadero 
 
‘Aunque la higuera no dé renuevos, ni haya 
frutos en las vides... yo me regocijaré en el 
Señor, ¡me alegraré en Dios, mi libertador!’. 
(Habacuc 3:17–18 NVI) 
 
A veces, la vida se desmorona a nuestro 
alrededor, se agrieta, se deshace. ¿Has 
experimentado esto, o lo has sentido? 
 
Hoy miraba las paredes y suelos de nuestra 
casa, y las grietas y el deterioro me llamaron la 
atención. Un trozo de material que era nuevo 
hace seis meses, hoy tenía moho.  
 
En el templo, Jesús vio a una pobre mujer que 
echaba su último dinero en la caja de las 
ofrendas. Jesús –Dios– lo vio y dijo: ‘Ha dado 
más que los demás, porque no ha dado de lo 
que le sobraba, sino que ha dado a Dios todo lo 
que tenía para vivir’. (Lucas 21:1–4) Esta 
señora era pobre. No estoy seguro de cuán 
pobre, pero sí sé esto. El ‘legado’ que ha dejado 
en la historia es el de su fe, su amor a Dios, a 
pesar de sus circunstancias. Amó a Dios, fue 
vista por Él, y el sacrificio y alegría que expresó 
en su pobreza, habla a cientos y miles de 
personas 2000 años después. 
 
(Salmo 90:12; Mateo 6:19–21) 

  



 

 

Jul 5  Gente Molesta 
 
‘Por fin Pablo se molestó tanto que se volvió 
y reprendió al espíritu: ‘¡En el nombre de 
Jesucristo, te ordeno que salgas de ella! Y 
en aquel mismo momento el espíritu la dejó’. 
(Hechos 16:18 NVI) 
 
No son personas que no encajan de forma 
natural con tu personalidad, o que tienen algún 
defecto. Me refiero a personas desalentadoras. 
Tienen un aire que trae opresión a la atmósfera. 
Aquí se trata del ‘espíritu’. Dos puntos sobre 
esto: 
 

1. ‘Que nadie te menosprecie porque 
eres joven...’ (1 Timoteo 4:12) Amigo 
mío, estás hecho a imagen de Dios. Si 
‘disciernes’ que este espíritu está 
obrando, confía en tu discernimiento. No 
te rindas. No te molestes en discutir, pero 
no te acobardes ante él. Sé tú mismo. Sé 
fuerte. Ten paz. 

2. Ora – con fe – para que el Señor expulse 
a este ‘espíritu’. Ora para que el Señor 
sople Su viento, Su Espíritu Santo, 
contra este ‘aire pesado’, y que lo 
expulse de la persona, pero también de 
tu presencia. 

 
(2 Timoteo 4:14–15; Isaías 61:3) 

  



 

  

Jul 6  ¡Sí, Tú! 
 
‘Y le contestarán los justos: ‘Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento y te alimentamos, o 
sediento y te dimos de beber?’’  
(Mateo 25:37 NVI) 
 
Como seguidor de Jesús, hay muchas cosas 
que ‘haces’ por el Señor sin pensar en ello. 
Jesús las ve y te recompensará. 
 
La vida puede estarse derrumbando para ti, y 
sin embargo dices una palabra amable a tu 
vecino o das algo de dinero a esa persona 
pobre. Tal vez has tenido un mal día y un mal 
comportamiento, pero te acuestas en tu cama y 
consideras tus acciones, te arrepientes de ellas 
y piensas en cómo hacer el bien. Estas cosas 
las haces por Cristo – incluso en tiempos 
difíciles. 
 
Creo que en el juicio seremos recompensados 
por muchas cosas que surgieron de nuestra fe, 
de las que ni siquiera fuimos conscientes. Y tal 
vez, por otro lado, muchos de nuestros grandes 
‘momentos de gloria’ de bondad, ni siquiera 
figuren. Por favor, busca las Escrituras de hoy y 
tómate un tiempo para reflexionar. 
 
(Mateo 25:31–46; Mateo 7:21–23; 
1 Corintios 3:13) 

  



 

 

Jul 7  Primero, Fe 
 
‘Y me dijo: ‘Hijo de hombre, ¿podrán revivir 
estos huesos?’’ (Ezequiel 37:3 NVI) 
 
¿Cuándo se pierde la esperanza? 
 
Jesús miró a los ojos afligidos de Marta, con los 
suyos humedecidos por las lágrimas, y dijo: ‘Yo 
soy la resurrección y la vida. ¿Crees en esto, 
Marta?’ (Juan 11:25–26) 
 
Incluso Jesús se afligió por el pecado y la 
pérdida de una vida en este mundo. Lloró. 
(Juan 11:35) Pero no hay nada que Cristo no 
pueda restaurar, reconstruir, hacer nuevo, o 
hacer que desaparezca para siempre, que 
nunca haya sucedido. Lo imposible –no lo 
extremadamente difícil– es la especialidad de 
Jesús. (Mateo 19:26) 
 
El dolor, el pecado, el abuso, la ruptura, la 
pérdida, la muerte, la desesperación, el 
arrepentimiento, la violencia, las maldiciones, 
los contratos. Jesús puede enterrar el dolor y 
resucitar algo nuevo, más fuerte, más 
verdadero, hermoso. Dios es dueño de las 
almas. Todas ellas. (Ezequiel 18:4) Y cuando 
habla, promete, hasta los muertos –huesos 
muertos hace tiempo– pueden revivir. 
 
‘Todas las promesas que ha hecho Dios son 
«sí» en Cristo’. (2 Corintios 1:20) 
 
(Isaías 1:18; 2 Corintios 5:21) 



 

  

Jul 8  Fe, no Vista 
 
‘Jesús dijo... ‘Es como cuando un hombre 
sale de viaje y deja su casa al cuidado de 
sus siervos, cada uno con su tarea, y le 
manda al portero que vigile’’.  
(Marcos 13:34 NVI) 
 
Todos ‘vivimos por fe’ de muchas maneras. 
Cuando alguien nos dice que va a ir aquí o allá, 
estamos confiando, no ‘viendo’. Cuando un ser 
querido tiene que viajar lejos y dice que te será 
fiel, que volverá, estás confiando, no ‘viendo’. 
Todos los días, de muchas, muchas maneras. 
 
Jesús nos llama a creer, a confiar. Nos 
basamos en lo que sabemos que es verdad por 
las Escrituras, las profecías, la vida de Jesús, 
Su poder, Su Palabra, Sus historias, Su 
Espíritu... y decidimos confiar. Aplicamos la fe. 
No vemos con nuestros ojos, pero nos basamos 
en lo que han visto los ojos de nuestro corazón. 
 
‘Ahora vemos de manera indirecta y velada, 
como en un espejo; pero entonces veremos 
cara a cara. Ahora conozco de manera 
imperfecta, pero entonces conoceré tal y 
como soy conocido’. (1 Corintios 13:12) 
 
(1 Juan 3:2; 2 Corintios 5:7) 

  



 

 

Jul 9  Aprovecha al Máximo 
 
‘Caminen mientras tienen la luz...’  
(Juan 12:35 NVI) 
 
Cuando la gente que te rodea está abierta a las 
cosas de Cristo, esta es una temporada de ‘luz’. 
No hay que darla por sentado. 
 
Jesús mismo le dijo a un hombre que estaba 
‘cerca del reino’. (Marcos 12:34) Algunas 
personas están ‘cerca’, están abiertas. Es una 
oportunidad para compartir con ellos. ¿Cómo 
podemos compartir? ¿Qué podemos compartir? 
A veces, alguien comparte una preocupación, 
una inquietud, o algo que ellos o un ser querido 
están enfrentando. El Señor puede traerme un 
versículo alentador a la mente, y yo digo: 
‘Sabes, hay un versículo realmente pacífico que 
dice...’ Si no lo sé de memoria, les envío el 
versículo por mensaje de texto más tarde. O 
puedo decir que voy a orar por alguien, incluso 
preguntar si puedo orar con él. 
 
No te sientas presionado. No se trata de 
presión, sino de oportunidad. El Señor mismo 
se asocia con nosotros, va delante, nos abre las 
puertas. Ora y pídele al Señor que te muestre si 
hay oportunidades cerca de ti, y que te abra las 
puertas. 
 
(Gálatas 6:9; 1 Tesalonicenses 2:19–20) 

  



 

  

Jul 10  Los Perdidos 
 
‘Jesús dijo: ‘El Hijo del Hombre vino a 
buscar y a salvar lo que se había perdido’’. 
(Lucas 19:10 NVI) 
 
Jesús se refería a menudo a Sí mismo como el 
‘Hijo del Hombre’. En efecto, era el Hijo de Dios, 
pero también 100% humano, y se identificó con 
nosotros en todo momento. 
 
En el capítulo 2 de Filipenses se nos dice que 
Jesús, siendo igual a Dios, dejó de lado su 
gloria y ‘se rebajó’ para llegar a nosotros. Se 
enorgulleció de caminar con nosotros, de ser un 
‘Hijo del Hombre’. 
 
Jesús vino por los perdidos. De hecho, si no 
nos consideramos perdidos en el pecado, no 
nos dejaremos ‘encontrar’ por Cristo. 
 
Los pobres, los heridos, los perdidos, son los 
VIP del ministerio de Cristo. Él deja las noventa 
y nueve ovejas, en busca de la perdida. (Lucas 
15) 
 
Dios, a través de Cristo, busca a los perdidos, a 
los humildes. Cuando nosotros, que creemos en 
Jesús, ‘buscamos’ a los perdidos y les 
predicamos, estamos en el mismo viento y 
espíritu del mover de Dios. 
 
(Santiago 2:5; Mateo 21:28–32) 
  

  



 

 

Jul 11  Cadena Rota 
 
‘Así que si el Hijo los libera, serán ustedes 
verdaderamente libres’. (Juan 8:36 NVI) 
 
No veo en las Escrituras todos esos largos 
procesos de romper fortalezas/identidad. 
Esencialmente, eres lo que Dios dice, no cómo 
el enemigo, tu pasado, pensamientos o 
tendencias tratan de definirte. 
 
A menudo, creemos ser ‘esencialmente’ ese 
adicto roto y luchador, o que ‘esencialmente’ 
tenemos un corazón oscuro o espíritus 
malignos en nuestra alma, etc. Esencialmente, 
mi amigo, la verdad superior es la ‘cadena 
rota’, ¡no la cadena! 
 
Hablemos de ‘porcentajes’. Puede parecerte 
que piensas mucho en algo que no deberías, o 
que tu mente se inclina en esa dirección. Y el 
enemigo sugiere que estás esencialmente 
(51%) ‘atascado’ ahí, que en esencia eres esa 
persona derrotada. Pero Dios habla. Destroza la 
autoridad del enemigo – porque se trata de 
autoridad, no de porcentajes de tu tiempo, o 
pensamientos o pasado. Dios habla. Las 
cadenas se rompen. 
 
(Apocalipsis 12:10–11; 2 Corintios 10:3–5; 2 
Corintios 7:10) 
  

  



 

  

Jul 12  Más Allá de la Patria 
 
‘Nosotros somos ciudadanos del cielo’. 
(Filipenses 3:20 NVI) 
 
Cuando se trata de nuestra fe, de ser cristianos, 
podemos quedar atrapados en la forma en que 
nos relacionamos con la cultura que nos rodea, 
la comunidad, la familia, la gente, la nación. 
 
Está bien tener en cuenta nuestro ‘mapa’ aquí 
en la tierra, las tradiciones, etc. Pero la verdad 
es que en Cristo hemos entrado en una ‘nueva 
humanidad’, y también en una nueva extensión 
de la realidad. Ya no somos sólo de este o 
aquel país, somos ‘ciudadanos del cielo’. 
 
El evangelio de Jesucristo es para todos los 
pueblos, todas las naciones, todas las edades. 
Nuestra misión es el ‘mundo’, no sólo este o 
aquel barrio. 
 
Descansa en esto. Ten paz. Cristo te ha 
elevado por encima de las fronteras y los límites 
de tu lugar aquí en la tierra. Tu alcance, tu 
destino, tu unción, tu identidad, están más allá 
del alcance de la gente. 
 
(Hebreos 11:10; Colosenses 1:13–14) 

  



 

 

Jul 13  Esperanza Viva 
 
‘Así que mi Dios les proveerá de todo lo que 
necesiten, conforme a las gloriosas riquezas 
que tiene en Cristo Jesús’.  
(Filipenses 4:19 NVI) 
 
Lo que damos en la vida es lo único que 
realmente ‘recibimos’. Jesús nos va a 
recompensar no por lo que tenemos, sino por lo 
que hemos dado. 
 
Pienso en la viuda que dio lo último de su 
dinero para la ofrenda del templo. Jesús la vio. 
Jesús se fijó en ‘ella’. Lo único que conocemos 
de esta mujer es su ofrenda. En algunos 
aspectos, es todo lo que ‘recibió’. ¡Y qué 
herencia! El mundo entero ha oído hablar de 
ella, ha sido influenciado por ella, y la honra. 
 
Una pobre niña de 5 años me dio un pequeño 
juguete, una de las únicas posesiones que 
tenía. Con lágrimas en los ojos, se despidió de 
mí y me dijo: ‘¡Nos vemos pronto!’ Sabía que no 
la volvería a ver. No de este lado de la gloria. 
Pero oré por ella. Y sé que el Señor que ve, que 
ama, que da – recompensó a esta chica con 
provisión, protección en el nombre de Jesús, y 
con ‘esperanza viva’. (Romanos 5:5) 
 
(Lucas 21:1–4; Mateo 10:40–42) 

  



 

  

Jul 14  La Tierra 
 
‘...los elementos serán destruidos por el 
fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, 
será quemada’. (2 Pedro 3:10 NVI) 
 
Sí, estamos llamados a cuidar la tierra, los 
animales, a honrar la creación de Dios. 
 
Y es importante entender que Jesús está 
haciendo nuevas todas las cosas, incluida esta 
tierra. Él es un Redentor. Él rescata. Sana, 
restaura y resucita. Así que el versículo anterior, 
que habla del fuego que consume esta tierra, se 
refiere a la purificación, al fuego refinador, a la 
limpieza. No se trata de que Dios deseche el 
mundo. 
 
Dicho esto, es importante recordar que en un 
mundo caído, en nuestro estado caído como 
humanos, incluso la tierra está sujeta a la 
‘decadencia’. (Romanos 8:21) No podemos –
mediante el reciclaje, la siembra, la limpieza– 
hacer que el mundo sea perfecto, ni erradicar 
los residuos y la corrosión. 
 
Por eso honramos a Dios y a Su tierra. Sí, y 
anhelamos la ‘renovación de todas las cosas’. 
Administramos nuestro mundo lo mejor que 
podemos. Pero sólo adoramos a Jesús. Nuestra 
esperanza está en Su ‘renovación’, mediante el 
arrepentimiento y la fe presentes en el corazón 
de cada persona. 
 
(2 Crónicas 7:14; Romanos 1:21–23) 



 

 

 Jul 15  Falsedad 
 
‘Ahora vete, y no vuelvas a pecar’.  
(Juan 8:11 NVI) 
 
Jesús dijo estas palabras a la mujer que había 
sido sorprendida en adulterio. 
 
No descartó sus acciones, ni dijo que no 
tuvieran importancia. De hecho, habla de su 
‘vida de pecado’, habla del problema. Pero no 
hay condena en el espíritu de las palabras de 
Jesús hacia ella. Simplemente, la libera con el 
perdón. 
 
Jesús no exige un reconocimiento claro y 
articulado de su pecado. Jesús no pide pruebas 
de su corazón contrito mediante disculpas o 
restitución. Jesús la perdona y la libera por 
completo. 
 
¿Luchas con alguna culpa, con alguna 
acusación del enemigo? ¿Susurros al oído, 
recuerdos pesados, remordimientos? El mismo 
Jesús que tocó y liberó a esta mujer, te toca y te 
libera a ti. Él ve tu corazón. Descansa en Él. 
 
Por favor, busca y medita en estas dos 
escrituras clave: 
 
(2 Corintios 7:10; Apocalipsis 12:10–11) 
  

  



 

  

Jul 16  El Mundo Entero 
 
‘Jesús dijo: ‘Se me ha dado toda autoridad 
en el cielo y en la tierra’’. (Mateo 28:18 NVI) 
 
A veces, como seguidores de Jesús, nos 
sentimos muy solos, como en ‘tierra extranjera’, 
sin pertenecer a este mundo. 
 
Hay una verdad espiritual en esto, en el 
sentimiento de soledad espiritual aquí. Jesús 
nos dijo que el ‘príncipe de este mundo’ era el 
‘príncipe de las tinieblas’. Hay fuerzas oscuras 
aquí, y la mayoría de la gente toma su ‘amplio 
camino de destrucción’. 
 
Sin embargo, la verdad más profunda es esta: 
Cuando Jesús –Dios en la carne– derrotó a la 
muerte y trajo ‘la vida y la inmortalidad a la luz’, 
tomó ‘toda autoridad en el cielo y en la tierra’. Él 
es el Rey – incluso si hay un príncipe malo que 
todavía vaga por ahí. Él es el Rey, la tierra es 
suya, y tú eres suyo. Aquí estás en tu casa. De 
hecho, las invasoras son las tinieblas. 
 
‘Reconstruirán las ruinas antiguas, y 
restaurarán los escombros de antaño’.  
(Isaías 61:4) 
 
(2 Timoteo 1:10; Juan 16:11) 

  



 

 

Jul 17  El Mundo Real 
 
‘‘¿Y qué es la verdad?’, preguntó Pilato’. 
(Juan 18:38 NVI) 
 
Hay una manera de ver las cosas. Lentes, 
filtros, valores, historias, significados... 
 
Una razón importante para leer la Biblia con 
regularidad, es que la ‘forma’ en que Dios 
trabaja, Sus valores, perspectivas, acciones, 
reacciones, idas y venidas, palabras, silencio, 
nos ayudan a conocer y ver la ‘verdadera 
realidad’ más claramente. 
 
Debemos ver el mundo como lo ve Dios, porque 
Él lo hizo, lo salvó, lo juzga. Lo ‘real’ de Dios es 
lo que es real. 
 
Así que meditamos en las Escrituras y nos 
sentamos en presencia del Espíritu de Jesús 
para empaparnos de la verdadera realidad de 
Dios. Para calibrar nuestro corazón, nuestros 
ojos, nuestra mente. 
Curiosamente, el momento antes de que Pilato 
le hiciera esta pregunta a Jesús –el versículo de 
hoy–, Jesús ya la había respondido. Había 
dicho, 
 
‘Todo el que está de parte de la verdad 
escucha mi voz’. (v. 37) 
 
(Juan 14:6; Romanos 12:1–2) 

  



 

  

Jul 18  Ocultando Personas 
 
‘Su vida está escondida con Cristo en Dios’. 
(Colosenses 3:3 NVI) 
 
Muchas historias poderosas tratan de personas 
que esconden a otras para salvarlas. 
 
Cuando tenía catorce años, visité los campos 
de concentración de Polonia, donde Hitler había 
matado a muchísimos inocentes. Durante ese 
período angustioso de la historia, hubo quienes 
‘escondieron’ a otros en sus casas, y los 
salvaron. (Hitler, y todos los que le sirvieron o le 
hicieron el juego en este horrible abuso de la 
gente, serán juzgados por Dios. Esto está muy 
claro en toda la Biblia. Juan 19:11; Mateo 26:24; 
Hebreos 10:31; Apocalipsis 6:10) Sin embargo, 
hoy me centro en el camino de la ‘vida’, no del 
sufrimiento, el camino del ‘rescate’, no del juicio. 
 
Como creyentes en Jesús, se nos dice que 
ahora estás ‘escondido con Cristo en Dios’. 
Esta es una imagen impresionante de 
seguridad, de consuelo. Y aquí está la ‘doble 
porción’ de esta verdad: Puedes ‘esconder’ a 
otros y salvarlos. Sí, presentando a la gente el 
evangelio de Jesucristo –Su mensaje de 
esperanza, amor, arrepentimiento y perdón– 
¡puedes llevar a la gente a la torre eterna y 
segura de Dios! 
 
(Proverbios 18:10; 2 Corintios 5:20) 
  

  



 

 

Jul 19  Apartado 
 
‘Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?’ 
(Mateo 16:15 NVI) 
 
Vemos a la multitud. Yo sé que sí. Jesús lo 
hizo. Amaba a todo el mundo. Preguntó a Sus 
discípulos qué decía la ‘gente’ sobre él, quién 
creía que era. 
 
Pero luego se dirigió a Pedro y a los discípulos 
–a ti, a mí– y les dijo: ‘Y ustedes, ¿quién dicen 
que soy yo?’ 
 
Tú eres una pieza eterna del universo y de la 
santa creación de Dios. No se trata sólo de que 
Dios te conceda un momento especial de 
atención. Este momento especial que vemos en 
el versículo es una revelación de la verdad. Tú 
–todo el tiempo, no sólo en momentos aislados– 
eres eternamente único y significativo para 
Dios. 
 
Sí, Dios se preocupa por todos, por el grupo, las 
masas, el ‘pueblo’. Pero se preocupa sólo de ti. 
Hace callar a la multitud, te mira a los ojos y te 
pregunta: ‘¿Y tú qué? 
 
(Lucas 15:3–7) 
  

  



 

  

Jul 20  Cambiar el Mundo 
 
‘Dichoso el hombre que no sigue el consejo 
de los malvados, ni se detiene en la senda 
de los pecadores ni cultiva la amistad de los 
blasfemos...’ (Salmos 1:1 NVI) 
 
Este es el primer versículo del primer capítulo 
del libro más largo de la Biblia. Nos indica los 
lugares, los espacios y el ‘espíritu’ que 
debemos evitar. 
 
Tengo cinco hijos. A menudo les he dicho en 
diferentes contextos que si están cerca del 
problema, son parte de él. Son responsables de 
ello. Por ejemplo, uno de ellos me dijo que no 
estaba en la pelea, que sólo observaba. Otro 
(¡muchas veces!) me dijo que no estaba 
faltando al respeto al profesor, sólo estaba 
sentado al lado del chico que lo hacía... Somos 
responsables de dónde elegimos sentarnos o 
ponernos de pie, y de lo que escuchamos, es 
decir, del consejo que tomamos. 
 
Puedes cambiar el mundo –realmente– 
decidiendo no estar presente, no ser parte de la 
maldad. Si te haces a un lado, estás quitando 
un ‘ladrillo’ de la estructura del mal. No evites al 
‘pecador’, pero sí el pecado. 
 
(Juan 17:15; 1 Corintios 5:9–11) 

  



 

 

Jul 21  Desolado 
 
‘Cruel es la furia, y arrolladora la ira, pero 
¿quién puede enfrentarse a la envidia?’ 
(Proverbios 27:4 NVI) 
 
El pecado crea lugares desolados. Con el 
tiempo, marca un lugar con oscuridad, con un 
borde frío, con crueldad y violencia. La 
desesperación se instala. 
 
Esta es la poderosa e inspiradora verdad de 
Jesucristo. Por Su Espíritu podemos cambiar 
lugares. Sí, lugares reales, físicos, aquí en la 
tierra. 
 
‘Reconstruirán las ruinas antiguas, y 
restaurarán los escombros de antaño...’ 
(Isaías 61:4) 
 
Dios, a través de Jesús, quiere que ‘se haga su 
voluntad en la tierra como en el cielo’. (Mateo 
6:10). 
 
¿Hay algún proyecto –en tu propia vida y en tu 
tierra, o en la de un amigo o vecino– en el que 
puedas llevar a cabo la restauración? ¿Dónde 
puedes, por fe y acción, reemplazar un ‘espíritu 
de desesperación’ por un ‘vestido de alabanza’? 
 
(Isaías 61:1–4; Apocalipsis 21:1–5) 

  



 

  

Jul 22  Asombro Descendente 
 
‘...los miembros que nos parecen menos 
honrosos los tratamos con honra especial...’ 
(1 Corintios 12:23 NVI) 
 
Jesús dijo que la estructura de Su reino no era 
como la del mundo, en la que los principales 
están arriba y los menos importantes abajo. 
Jesús llegó a decir: ‘El más importante entre 
ustedes será siervo de los demás’. (Mateo 
23:11) 
 
Debemos mostrar respeto y honra a nuestros 
líderes, tanto a los de la iglesia como a los 
seculares (Hebreos 13:7; 1 Timoteo 2:1–4). 
Pero la verdad es, amigo mío, que la ‘honra 
hacia arriba’ es el flujo natural. ¿Por qué? 
Porque hay una diferencia de poder, y 
queremos el respeto recíproco de la gente de 
influencia, de estatus, así que tendemos a mirar 
hacia arriba con asombro. 
 
Ahora bien, la ‘honra hacia abajo’, cuando los 
que tenemos al menos un poco de influencia, 
de estatus, usamos esta ‘moneda’ para honrar a 
los débiles, estimarlos públicamente y estar con 
ellos; ¡esto es diferente! Este no es el camino 
natural del mundo, es el camino de Cristo, y el 
espíritu de Su reino. 
 
(Filipenses 2:3; Mateo 5:47) 
  

  



 

 

Jul 23  Eterno 
 
‘...la corriente se había convertido ya en un 
río que yo no podía cruzar. Había crecido 
tanto que sólo se podía cruzar a nado. 
(Ezequiel 47:5 NVI) 
 
Puedo llegar al mismo río todos los días, y sin 
embargo las aguas nunca son las mismas. Las 
aguas fluyen. El mismo río, aguas frescas y 
fluyentes. 
 
La Escritura es la misma. Puedo acudir al 
mismo versículo año tras año, y sin embargo 
sentir vientos frescos del Espíritu Santo. La 
Escritura es ‘viva y poderosa, y más cortante 
que cualquier espada de dos filos’ (Hebreos 
4:12). 
 
Las Escrituras son como estacas de la verdad, 
portales, puertas, al eterno Espíritu de la 
Verdad. Dios es Uno. Su alcance y extensión 
son eternos. Su Palabra vive. 
Como el mismo lugar en la orilla del río – fiable, 
relajante, pero nunca pasan las mismas gotas 
de agua. 
 
Quédate con Cristo. Él vive. Él es Dios eterno. 
Él transfigurará tu alma, día tras día tras día. 
 
(Mateo 17:1–2; Apocalipsis 1:12–18) 
  

  



 

  

Jul 24  Todo lo que Necesitas 
 
‘...Cristo es todo y está en todos’. 
(Colosenses 3:11 NVI) 
 
Jesús es la ‘piedra angular’ de tu alma.  
 
Jesús es la ‘piedra viva’ de tu destino.  
 
Jesús es tu justicia. 
 
Jesús es tu perdón.  
 
Jesús es tu sanidad. 
 
Jesús es tu amigo. 
 
Jesús es tu abogado, tu protector, tu proveedor. 
 
Sin dudar, ama a la gente, únete a una iglesia, 
comparte y cuida y ama y sé amado, y sirve y 
sé servido... Pero entiende esto y nunca lo 
dejes pasar: Cristo está en ti, y es todo lo que 
realmente necesitas. 
 
(1 Pedro 2:4; Efesios 2:20) 
  

  



 

 

Jul 25  Ánimo 
 
‘Tenemos dones diferentes... si el don de 
alguien es el de animar a otros, que los 
anime’. (Romanos 12:6, 8 NVI) 
 
Uno de tus dones espirituales puede ser el de 
animar. ¿Disfrutas diciendo palabras amables y 
edificantes a la gente? Ya sea que estemos o 
no ‘dotados’ en esta área, todos estamos 
llamados a operar en ella. Todos necesitamos 
animarnos unos a otros. 
 
Una palabra de aliento puede dar a una 
persona un sentido en su vida. Muchas 
personas se sienten perdidas o errantes, y 
necesitan saber que su trabajo es digno, que 
sus esfuerzos son ‘vistos’ y apreciados. Una 
simple palabra puede estimular a alguien con 
esperanza, como por ejemplo: 
 
‘Has trabajado muy duro en esto, ¡puedo verlo!’ 
 
Cualquier palabra dirigida por el Espíritu para 
levantar el ánimo, puede cambiar el curso de la 
vida de una persona. 
 
(1 Tesalonicenses 5:11; Proverbios 15:23) 
  

  



 

  

Jul 26  Empequeñecerse 
 
‘Jesucristo... se rebajó voluntariamente’. 
(Filipenses 2:5–7 NVI) 
 
Queremos ser importantes. Tendemos a buscar 
formas de ‘ascender’ en este mundo: carrera, 
estatus social, etc. Dos puntos sobre este 
‘desafío’ en la vida: 
 

1. ¡Ya eres importante!: Fuiste hecho por 
Dios a Su imagen y semejanza, con la 
‘eternidad en tu corazón’. No puedes 
hacerte más de lo que ya eres en Jesús. 

2. Jesús se empequeñeció: Jesús a 
menudo ocultó Su importancia, Su poder. 
Se hizo deliberadamente más pequeño 
para poder llegar a la gente. Como 
cuando te sientas con un niño y le hablas 
de forma infantil –haciéndote más 
pequeño– para conectar con el niño. 

 
El reto en Dios para todos nosotros, no es 
‘elevarnos’, sino ‘descansar’ y conectar con los 
que nos rodean. Esto, a menudo, significa ‘dejar 
de lado’ nuestro estatus, nuestros medios, 
nuestra influencia, y escuchar y animar a la 
persona que tenemos delante. 
 
(Filipenses 2:1–11) 

  



 

 

Jul 27  Dorothy 
 
‘El fundamento de Dios es sólido y se 
mantiene firme, pues está sellado con esta 
inscripción: ‘El Señor conoce a los suyos’’. 
(2 Timoteo 2:19 NVI) 
 
Una vez, conocí a una dama piadosa llamada 
Dorothy. Un breve encuentro en el 
estacionamiento del supermercado. Había 
compartido con ella mi ‘tarjeta de versículos’ 
(que reparto mucho), y resultó que esta mujer 
tenía una fe viva y fuerte y me animó. 
 
Era una señora mayor. Una de las cosas que 
me dijo fue que esperaba, al envejecer, no 
olvidar las Escrituras que había aprendido. 
Entonces la animé con el versículo de hoy, 
diciendo que nuestra mayor confianza no está 
tanto en que recordemos a Dios, sino en que Él 
‘conoce a los que son suyos’. 
 
Tú eres conocido. Incluso tu mente puede 
desvanecerse un día, y puedes olvidar a todos 
los que conoces –posiblemente, incluso a 
Jesús. Pero Él no es una palabra en tu mente; 
es una Palabra Viva –Espíritu– en tu corazón. Y 
Él te conoce. Él te sostiene. Quédate en paz. 
 
(Eclesiastés 1:17–18; Juan 5:39–40) 
  

  



 

  

Jul 28  ¡Lucha! 
 
‘¿Quién se levantó a defenderme de los 
impíos? ¿Quién se puso de mi parte contra 
los malhechores?’ (Salmos 94:16 NVI) 
 
Jesús ofrece paz en la batalla. Hablo de paz 
para Sus guerreros, Sus soldados. 
 
Cuando Jesús vio a las multitudes –muchas 
personas necesitadas– y se sintió movido por la 
compasión, animó a Sus discípulos a orar a 
Dios para que les ayudara, para que les 
apoyara. No se estresó ni presionó a Sus 
seguidores. No, Jesús estaba ‘en perfecta paz’ 
porque Su mente permanecía en el Señor. 
 
Cuando veas la necesidad de este mundo a tu 
alrededor, no te sientas abrumado. Permítete, 
eso sí, ser movido a compasión. Permite que el 
Espíritu Santo susurre inspiración e incluso 
‘acción’ a tu espíritu. 
 
Estamos flanqueados por ‘ángeles guerreros’27, 
y no tenemos nada que temer. Podemos 
aventurarnos a luchar contra las tinieblas, en el 
nombre de Jesús. 
 
(Isaías 26:3; Mateo 9:36–38) 

  

 
27 Jeremías 20:11 



 

 

Jul 29  Reglas  
 
‘...ni en este monte ni en Jerusalén adorarán 
ustedes al Padre... Dios es espíritu, y 
quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu 
y en verdad’. (Juan 4:21, 24 NVI) 
 
Antes, había un ‘templo’ específico donde 
adorar al Dios verdadero. ¡Pero ya no! 
 
Solía haber muchas, muchas reglas que nos 
señalaban a Dios. Se nos dice en la Biblia que 
el propósito principal de todas estas reglas y 
leyes era ‘llevarnos a Cristo’ (Gálatas 3:24). 
 
Las reglas de Cristo en las Escrituras son un 
mapa para vivir. Realmente son emocionantes. 
No son cadenas, son rompe–cadenas. Nos dan 
las claves para vivir una vida segura, próspera, 
en la que podamos tener paz con Dios y amor 
por los demás. 
 
Recuerda que ‘Cristo es el cumplimiento de 
la ley...’ (Romanos 10:4) Él es el gran premio. 
Las normas deben fluir desde Su Espíritu Santo 
y las Escrituras, en y a través de nuestras vidas, 
empapadas de amor y alegría. 
 
(Efesios 2:14–15) 
  

  



 

  

Jul 30  Salvación 
 
‘Cristo no me envió a bautizar, sino a 
predicar el evangelio...’ (1 Corintios 1:17 NVI) 
 
Cuando se trata del mensaje evangélico de 
Jesucristo, sólo importa una cosa: una creencia 
sincera en Jesús. 
 
Esto es casi demasiado humilde para que 
nuestros corazones y mentes orgullosas lo 
entiendan. Nos sentimos inseguros y queremos 
‘añadir’ a este mensaje, pensando en tener más 
seguridad. 
 
Así que añadimos cosas como ‘bautismo’, 
‘reglas,’ ir a la iglesia, ‘membresía’ y ‘buenas 
acciones’. Y sí, hay muchas Escrituras sobre 
todo esto. Las cosas buenas son buenas, y 
Dios nos llama a ellas. 
 
Pero el mensaje del ‘evangelio’, la verdad de 
Dios para nuestra ‘salvación’ y perdón, es sólo 
una cosa, y no debemos, no podemos, añadirle 
nada: 
 
‘Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que cree en él no 
se pierda, sino que tenga vida eterna’. (Juan 
3:16 NVI) 
 
(Juan 5:24; Juan 6:28–29) 

  



 

 

Jul 31  No Es Nuestra Sabiduría 
 
‘Si [Jesús] es pecador, no lo sé. Lo único 
que sé es que yo era ciego y ahora veo’. 
(Juan 9:25 NVI) 
 
Hay muchas cosas sobre Dios y las Escrituras 
que no entiendo, y que nunca entenderé. No 
importa. 
 
Lo sorprendente de la Biblia, y de nuestro 
Señor, es que las cosas más ‘profundas’ e 
importantes las ha puesto al alcance de todos. 
El objetivo de toda la Biblia es Jesús en tu 
corazón, en mi corazón. Puedes saber mucho 
de las Escrituras académicamente, y sin 
embargo nunca haber creído en Jesús. Él 
mismo nos lo dice. (Juan 5:39–40) 
 
‘¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo 
entero y perder su alma?’ (Marcos 8:36) 
 
Por favor, tómate un minuto para reflexionar 
sobre el versículo de hoy, Juan 9:25. Este 
hombre ni siquiera podía ‘defender’ que Jesús 
era bueno, o el Hijo de Dios. Y, sin embargo, su 
corazón se había abierto a Jesús y su cuerpo 
había sido ‘salvado’ por Él. Y Jesús utilizó la fe 
y la humildad de este hombre para ‘avergonzar 
a los sabios’. 
 
(1 Corintios 1:18–31) 

  



 

  

Ago 1  Amor de Dios 
 
‘Jesús dijo: ‘El sábado se hizo para el 
hombre, y no el hombre para el sábado. Así 
que el Hijo del hombre es Señor incluso del 
sábado’’. (Marcos 2:27–28 NVI) 
 
Dios ha escrito Su ley en nuestros corazones y 
tenemos una conciencia activa. ¡Eso está bien! 
Sin embargo, muchas cosas que Dios nos ha 
dado, cuando se filtran a través de nuestras 
vidas rotas, pueden apoderarse de nosotros y 
esclavizarnos. Las reglas son una de esas 
cosas. 
 
A veces rompemos reglas que deberíamos 
valorar y mantener, y otras veces mantenemos 
reglas que no necesitamos. Todo se reduce al 
Espíritu de Dios, y a nuestro amor por Dios. 
 
Cuando la gente se apegaba demasiado a la 
regla sobre el día de reposo, Jesús les recordó 
que Él era, de hecho, el Señor del día de 
reposo. Esto puso a Dios por encima de la ley y 
es un enfoque muy saludable para mantener en 
todo momento. Jesús es la Ley cumplida, hecha 
realidad, el objetivo de la Ley. Y dijo que el 
amor a Dios era más importante que cualquier 
regla. 
 
(Gálatas 2:21; 1 Corintios 13) 

  



 

 

Ago 2  Nos Inclinamos 
 
‘...los que estaban en la barca lo adoraron, 
diciendo: ‘Verdaderamente tú eres el Hijo de 
Dios’’. (Mateo 14:33 NVI) 
 
Cuando vemos a Jesús como realmente es, nos 
inclinamos. Jesús es uno con Dios Padre, Dios 
encarnado. (Juan 1:14) 
 
Al principio le observamos, luego le 
escuchamos. Nos acercamos y caminamos 
junto a Él. Recibimos de Él. Nos escucha, nos 
toca. Nuestros ojos se abren y vemos Su gloria. 
Creemos. Nos inclinamos. Nos elevamos en Su 
Espíritu: el pleno Espíritu del Dios vivo. 
 
Pablo dice que no captamos realmente la visión 
de Cristo si no sabemos que ha vivido y 
ascendido de nuevo al cielo: 
 
‘Así que de ahora en adelante no 
consideramos a nadie según criterios 
meramente humanos. Aunque antes 
conocimos a Cristo de esta manera, ya no lo 
conocemos así’. (2 Corintios 5:16) 
 
Entra en la plenitud de la experiencia disponible 
para ti. Cierra los ojos y adora a Jesús. Deja 
que Su luz –la plena luz de Dios– te invada. 
 
(Juan 9:38; Romanos 8:16; Colosenses 1:27) 
  

  



 

  

Ago 3  Espíritu 
 
‘No será por la fuerza ni por ningún poder, 
sino por mi Espíritu, dice el Señor 
Todopoderoso’. (Zacarías 4:6 NVI) 
 
Dios es Espíritu. Su verdad es Espíritu. El 
mismo Jesús lo dijo: ‘Las palabras que les he 
hablado son espíritu y son vida’. (Juan 6:63) 
 
Esto es hermoso, liberador y poderoso. Pero 
también nos hace humildes como humanos. 
Nos resulta difícil ver, tocar y controlar las 
cosas. El Espíritu de Dios, de Jesús, es la 
verdad definitiva del Espíritu que no podemos 
controlar. Es humillante. 
 
Ahora bien, es importante entender que el 
‘espíritu’ de algo puede estar apagado. Así que 
en el contexto de nuestra fe, del evangelio, 
puede haber ‘falsos maestros’, personas que 
usan palabras en la superficie, pero obran con 
el espíritu equivocado. A veces es difícil 
identificar el hecho, pero se discierne que el 
espíritu está fuera de lugar. 
 
Confía en lo que disciernes, ¡en el nombre de 
Jesús! 
 
(Gálatas 2:14; 2 Corintios 11:3–4,14–15) 
   



 

 

Ago 4  Misericordia 
 
‘Jesús dijo: ‘No son los sanos los que 
necesitan médico, sino los enfermos’’. 
(Mateo 9:12) 
 
Tenemos necesidad de Jesús. Todos nosotros. 
Hay pecado en lo más profundo de nuestro ser. 
 
Cuando Jesús vino a la tierra, algunas personas 
‘sintieron’ su necesidad y le abrieron su 
corazón. Otras no estaban tan seguros de su 
necesidad, de su propio pecado y de su lucha. 
Jesús no vino a ‘condenar’ o a convencer a la 
gente de su necesidad. Vino porque ya estaban 
condenados. Vino a salvar. 
 
‘Jesús dijo: ‘Si fueran ciegos, no serían 
culpables de pecado, pero como afirman que 
ven, su pecado permanece’’. (Juan 9:41) 
 
El ‘corazón contrito’ Dios no lo despreciará. 
Donde hay humildad ante Cristo, Él derrama 
misericordia. 
 
(Mateo 9,12–13; Oseas 6,6) 
  

  



 

  

Ago 5  Sufrimiento 
 
‘Si resistimos, también reinaremos con él’.  
(2 Timoteo 2:12 NVI) 
 
Todos los días conozco a verdaderos héroes. 
Personas que han pasado por algún mal, 
siguen en pie y resisten para que Dios haga el 
bien. ¿Te identificas? 
 
En el libro de los Hebreos se refiere bellamente 
a estas personas, diciendo simplemente: ‘¡El 
mundo no merecía gente así!’ (Hebreos 
11:38) 
 
En la Escritura de hoy, arriba, vemos que hay 
una recompensa especial, un estatus especial, 
para los que ‘resisten’. Así como él reina, tú 
reinarás con él. 
 
Y es importante notar esto: Su vindicación es 
segura. Jesús viene en fuego cuando juzga. 
¿Esperas la justicia de Cristo? Él te honrará por 
ello, y te hará justicia. 
 
(Malaquías 4:1–3; Mateo 3:11–12) 
  

  



 

 

Ago 6  Todas las Vidas 
 
‘Todas las vidas me pertenecen’.  
(Ezequiel 18:4 NVI)  
 
Tu Dios es el Dios de todos. 
 
Mis padres son misioneros, y viajé por todo el 
mundo, por tierra y por mar28. Vi muchas 
personas, culturas, religiones y naciones 
diferentes. Las diferencias entre la gente 
pueden ser abrumadoras, y te hacen sentir que 
no puedes hablarles del único Dios verdadero, 
del ‘único camino’ que es Jesucristo. 
 
Pero, amigo mío, el mensaje evangélico de 
Cristo no es específico de una nación, de una 
lengua. Su mensaje no es nuestro, ni se limita a 
nosotros ni a ninguna identidad o nacionalidad 
de la tierra. Jesús es ‘Dios con nosotros’, y 
todos fueron hechos por Él, para tener una 
relación con Él. 
 
Pablo lo expresa perfectamente: 
 
‘No nos predicamos a nosotros mismos sino 
a Jesucristo como Señor; nosotros no 
somos más que servidores de ustedes por 
causa de Jesús’. (2 Corintios 4:5) 
 
(Lucas 24:46–47; Marcos 16:15) 

  

 
28 Para saber más de mi historia personal, visita 
paraservirle.weebly.com 



 

  

Ago 7  El Espíritu 
 
‘El Espíritu lo examina todo, hasta las 
profundidades de Dios’. (1 Corintios 2:10 NVI) 
 
Viví en barcos desde los cuatro hasta los siete 
años. Recuerdo las olas en el mar, hasta donde 
alcanzaba la vista, y el viento en mis oídos. Es 
como una experiencia eterna. ¿Sabías que la 
parte más profunda del océano tiene siete 
millas de profundidad? Eso es muy profundo. 
 
‘Dios ha puesto la eternidad en el corazón 
del hombre’. (Eclesiastés 3:11) 
 
Tu alma y tu espíritu son eternos. Su ‘extensión’ 
es insondable. La vida aquí es real y 
significativa, pero es la punta del iceberg. Jesús 
te toca, te redime y te hace nuevo –ahora y por 
siempre. Lo que ha venido contra ti no dejará 
recuerdo, cicatriz o mancha, ni tiene que ver 
con el eterno, redimido tú. Deja que este viento 
sople fuerte a través de tus sentidos. Siente la 
libertad. 
 
‘Jesús dijo: ‘El viento sopla por donde 
quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de 
dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa 
con todo el que nace del Espíritu’’.  
(Juan 3:8). 

  



 

 

Ago 8  Fe 
 
‘Sin fe es imposible agradar a Dios’. 
(Hebreos 11:6 NVI) 
 
Dios nos da la verdad para que nos aferremos a 
ella. Nos aferramos a ella por la fe. La fe es 
nuestro alcance, nuestro agarre a la verdad de 
Dios. Cuando la oscuridad se cierne sobre ti y 
te sientes desesperado, el Señor habla y te dice 
que eres muy valioso e importante, y que el 
cielo oscuro no es tu reflejo. En ese momento, 
eliges creer o no creer. A Dios le agrada que le 
creas, que le tomes la palabra. Su luz se 
derrama entonces sobre tu espíritu, borrando la 
desesperación. La fe es el mecanismo por el 
que accedemos a la Palabra de Dios, a Sus 
verdades, a Su Espíritu. ¡Es Su camino! 
 
Clamamos a Dios por provisión, por paz, por 
protección. ¿Qué nos pide? Fe. 
 
‘Jesús dijo: ‘Cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará fe en la tierra?’’ (Lucas 
18:8) 
 
Tesoro sobre tesoro de la verdad de Dios se 
cierne sobre tu espíritu, tu mundo, tus caminos, 
tus relaciones. Necesitas creerle para recibirlos. 
 
(Ezequiel 37:3,12; Malaquías 4:2)  



 

  

Ago 9  Aprobación de la Gente 
 
‘El Señor dice: ‘Grabada te llevo en las 
palmas de mis manos’’. (Isaías 49:16 NVI) 
 
Tú eres de Dios. Eres único. Él te formó 
cuidadosamente y pagó un alto precio para 
comprarte. Asimila esto. 
 
Hay inseguridades en mí que a menudo me 
hacen buscar a diestra y siniestra la aprobación 
de la gente. Lee esta poderosa palabra de 
Jesús a los líderes de la época: 
 
‘¿Cómo va a ser posible que ustedes crean, 
si unos a otros se rinden gloria pero no 
buscan la gloria que viene del Dios único?’ 
(Juan 5:44) 
 
Debemos amar a la gente. Amar –no 
entregarnos a ellos. Hay una fuerte línea entre 
amar y tratar de complacer a la gente. Nos 
fortalecemos cuando pasamos más tiempo 
mirando al Señor y no a la gente. 
 
Pasa tiempo cada día en las Escrituras (un 
capítulo al día), y en oración silenciosa – 
escuchando al Señor, susurrándole. (Diez 
minutos en total) Las Escrituras y Su Espíritu 
harán que tus ojos se aparten de la gente y se 
centren en la Verdad. 
 
(Juan 2:23–25; Proverbios 29:25) 
  

  



 

 

Ago 10  Para Siempre 
 
‘Jesús dijo: ‘El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras jamás pasarán’’.  
(Mateo 24:35 NVI) 
 
Este versículo es un llamado a la acción. Ahora 
bien, puede que la tierra no pase en el sentido 
de desaparecer o incluso de ser destruida en 
última instancia (porque creemos que Jesús 
está ‘haciendo nuevas todas las cosas’. 
Apocalipsis 21:5), pero la vida –es decir, el cielo 
y la tierra– pasarán para ti y para mí en lo 
personal. En algún momento moriremos y nos 
trasladaremos de este plano a otro mundo. 
Jesús mismo nos dice que acumulemos tesoros 
para la otra vida, la que es para siempre (Mateo 
6:20).  
 
No sé a qué te enfrentas hoy, ni qué 
responsabilidades tienes. Pero sí sé esto: Si te 
tomas un minuto para orar y pedirle a Dios que 
hoy te ayude a construir sobre Sus palabras – 
Sus palabras que no pasarán – estarás 
‘guardando’ un tesoro para ti en el cielo. 
 
‘Nadie puede poner un fundamento diferente 
del que ya está puesto, que es Jesucristo’  
(1 Corintios 3:11). 
 
(Mateo 7:24–29) 

  



 

  

Ago 11  ¿Qué Ves? 
 
‘¿Qué es lo que ves, Jeremías?’  
(Jeremías 1:11 NVI) 
 
Algunas personas saben más que otras sobre la 
Biblia. Para ser sinceros, nadie sabe mucho: ‘El 
que cree que sabe algo, todavía no sabe 
como debiera saber’. (1 Corintios 8:2) 
 
Jesús nos nivela a todos. Él es la ‘Palabra fuera 
de la página’. Si conoces a Jesús, lo sabes 
todo. Realmente, no hay nada más que saber, 
en cierto sentido. El punto de todo el 
conocimiento de las Escrituras es creer en 
Jesús, conocerlo personalmente, a la ‘Palabra 
Viva’. (Juan 1:14) 
 
‘Ustedes estudian con diligencia las 
Escrituras... pero no quieren venir a mí para 
tener esa vida’. (Juan 5:39–40) 
 
Tú conoces a Jesús. Él vive en ti por Su 
Espíritu. Así que todo lo que sabes sobre Su 
Palabra, Su amor, Su bondad, puedes 
compartirlo e impartirlo a otros. No te preocupes 
por todo lo que no sabes. Sólo pide al Señor en 
oración que utilice lo que sí sabes de Él. 
 
(Salmos 84:10; 1 Corintios 8:1–3) 
  

  



 

 

Ago 12  Armonizar 
 
‘Luego miré y oí la voz de muchos ángeles... 
millares de millares... Cantaban… ‘Digno es 
el Cordero que ha sido sacrificado...’ 
(Apocalipsis 5:11–12 NVI) 
 
¿Alguna vez te has sentido excluido de algo, 
como si te hubieras perdido la fiesta? ¿O 
alguna vez has llegado a un gran evento y te 
has sentido un poco perdido o solo, sin formar 
parte del grupo, de la ‘acción’? 
 
Jesús estaba rodeado por una multitud de 
personas, y sin embargo llamaba a alguien al 
margen del grupo, o se volvía y curaba a una 
sola persona ‘perdida en la multitud’29. 
 
En Cristo, ningún creyente queda al margen. El 
‘evento’, la ‘acción’, nunca está completa sin ti. 
Tú eres una parte integral del mismo. No 
importa dónde te encuentres, incluso en la 
tranquilidad de tu habitación al otro lado de la 
ciudad, a kilómetros de distancia de la ‘fiesta’ – 
eres parte del verdadero ‘evento’ espiritual que 
es el reino de Dios. Ten paz. Ten la seguridad 
de que todos los días de tu vida estarás 
tranquilo. 
 
(Mateo 6:5–6) 

  

 
29 Marcos 5:24–34; Lucas 19:1–10 



 

  

Ago 13  Temor del Señor  
 
‘El temor del Señor será tu tesoro’.  
(Isaías 33:6 NVI) 
 
El temor al Señor es algo saludable. Debe 
entenderse en el contexto de una relación de 
amor con Dios. Lo que más le importa a Dios es 
el amor, y el ‘temor al Señor’ está destinado a 
profundizar esa relación. 
 
El temor al Señor implica temor, respeto, 
obediencia, e incluso deleite y asombro. 
 
Cuando tememos al Señor, ‘hacemos caso’ a 
Sus indicaciones. Incluso en cosas que son 
buenas para nosotros. Por ejemplo, cuando 
temes al Señor –es decir, cuando lo respetas 
más–, si el Señor te impulsa a evitar a ciertas 
personas, a despreciar ciertas críticas, etc., 
tendrás confianza para hacerlo. Tendrás fuerza 
y convicción para liberarte. Porque temes al 
Señor, y Él te ha dirigido. 
 
El temor al Señor te libera del temor a la gente. 
 
(Proverbios 1:7; Proverbios 29:25) 
  

  



 

 

Ago 14  Completo 
 
‘Señor... eres tú quien ha afirmado mi suerte. 
Bellos lugares me han tocado en suerte; 
¡preciosa herencia me ha correspondido!’ 
(Salmos 16:5–6 NVI) 
 
Hay muchas disparidades en esta vida. Algunas 
personas nacen en un hogar ‘funcional’ y 
amoroso, otras no. No elegimos nuestros genes 
ni nuestra época de la historia. 
 
No te preocupes por lo que no tienes. Hablo en 
términos de ‘confianza en uno mismo’, 
mantener la cabeza alta. No te preocupes por tu 
‘suerte’ en la vida. Esto está 99% fuera de tus 
manos. No te avergüences. 
 
Esto es lo que puedes hacer. Utiliza todas las 
ventajas que Dios te ha dado –salud, sentido 
del humor, fuerza física, amigos, conocimientos, 
sabiduría, fe, bondad, un techo sobre la cabeza, 
un poco de dinero de sobra, una sonrisa 
amable, etc. – para dar a los demás. ¡Da lo que 
tienes! Da gracias a Dios por lo que tienes. 
Mantén la cabeza siempre alta, porque Dios te 
hizo, te ama y tiene una poderosa herencia para 
ti en Jesús. 
 
‘Los últimos serán los primeros’.  
(Mateo 20:16) 

  



 

  

Ago 15  Donde Estés 
 
‘Vale más pasar un día en tus atrios que mil 
fuera de ellos; prefiero cuidar la entrada de 
la casa de mi Dios que habitar entre los 
impíos’. (Salmos 84:10 NVI) 
 
¿Dónde te ha puesto Dios? 
 
No tienes que preocuparte por el lugar que 
ocupan los demás, ni siquiera por si ‘mantienen’ 
su puesto. Eso queda entre ellos y Dios. Si 
puedes encontrar tu lugar, tu ‘carril’, tu puerta, 
puedes descansar. 
 
Y, hermano mío, hermana mía, confía 
tranquilamente en tus percepciones. Si estás 
donde Dios te ha llevado o te ha colocado, tu 
percepción –tu discernimiento– es bastante 
saludable. Si tienes una ‘duda’ en tu espíritu 
sobre esta o aquella persona, permite que se 
registre en tu corazón, en tu mente. Eso no es 
juzgar. 
 
El apóstol Pablo reprendió a Pedro e incluso a 
Santiago, el propio hermano de Jesús, porque 
se desviaron. Y tú también puedes ver, sentir, 
algunas cosas que están ‘fuera de lugar’. Eso 
está bien. Quédate en paz. Y sigue la dirección 
del Espíritu en tu vida. 
 
(Lucas 19:11–27; Gálatas 2:11–15) 
 

  



 

 

Ago 16  Lo Que Puedes Decir 
 
‘¡Que el Señor te reprenda!’. (Judas 1:9 NVI) 
 
Las palabras anteriores son las de un ángel al 
diablo durante una disputa. El ángel no lanzó 
maldiciones, pero tampoco dejó pasar el 
asunto. 
 
Jesús mismo nos ha dado autoridad para ‘atar’ 
el mal en la tierra, para ‘desatar’ la justicia en la 
tierra. (Mateo 16:19) Se nos da autoridad 
incluso para ‘perdonar’ y ‘no perdonar’. (Juan 
20:23) ¡Podemos hacer mucho! Podemos 
hablar con fuerza contra las obras y los ataques 
del mal. Cuando se trata del juicio de Dios 
contra el mal, las palabras de la Escritura son 
más que fuertes: 
 
‘Se les pudrirá la carne en vida, se les 
pudrirán los ojos en las cuencas, y se les 
pudrirá la lengua en la boca’. (Zacarías 14:12) 
 
No canalizamos nuestra propia ira y rabia. No, 
de eso nos arrepentimos. Pero sí permitimos 
que el celo de Dios se derrame a través de 
nosotros, y según nuestra medida de fe, 
derribamos el mal. 
 
(Romanos 14:23b; Salmo 94:16) 

  



 

  

Ago 17  Mejor que la Vida 
 
‘Tu amor es mejor que la vida...’  
(Salmos 63:3 NVI) 
 
La tentación es poderosa en esta vida. Está por 
todas partes y nos llama: ‘La mujer necia... se 
sienta a las puertas de su casa… y llama a 
los que van por el camino... ¡Las aguas 
robadas saben a gloria!’’ (Proverbios 9:13–17) 
 
Amigo mío, sólo hay una ‘pasión’, un lugar de 
placer que tiene pozos más profundos que la 
carne: el Espíritu de Dios. 
 
‘Un abismo llama a otro abismo en el rugir 
de tus cascadas; todas tus ondas y tus olas 
se han precipitado sobre mí’. (Salmos 42:7) 
 
El viento de Dios siempre será más fuerte que 
los vientos de la tentación, pero tenemos que 
llamarlo, buscarlo, perseguirlo. 
 
‘Ustedes no han sufrido ninguna tentación 
que no sea común al género humano. Pero 
Dios es fiel, y no permitirá que ustedes sean 
tentados más allá de lo que puedan 
aguantar. Más bien, cuando llegue la 
tentación, él les dará también una salida...’ (1 
Corintios 10:13) 
 
(Salmos 73:25–26; Salmos 119:103) 

  



 

 

Ago 18  Palabra Para Ti 
 
‘El Espíritu Santo... les enseñará todas las 
cosas y les hará recordar todo lo que les he 
dicho’. (Juan 14:26 NVI) 
 
Jesús citaba a menudo las Escrituras. No al 
azar, sino según lo que tenía en Su corazón y 
en Su mente para la persona. Dios Padre traía 
a la mente de Jesús lo que era ‘verdadero’ en 
ese momento, lleno del Espíritu. (Juan 5:19) 
 
Lo mismo ocurre con nosotros. Estudiamos la 
Biblia para conocer los caminos de Dios, Sus 
interacciones con los humanos a lo largo de los 
tiempos, Sus enseñanzas y principios. Pero 
Dios habla al individuo. Jesús lo hizo, y por Su 
Espíritu Santo lo sigue haciendo. Puede que un 
día estés leyendo la Biblia y un versículo en 
particular te llame la atención – de Dios para ti, 
para ese día. 
 
También puede ser que estés pensando (o 
soñando) y el Señor te enseñe algo ‘nuevo’, no 
exactamente un versículo, sino tal vez un 
camino a seguir, un camino a no seguir, una 
persona que necesita oración o una palabra de 
aliento. 
 
(Juan 10:27; Romanos 8:16; Salmo 16:7) 
  

  



 

  

Ago 19  La Brecha de la Fe 
 
‘Vivimos por fe, no por vista’.  
(2 Corintios 5:7 NVI) 
 
Lo que vemos, sentimos, tocamos y 
saboreamos será algún día la ‘verdad’. Pero por 
ahora, hay una brecha. 
 
Por ejemplo, Dios puede poner en tu corazón 
que estás perdonado. De verdad, y para 
siempre. No más condenas, ni siquiera 
‘arrepentimiento’. Puede que creas que esto es 
cierto en lo más profundo de tu espíritu, pero no 
lo ‘sientas’ realmente. 
 
Jesús nos llamó a creer en Él y en Su Palabra 
por encima de nuestros propios sentimientos y 
dudas. Es un reto. Es el camino de Dios. Él 
siempre te dará la suficiente fe y convicción 
para saber que es verdad, pero luego nos 
ofrece la fe para atravesar la brecha entre el 
sentimiento y la verdad. Debemos entrar en Su 
informe por ahora, por fe. 
 
‘Sin fe es imposible agradar a Dios’. 
(Hebreos 11:6) 
 
(2 Corintios 7:10; Efesios 6:16) 
  

  



 

 

Ago 20  Autoridad 
 
‘Jesús les enseñaba como quien tenía 
autoridad... no como los maestros de la ley’. 
(Mateo 7:29 NVI) 
 
La influencia de una persona es importante. 
Recuerdo que una vez un amigo y mentor me 
dio un consejo. Me entusiasmó compartirlo con 
mi esposa. Cuando ella lo escuchó, dijo: ‘¡He 
estado diciendo eso durante años!’ 
 
Una persona de tu comunidad, de tu familia, de 
tus círculos, puede haber oído hablar de 
Jesucristo antes. Pero puede que no lo haya 
oído –el mensaje del Evangelio– de alguien que 
realmente pueda ‘escuchar’. 
 
Como creyente en Jesús, y como uno de Sus 
seguidores, Su Espíritu vive en ti. Y si 
compartes el evangelio de Jesucristo con 
alguien, guiado por el Espíritu Santo, tu 
mensaje llegará con poder. Será una 
experiencia diferente para la persona. 
 
Puede que esto no te asegure una respuesta 
positiva o poderosa en el momento. Pero 
podrás estar seguro de que lo que sembraste 
estaba lleno del Espíritu, y ‘no volverá vacío’. 
 
(Isaías 55:11; Romanos 8:9) 

  



 

  

Ago 21  Tú 
 
‘Jesús dijo: ‘Porque donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio 
de ellos’’. (Mateo 18:20 NVI) 
 
Jesús no necesita una reunión de dos o tres mil. 
No, sólo dos o tres. 
 
La verdad es que Jesús está solo contigo todo 
el tiempo. 
 
‘Nunca te dejaré, jamás te abandonaré’. 
(Hebreos 13:5) 
 
Pero cuando se trata de grupos y reuniones y 
conferencias... Jesús sólo necesita ser invitado, 
y estará allí. Todo Él. Todo Dios. Con sólo dos o 
tres. 
 
Jesús dijo: ‘Dejen que los niños vengan a 
mí, y no se lo impidan, porque el reino de los 
cielos es de quienes son como ellos’. (Mateo 
19:14) 
 
(Salmos 139:7–11; Salmos 46:10) 
  

  



 

 

Ago 22  Soportar la Carga 
 
‘Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben 
hacerlo en espíritu y en verdad’.  
(Juan 4:24 NVI) 
 
¿Es correcto ir a la derecha o a la izquierda? 
Depende de a dónde vayas, de si debes ir... 
Seguir a Cristo es espiritual, porque Dios es 
espíritu. A veces, en la Escritura se nos dan 
direcciones opuestas – ¡en el mismo versículo! 
El punto es que hay un ‘tiempo para todo’, y 
depende de lo que dice el Espíritu esta vez. 
 
‘No respondas al necio según su necedad, o 
tú mismo pasarás por necio. Respóndele al 
necio como se merece, para que no se tenga 
por sabio’. (Proverbios 26:4–5) 
 
Cuando se trata de las personas–creyentes y 
no creyentes– debemos amar, servir. Pero 
incluso en esta área, las Escrituras ofrecen dos 
versiones de la ecuación a considerar. Oramos. 
Estamos dispuestos. Obedecemos. 
 
‘Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas, 
y así cumplirán la ley de Cristo... Que cada 
uno cargue con su propia responsabilidad’. 
(Gálatas 6:2,5) 
 
(Eclesiastés 3:1–8) 
  

  



 

  

Ago 23  El Único 
 
‘Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?’ 
(Mateo 16:15 NVI) 
 
Jesús vino por el individuo. Para Dios, las 
multitudes son la suma de las partes. Cada 
parte es un tesoro para Él, incluyéndote. 
 
‘La nación que toca a mi pueblo, me toca la 
niña de los ojos’. (Zacarías 2:8) 
 
Jesús ‘apuntó’ a los humildes, a los perdidos. 
En el capítulo 15 de Lucas se nos dice que 
Jesús, el ‘pastor’, deja las noventa y nueve 
ovejas ‘seguras’ para buscar la única oveja 
perdida. 
 
Suelo pensar en la historia del eunuco etíope. 
Se cuenta en el capítulo 8 de los Hechos. Era el 
tesorero a cargo de toda la riqueza de la reina 
de Etiopía. En este relato, está de viaje y lee las 
Escrituras. Conoce a un discípulo de Jesús, 
Felipe, y decide creer en Jesús. No sabemos 
nada más de esta reina, y ciertamente toda su 
riqueza ha desaparecido. Pero sabemos de 
este hombre de su reino. Su nombre 
permanece, su legado perdura. ¿Por qué? 
Porque tomó la mano del Dios eterno. 
 
(Juan 4:32–34; Hechos 8:26–40) 

  



 

 

Ago 24  ¡Córtalo Todo! 
 
‘¡Ojalá que esos instigadores acabaran por 
mutilarse del todo!’ (Gálatas 5:12 NVI) 
 
Aquí se está hablando de la circuncisión. ¡Un 
comentario bastante fuerte! 
 
Dios, a través del profeta Moisés, dio al pueblo 
la orden de circuncidarse. (Génesis 17:9–14) 
 
Pero en Jesucristo este tipo de ley ya no tiene 
peso o significado espiritual. No hay otra 
manera de decirlo. Fíjate en el fuerte, hasta 
crudo, comentario que hace Pablo. En el 
evangelio de Jesucristo, nada, absolutamente 
nada, puede mezclarse o añadirse al mensaje. 
La circuncisión era algo muy importante en 
aquella época. Algunos decían que era 
necesario ‘seguir’ circuncidándose, incluso si 
creían en Jesús. No es cierto. Pablo escribe, 
 
‘Para nada cuenta estar o no estar 
circuncidados; lo que importa es ser parte 
de una nueva creación’. (Gálatas 6:15) 
 
¿Qué cosas ‘añadimos’ al evangelio hoy en 
día?  
 
(Gálatas 1:6–10; Juan 3:16) 

  



 

  

Ago 25  Mis Propios Ojos 
 
‘Yo sé que mi redentor vive, y que al final 
triunfará sobre la muerte. Y cuando mi piel 
haya sido destruida, todavía veré a Dios con 
mis propios ojos’. (Job 19:25–26 NVI) 
 
Algunos estudiosos creen que ‘Job’ es el libro 
más antiguo de la Biblia. Aquí, ‘de pie’ en la 
tierra, este hombre habla de Dios. Habla de ‘ver’ 
a Dios con sus propios ojos. Esto era inaudito. 
Ocurrió cientos de años antes de que Jesús 
caminara por la tierra. La profecía de Isaías, 
seiscientos años antes de que naciera Jesús, 
decía: La virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, y lo llamará Emanuel’. (Isaías 7:14). 
 
Mateo, el discípulo de Jesús que escribió el 
libro de Mateo, se refiere a esta profecía de 
Isaías al hablar del nacimiento de Jesús. 
Escribe: ‘Todo esto sucedió para que se 
cumpliera lo que el Señor había dicho por 
medio del profeta: ‘La virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, y lo llamarán Emmanuel’ 
(que significa ‘Dios con nosotros’)’ (Mateo 
1:23) 
 
Cuando ves a Jesús, ves a Dios: con tus ojos, o 
con los ojos de tu corazón. 
 
(Isaías 9:6–7; Colosenses 1:15–20) 

  



 

 

Ago 26  ¡Derechos! 
 
‘Así también ustedes, cuando hayan hecho 
todo lo que se les ha mandado, deben decir: 
‘Somos siervos inútiles; no hemos hecho 
más que cumplir con nuestro deber’’.  
(Lucas 17:10 NVI) 
 
Hombres y mujeres de fe sirvieron a Dios en las 
Escrituras, con gratitud por el salario ya 
recibido; no con la expectativa de más gloria o 
recompensas. Su servicio era su premio. 
 
Pablo escribe: ¿Cuál es, entonces, mi 
recompensa? Pues que al predicar el 
evangelio pueda presentarlo 
gratuitamente...’ (1 Corintios 9:18) 
 
Está bien ‘acumular tesoros en el cielo’ (Mateo 
6:20), poner la vista en el cielo y en las 
recompensas de Dios. Jesús nos llamó a 
hacerlo. Pero fue Jesús quien pronunció las 
palabras de la Escritura de hoy. Un recordatorio 
de que a Dios, nuestro Creador, nuestro 
Proveedor, le debemos la vida. 
 
Él nos recompensará más allá de lo que 
podamos imaginar. (Marcos 10:29–31) Pero 
Jesús mismo es el tesoro, y Su presencia con 
nosotros ahora, en nosotros, es realmente el 
premio de los premios. 
 
(Mateo 13:44; Salmos 73:25–26) 

  



 

  

Ago 27  Poder 
 
‘Porque el reino de Dios no es cuestión de 
palabras sino de poder’. (1 Corintios 4:20 NVI) 
 
Jesús no necesitaba presentación. No porque 
fuera conocido por la gente, sino porque vino 
con poder, no sólo con palabras. Su impacto 
real hablaba por sí mismo. Cuando hablaba, 
Sus palabras brotaban siempre con autoridad, 
llenas del Espíritu Santo (Mateo 7:28–29). 
 
Jesús solía evitar las presentaciones. Quería 
empezar de cero cada vez. Quería que Dios se 
mostrara, no que le precediera una reputación. 
Les decía a sus discípulos que, de hecho, no le 
dijeran a la gente Quién era Él (Mateo 16:20). 
Pablo siguió esos pasos de poder, no sólo de 
palabras. En su carta a la iglesia de Corinto, 
escribe 
 
‘De mí no haré alarde... para que nadie 
suponga que soy más de lo que aparento o 
de lo que digo’. (2 Corintios 12:5–6) 
 
Pablo tenía tanta confianza en el Espíritu Santo 
sobre él, a través de él, que no quería que 
ninguna jactancia del pasado influyera en el 
momento presente. 
 
(Salmos 118:24; 2 Corintios 6:2) 

  



 

 

Ago 28  Señor del Sábado 
 
‘El que está en ustedes es más poderoso 
que el que está en el mundo’.  
(1 Juan 4:4 NVI) 
 
Dios te ha llamado. Dios ha derramado Su 
Espíritu en ti. (Efesios 1:14) Verás a otras 
personas obrando en fe, y algunas de ellas 
pueden animarte, otras pueden preocuparte. 
Pueden responder a ti en cualquiera de estas 
formas, también. Pueden ser alentados por ti, 
otros pueden cuestionarte. Mira lo que Pablo 
escribe a la iglesia de Corinto: 
 
‘Por mi parte, muy poco me preocupa que 
me juzguen ustedes o cualquier tribunal 
humano; es más, ni siquiera me juzgo a mí 
mismo. Porque aunque la conciencia no me 
remuerde, no por eso quedo absuelto; el que 
me juzga es el Señor’. (1 Corintios 4:3–4). 
 
Pablo estaba tan centrado en el Señor, y en 
caminar en Su dirección, que su visión de los 
demás –e incluso de sí mismo– era un tanto 
borrosa. 
 
‘¿Quién eres tú para juzgar al siervo de 
otro? Que se mantenga en pie, o que caiga, 
es asunto de su propio señor. Y se 
mantendrá en pie, porque el Señor tiene 
poder para sostenerlo’. (Romanos 14:4) 
 
(Mateo 12:1–8) 
  



 

  

Ago 29  El Nombre 
 
‘El Señor reinará sobre toda la tierra. En 
aquel día el Señor será el único Dios, y su 
nombre será el único nombre’.  
(Zacarías 14:9 NVI) 
 
Desde el principio de la Biblia hasta el final se 
subraya que hay un solo Dios, un solo Señor, 
un solo nombre. El primer mandamiento de 
Moisés fue que no tendríamos otro Dios más 
que el único Dios verdadero. (Éxodo 20:3–6) 
 
‘Yo soy el Señor, y no hay otro; fuera de mí 
no hay ningún Dios’. (Isaías 45:5) 
 
‘Yo soy el Señor; ¡ése es mi nombre! No 
entrego a otros mi gloria’. (Isaías 42:8) 
 
Jesús reivindicó este nombre, el único nombre 
de Dios: ‘Ustedes me llaman Maestro y 
Señor, y dicen bien, porque lo soy’ (Juan 
13:13). 
 
El apóstol Pedro hace esta proclamación sobre 
Jesús a la gente: 
 
‘No hay bajo el cielo otro nombre dado a los 
hombres mediante el cual podamos ser 
salvos’. (Hechos 4:12) 
 
(Filipenses 2:9–10; Colosenses 3:17) 

  



 

 

Ago 30  Blanco Como la Nieve 
 
‘Vengan, pongamos las cosas en claro’, dice 
el Señor. ‘¿Son sus pecados como 
escarlata? ¡Quedarán blancos como la 
nieve!’ (Isaías 1:18 NVI) 
 
El pecado sexual es un asunto serio. La 
‘promiscuidad’ y la ‘inmoralidad’ provocaron la 
decisión de Dios de inundar la tierra. (Génesis 
6–7, Noé y el Arca)30. La homosexualidad 
también fue una realidad, una práctica, que 
provocó la ira de Dios (Génesis 18–19, Sodoma 
y Gomorra)31. 
 
Pablo escribe: ‘Huyan de la inmoralidad 
sexual. Todos los demás pecados que una 
persona comete quedan fuera de su cuerpo; 
pero el que comete inmoralidades sexuales 
peca contra su propio cuerpo’. (1 Corintios 
6:18 NVI) 
 
¿Has pecado sexualmente? Amigo mío, si te 
arrepientes sinceramente, Jesús te hará ‘blanco 
como la nieve’. Este día, a través del 
arrepentimiento (alejándote de tu pecado, no 
sólo diciendo ‘lo siento’), puedes tomar la mano 
de Jesús y caminar por otro camino, libre, 
limpio, nuevo... 
 
(2 Corintios 5:17; 1 Juan 1:9) 

  

 
30 1 Corintios 7:9 
31 Romanos 1:26-27; 1 Timoteo 1:8-11 



 

  

Ago 31  ¡Decidido! 
 
‘En medio de la gran asamblea he dado a 
conocer tu justicia. Tú bien sabes, Señor, 
que no he sellado mis labios’.  
(Salmos 40:9 NVI) 
 
Jesús valora nuestra convicción tranquila. De 
hecho, en el capítulo 6 de Mateo, Jesús 
subraya tres veces la importancia de lo que 
hacemos ‘en secreto’. 
 
‘Más bien, honren en su corazón a Cristo 
como Señor’ (1 Pedro 3:15). 
 
Dios puede llevarte o no a proclamar Su 
nombre ‘en la gran asamblea’. Pero sí llama a 
toda la humanidad a proclamar Su nombre en 
nuestro corazón. Afirma ser el Señor de la vida 
misma, y nos llama a entronizarlo –y sólo a Él– 
en nuestros corazones. 
 
‘Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le 
otorgó el nombre que está sobre todo 
nombre, para que ante el nombre de Jesús 
se doble toda rodilla en el cielo y en la tierra 
y debajo de la tierra, y toda lengua confiese 
que Jesucristo es el Señor...’ (Filipenses 2:9–
11) 
 
(Colosenses 1:15–20; Hebreos 1:3) 
  

  



 

 

Sep 1  Juzgar 
 
‘Hay quien considera que un día tiene más 
importancia que otro, pero hay quien 
considera iguales todos los días. Cada uno 
debe estar firme en sus propias opiniones’. 
(Romanos 14:5 NVI) 
 
Más fe puede traer más libertad a tu alma, a tu 
vida. 
 
Esta dinámica a través del Espíritu de Dios es 
un misterio. En algunas áreas, Dios no da una 
instrucción dura y rápida, sino que llama a las 
personas a permanecer fieles a su fe. ¡Esto es 
profundo! 
 
Ahora, te pregunto algo. Si Dios permite más 
libertad a través de la fe, ¿por qué no íbamos a 
pedir más? ¡Los discípulos lo hicieron! (Lucas 
17:5) 
 
Cristo es el cumplimiento de la Ley. (Romanos 
10:4) Así que donde actúa el Espíritu de Cristo, 
actúa algo más elevado, más verdadero y más 
puro que las ‘reglas’. 
 
‘Jesús dijo: ‘Sepan que el Hijo del hombre es 
Señor del sábado’’. (Mateo 12:8) 
 
(Gálatas 5:13–26) 
  

  



 

  

Sep 2  Apocalipsis 
 
‘Cuídense de que nadie los cautive con la 
vana y engañosa filosofía que sigue 
tradiciones humanas, la que va de acuerdo 
con los principios de este mundo y no 
conforme a Cristo.’ (Colosenses 2:8 NVI) 
 
Hay ‘tradiciones humanas’ sensatas y 
agradables. Hay principios básicos de este 
mundo que están bien. Pero cuando se trata del 
Señorío de Jesucristo, Su evangelio, Su 
mensaje único y Su persona, dependemos de la 
revelación, lo que Dios ‘muestra’ que es verdad, 
no lo que ‘decidimos’ en nuestra mente, o lo 
que tiene sentido en la historia... La revelación 
se sostiene sola. Dios tiene la vida en Sus 
manos. Se revela a través de la vida y la 
creación, pero no ‘encaja’ en la vida y la 
creación: ‘Dios, en su sabio designio, 
dispuso que el mundo no lo conociera 
mediante la sabiduría humana’ (1 Corintios 
1:21). 
 
‘Toda la plenitud de la deidad vive en Jesús’ 
(Colosenses 2:9) Todo Dios está en Cristo. No 
hay ecuación matemática o sabiduría que 
puedan probarlo – ni refutarlo. Es la verdad de 
Dios que ha sido revelada – para ser creída o 
no. 
 
(Salmos 36:9; 2 Corintios 4:6) 

  



 

 

Sep 3  ¿Estoy Loco? 
 
‘Curan por encima la herida de mi pueblo, y 
les desean: ‘¡Paz, paz!’, cuando en realidad 
no hay paz’. (Jeremías 6:14 NVI) 
 
A veces –por lo general, cuando la vida 
transcurre en paz– me cuestiono mi fe. 
¿Realmente importa? ¿Existe realmente una 
diferencia entre la gente de fe, y aquellos que 
no tienen una fe y no conocen a Jesús? (Nota al 
margen: Cuando la tragedia cae como un árbol 
contra mi casa, la fe y Dios y la Palabra de Dios 
parecen más reales que el ‘mundo real’ que me 
rodea...) 
 
Sin embargo, en un día soleado, la fe –y la 
urgencia por compartir a Cristo y conocerlo– 
puede parecer un poco irrelevante. 
 
Se trata de un choque de ‘realidades’, un 
choque de ‘informes’. Las Escrituras nos 
enseñan que incluso en la época de Noé, 
cuando el diluvio universal estaba a punto de 
producirse, su ‘Arca’ parecía irrelevante, la 
gente estaba de fiesta hasta que empezó a 
llover... 
 
¡Disfruta de esos días soleados! Pero 
tranquilamente, con confianza, aférrate a la 
‘verdadera paz’ que has encontrado en Jesús. 
 
(Jeremías 29:13; Hechos 17:27) 
  

  



 

  

Sep 4  Dejar Ir 
 
‘Las primeras cosas han dejado de existir’. 
(Apocalipsis 21:4 NVI) 
 
La historia de Jesús trata de muerte y 
resurrección. Hay un final. La muerte. Luego 
hay una nueva vida. 
 
Por eso Jesús nos dijo: ‘Tienen que nacer de 
nuevo’ (Juan 3:7). 
 
No podríamos vivir con nosotros mismos si 
tuviéramos que llevar nuestro pasado a la 
eternidad. Aunque fuera un pasado ‘perdonado’, 
un pasado ‘olvidado’. Un pasado perdonado y 
olvidado sigue estando en los registros de la 
historia. No, eventualmente volvería a aparecer. 
 
Jesús se convirtió en tu pecado, se convirtió en 
la ‘maldición’, y murió. Se fue. Muerto. Tu 
pasado ya no es tu pasado. Ha sido puesto en 
otro, y ha muerto. (2 Corintios 5:21; Gálatas 
3:13) 
 
‘El Señor... Se deleitará en ti con gozo, te 
renovará con su amor, se alegrará por ti con 
cantos’. (Sofonías 3:17) 
 
(2 Timoteo 1:10) 
 

  



 

 

Sep 5  La Biblia: ¡Fácil de Leer! 
 
‘Les escribo estas cosas a ustedes que 
creen en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepan que tienen vida eterna’.  
(1 Juan 5:13 NVI) 
 
Dios ama a las personas. Nos creó por amor. 
Su más alto mandamiento es el ‘amor’. Ha 
puesto el amor por encima de la fe y la 
esperanza32. 
 
Jesús llamó a las personas a ser como niños. 
Incluso dijo que era un requisito para entrar en 
el reino de Dios (Mateo 18:3). (Mateo 18:3) Los 
discípulos de Jesús –que escribieron los cuatro 
Evangelios– eran ‘hombres sin estudios’. 
(Hechos 4:13) Toda la historia de la Biblia trata 
de un Dios verdadero y de Su revelación e 
interacción con la raza humana. Eso es todo. El 
resto de los elementos de la Biblia –nombres 
curiosos, giros históricos, etc. – no son 
fundamentales para la trama. Son fascinantes 
de estudiar, aprenderás mucho sobre Dios, pero 
no son centrales en la trama. 
 
Jesús – saber que vino a la tierra como Dios en 
la carne, que pagó por nuestro pecado con su 
muerte, y que te da la vida eterna cuando crees 
en Él – ¡es el tema central de toda la Biblia! Si 
entiendes esto, ¡lo tienes! 

  

 
32 1 Corintios 13:13; Mateo 22:36–40 



 

  

Sep 6  Arrepentirse es un ‘Camino’ 
 
‘Produzcan frutos que demuestren 
arrepentimiento’. (Mateo 3:8 NVI) 
 
El arrepentimiento –que es apartarse del 
pecado en nuestras vidas– es un camino de 
libertad. Es una dirección, un estilo de vida, un 
camino fructífero. 
 
No es decir ‘lo siento’ cuando te atrapan. No se 
trata de lo que la gente ve, sino de lo que Dios 
ve, y ama, y de Su Espíritu Santo. Cuando 
tratas con una persona deshonesta, es 
agotador. Si quitas tus ojos de ellos, te 
engañarán. Sus palabras no significan nada, 
realmente, y sus disculpas tampoco. El 
verdadero arrepentimiento ante Dios en 
nuestras vidas es práctico, confiable y tiene 
integridad. En verdad dejamos de hacer cosas, 
o empezamos a hacerlas. Eliminamos cosas, y 
confesamos cosas. El arrepentimiento es un 
camino de acción que recorremos. 
 
‘Tu Padre, que ve lo que se hace en secreto, 
te recompensará’ (Mateo 6:18). 
 
‘Si confesamos nuestros pecados, Dios, que 
es fiel y justo, nos los perdonará y nos 
limpiará de toda maldad’. (1 Juan 1:9) 
 
(Santiago 5:16; Tito 1:16) 

  



 

 

Sep 7  Amor al $$ 
 
‘Jesús dijo: ‘No se puede servir a la vez a 
Dios y a las riquezas’’. (Mateo 6:24 NVI) 
 
Jesús dijo que detrás de muchos motivos hay 
en realidad amor al dinero. El dinero no es sólo 
‘dinero’ – es poder, ego, orgullo, envidia, 
inmoralidad. El ‘amor al dinero’ no siempre es 
un ‘enfoque’ obvio. Puede ser un enfoque sutil 
en cualquier otra cosa – incluso algo religioso – 
pero el objetivo final es el ‘yo’. Mira lo que 
Pedro le dijo a Simón el Hechicero, cuando 
estaba emocionado por el Espíritu Santo: 
 
‘Al ver Simón que mediante la imposición de 
las manos de los apóstoles se daba el 
Espíritu Santo, les ofreció dinero... Pedro 
respondió: ‘Que tu dinero perezca contigo... 
no eres íntegro delante de Dios... Veo que 
vas camino a la amargura y a la esclavitud 
del pecado’. (Hechos 8:18–23) 
 
Pedro discernió las tinieblas en el corazón de 
Simón – ¡pero no estaban en la superficie! – y 
con verdadera autoridad atacó el problema. Y tú 
también, amigo mío, tienes la autoridad de 
Jesús para resistir y reprender a una persona 
que crees que no está bien ante Dios. 
 
(2 Timoteo 3:16–17; 1 Corintios 12:7–11) 
  

  



 

  

Sep 8  Completo 
 
‘El recaudador de impuestos, que se había 
quedado a cierta distancia, ni siquiera se 
atrevía a alzar la vista al cielo... ‘¡Oh Dios, 
ten compasión de mí, que soy pecador!’. Les 
digo que este, y no aquél, volvió a su casa 
justificado ante Dios... el que se humilla será 
enaltecido’. (Lucas 18:13–14 NVI) 
 
Nunca eres más verdadero que cuando crees 
en Cristo por primera vez. 
 
Eres puro como un recién nacido. No tienes 
ambiciones personales en esta fe recién 
descubierta. Sólo te deleitas en ‘ser’. Estás 
fascinado por la visión de esta nueva tierra, 
nueva realidad, nueva familia. 
 
A medida que pasa el tiempo, aprendemos, 
‘crecemos’, pero también podemos volvernos 
un poco ambiciosos, ‘experimentados’, 
cansados. Podemos perder nuestra frescura, 
nuestro asombro, nuestra humildad. 
 
No importa cuánto crezcas, estudies, o incluso, 
seas ‘llamado’ por Dios, Jesús nos llama a 
volver a nuestro ‘Primer Amor’, y pone todo el 
énfasis en ser como un niño en nuestra fe. 
 
Tu verdadero yo es siempre aquella persona 
que creyó por primera vez. 
 
(Apocalipsis 2:1–5; Mateo 18:3) 

 



 

 

Sep 9  Tu Misión 
 
‘Cuando Jesús vio a las multitudes, tuvo 
compasión de ellas... Dijo a sus discípulos: 
‘Pídanle al Señor de la cosecha que envíe 
obreros a su campo’’ (Mateo 9:36–38 NVI) 
 
Tú puedes ser un soldado en esta batalla, un 
‘obrero’. ¿Cómo? 
 
Simplemente, cree en Jesús, y susurra esta 
oración: 
 
‘Señor, quiero ser un ‘obrero’. Quiero que mis 
ojos se abran a los verdaderos trabajos 
espirituales de la gente, y ser capaz de llevar 
palabras y el Espíritu de Jesús a la gente. Te lo 
pido y espero en ti, en el nombre de Jesús’. 
 
Todos tenemos dones espirituales particulares, 
y todos tenemos puestos particulares como 
‘porteros’. (1 Corintios 12:4; Salmos 84:10) El 
Señor te ha colocado de forma única entre 
ciertas personas, en una cultura particular, con 
ciertas oportunidades y recursos. Pide al Señor 
que te guíe. 
 
(Efesios 6:10–18; Juan 15:26–27) 
 

  



 

  

Sep 10  Comprensión 
 
‘Ellos leían con claridad el libro de la ley de 
Dios y lo interpretaban de modo que se 
comprendiera su lectura’. (Nehemías 8:8 NVI) 
 
Dios quiere que entendamos con el corazón y 
con la mente. No quiere que la gente vaya a 
grandes reuniones en las que se sienta 
abrumada y no entienda lo que se dice. 
 
‘Si no capto el sentido de lo que alguien 
dice, seré como un extranjero para el que me 
habla, y él lo será para mí. Por eso ustedes, 
ya que tanto ambicionan dones espirituales, 
procuren que éstos abunden para la 
edificación de la iglesia’. (1 Corintios 14:11–
12) 
 
Jesús contó una parábola sobre la oveja 
perdida: el pastor dejó las noventa y nueve 
sanas y salvas y fue a buscar a la que estaba 
sola, perdida. Qué reconfortante. Jesús, uno a 
uno, sin ruido de fondo, sin alboroto, sin 
perderse en la multitud. Y dice de esta ‘oveja’ 
que hay más regocijo en el cielo por esta 
conexión, comunicación, ganancia de la ‘una’, 
que por el resto de las seguras, sanas y felices 
en el corral. ¡Tú a solas con Él es la verdadera 
fiesta celestial! 
 
(Romanos 10:14–15,17; Lucas 15:1–7) 
  

  



 

 

Sep 11  Libre 
 
‘Pero para ustedes que temen mi nombre, se 
levantará el sol de justicia trayendo en sus 
rayos salud’. (Malaquías 4:2 NVI) 
 
Has sido liberado en Jesús. Has dejado atrás tu 
viejo yo, una cáscara que se disuelve. Has 
salido de las tinieblas a la luz, a un pasto nuevo 
y eterno. 
 
‘¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo 
nuevo!’ (2 Corintios 5:17). 
 
Hay mucho que podemos ‘hacer’ por Jesús, una 
vida cristiana que podemos ‘construir’ e invertir 
en ella. Pero la verdad más profunda y más 
grande de Jesús es esta: Has sido salvado. 
Estás a salvo. Eres libre. 
 
No hay frontera en este lugar eterno del 
Espíritu. 
 
Hoy, tómate unos minutos para sentarte y 
disfrutar de la luz de Cristo. Después de mirar 
hacia arriba, lee las Escrituras de hoy. Siéntate 
en silencio durante unos minutos, cierra los ojos 
y descansa en el Espíritu de Dios, en Su ‘reino 
de la luz’. 
 
(Mateo 17:1–2; Colosenses 1:12–14) 
  

  



 

  

Sep 12  Tu Influencia 
 
‘El encargado del banquete probó el agua 
convertida en vino sin saber de dónde había 
salido, aunque sí lo sabían los sirvientes que 
habían sacado el agua’. (Juan 3:9 NVI) 
 
Jesús no planeó este milagro – cambiar el agua 
en vino. Su madre se lo pidió. Incluso discutió 
con ella, le dijo que no era el momento 
adecuado. Pero lo hizo de todos modos. ¿Por 
qué? Porque ella se lo pidió. Eres un hijo de 
Dios, amado y apartado. Más de lo que crees. 
Jesús nos dijo que usemos esta relación de 
amor con Él, pidiendo lo que necesitamos o 
queremos. 
 
‘El Señor se complace en los que le temen, 
en los que confían en su gran amor’. (Salmos 
147:11) 
 
‘Deléitate en el Señor y él te concederá los 
deseos de tu corazón’. (Salmos 37:4) 
 
Puede que haya personas cerca de ti que 
necesiten tu fe y tu ‘conexión’ con el Señor, que 
acudas a tu Padre y pidas algo por ellos, es 
decir, que ores por ellos. Cuando acudes al 
Padre en oración, en el nombre de Jesús, 
¡pasan muchas cosas! 
 
(Juan 16:24; Mateo 7:7–12; Santiago 1:17) 

  



 

 

Sep 13  Exaltado 
 
‘Un ángel del Señor se apareció a los 
pastores, y la gloria del Señor los rodeó...’ 
(Lucas 2:9) 
 
Jesús nació, y Dios decidió anunciarlo a los 
pastores en el campo por medio de ángeles. 
Había reyes y gobernantes en las ciudades 
cercanas. Había hombres de negocios, ricos e 
influyentes, en los alrededores. Pero Dios 
escogió iluminar desde el mismo cielo y 
anunciar Su llegada a los trabajadores más 
humildes y pobres de la zona. 
 
Jesús dijo en numerosas ocasiones que ‘los 
últimos serían los primeros’. (Marcos 10:31; 
Mateo 20:16) Dios vino a la tierra y se reveló 
primero a los pobres. Dios no muestra ningún 
favoritismo. Esto se repite una y otra vez. 
(Hechos 10:34; 2 Pedro 3:9) Si acaso, hay un 
‘favor’, un tipo de ‘ventaja’ en la fe cuando se 
trata de los pobres. (Santiago 2:5) 
 
¿Te has perdido algunas cosas? ¿Sientes que 
la vida te ha pasado por encima en algunos 
aspectos? 
 
‘Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de 
Dios, para que él los exalte... Depositen en él 
toda ansiedad, porque él cuida de ustedes’ 
(1 Pedro 5:6–7). 

  



 

  

Sep 14  Celo 
 
‘Nunca dejen de ser diligentes; antes bien, 
sirvan al Señor con el fervor que da el 
Espíritu’. (Romanos 12:11 NVI) 
 
El ‘celo’ espiritual no es lo mismo que la 
intensidad humana. 
 
El celo tiene que ver con la integridad, la 
vocación, la fidelidad. No se trata de 
‘publicidad’. 
 
Jesús se centra en nuestras vidas ‘privadas’, 
que no solemos asociar con el ‘celo’ o el ‘fervor’ 
(Mateo 6). Pero nuestras vidas espirituales son, 
en última instancia, una relación con Dios, que 
es Espíritu. Nuestras vidas espirituales no son 
principalmente para el beneficio de otros, o para 
dar poder a los ministerios. 
 
En el versículo de hoy se nos dice que 
mantengamos nuestra diligencia, ‘sirviendo al 
Señor’. Recordamos que el mandato más 
importante es amar a Dios. Y Jesús realmente 
quiere que vivamos nuestras vidas en ese 
espacio, en esa fe. En Apocalipsis 2, llama a 
toda una iglesia a volver a su ‘Primer Amor’, a 
pesar de que eran personas ‘trabajadoras’ y 
‘buenas’. El celo y el fervor espiritual, servir al 
Señor, consiste en no dar tanta importancia a 
las cosas y estar con Jesús. 
 
(Salmo 46:10; Mateo 1:23; Lucas 10:38–42) 
  



 

 

Sep 15  ¡Acción! 
 
‘Algunos soldados le preguntaron: ‘Y 
nosotros, ¿qué debemos hacer?’ Juan el 
Bautista les contestó: ‘No extorsionen a 
nadie ni hagan denuncias falsas; más bien 
confórmense con lo que les pagan’’.  
(Lucas 3:14 NVI) 
 
Los soldados eran los policías de la época. 
Juan el Bautista, que preparó el camino para 
Jesús llamando a la gente a apartarse de su 
pecado, pidió a los policías que no abusaran de 
su poder. 
 
Todos estaremos de acuerdo en que la 
corrupción en las fuerzas del orden es algo 
atroz. Si alguien utiliza una ‘fuerza’ que en 
realidad no es suya, sino que le ha sido 
otorgada por el pueblo, para abusar de la gente, 
es horrible. Pero cada uno de nosotros tiene 
poder. El poder tiene muchas formas. Algunos 
tienen belleza, otros tienen dinero, influencia, 
conexiones, educación, apoyo... Cada uno de 
nosotros responderá ante el Señor por su 
poder. 
 
‘Jesús le dijo a Pilato: ‘No tendrías ningún 
poder sobre mí si no se te hubiera dado de 
arriba’’ (Juan 19:11). 
 
Lo que Jesús estaba diciendo realmente, es 
que responderás por el ‘poder’ que tienes. 
 
(Lucas 19:11–27) 



 

  

Sep 16  ¡Toma 2! 
 
‘¿Entonces qué debemos hacer?’ le 
preguntaba la gente. ‘El que tiene dos 
camisas debe compartir con el que no tiene 
ninguna’, les contestó Juan’  
(Lucas 3:10–11 NVI) 
 
La vida es corta. Eso es todo. Jesús nos dijo 
que no nos preocupáramos por la ropa cuando 
la necesitáramos. Y aquí Juan nos dice que 
compartamos la ropa, cuando tenemos algo que 
compartir. (Mateo 6:25) ¡Es un reto! 
 
Ahora bien, los caminos de Cristo no son 
‘ecuaciones’. Él no nos dio ‘lo que hay que 
hacer y lo que no hay que hacer’ en el ámbito 
político o económico. Cuando la gente intentaba 
ponerse ‘política’, él les indicaba astutamente 
que dieran a la política (al César) lo que 
pertenece a la política, y a Dios lo que es de 
Dios. En cierto sentido, Jesús cuestionó si 
nuestras cuentas con Dios están saldadas, 
independientemente de la política. 
 
Sin embargo, Jesús nos da Su Espíritu para 
ayudarnos a navegar por la vida. Nos da fe para 
calibrar nuestras acciones y medidas de las 
mismas. (Romanos 14:5,22– 23) 
 
(Mateo 22:15–22; Proverbios 19:17) 

  



 

 

Sep 17  Recibir 
 
‘Hay más dicha en dar que en recibir’. 
(Hechos 20:35 NVI) 
 
Sí, definitivamente es una experiencia más 
‘bendecida’ la de dar. Sin embargo, hay una 
profunda verdad en ‘recibir’. Para disfrutar 
realmente de lo que Dios nos da, debemos 
tener una verdadera humildad para recibir, para 
disfrutar. 
 
Creo que uno de los mayores obstáculos para 
disfrutar el momento es nuestra preocupación y 
conciencia de las cosas fuera de ese momento 
– problemas en nuestra vida, en el mundo, 
injusticias y desigualdades. ¿Cómo puedo 
disfrutar de esto, cuando tantos sufren? 
 
Pero este no es el camino de Dios con 
nosotros. De hecho, incluso en la ‘presencia de 
los enemigos’, o de los males del mundo, por 
así decirlo, el Señor ‘pondrá una mesa delante 
de ti’ (Salmos 23:5). Honra al Señor en esos 
momentos aquietando tu corazón y tu mente, y 
recibe como un niño lo que te da. 
 
(1 Timoteo 6:17; Mateo 24:6) 

  



 

  

Sep 18  Praderas 
 
‘Y les aseguro que estaré con ustedes 
siempre, hasta el fin del mundo’.  
(Mateo 28:20 NVI) 
 
La gente caminará sola. Quizá no hoy ni 
mañana, pero sí algún día. 
 
¿Alguna vez has amado a alguien y te ha 
preocupado que camine solo, que esté solo? 
 
Posiblemente una de las imágenes más 
reconfortantes de Jesús con nosotros – ‘Dios 
con nosotros’33– es cuando el propio Jesús 
dice: ‘Mira que estoy a la puerta y llamo. Si 
alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y 
cenaré con él, y él conmigo’ (Apocalipsis 
3:20) 
 
Aquí habrá soledad y oscuridad, a este lado de 
la gloria. Es aquí donde Jesús nos tomará de la 
mano, estará con nosotros, hasta que nos lleve 
al otro lado – donde la oscuridad ya no existe. 
Cuando no puedas estar con alguien a quien 
amas – o que no pueda estar contigo– Jesús 
está contigo. Jesús está con ellos. Confía en Él. 
Ábrele la puerta de tu corazón. Y pídele a Dios 
que te permita compartir esta noticia con los 
que están solos. 
 
(Colosenses 3:3; Isaías 41:10) 
 

 
33 Mateo 1:23 



 

 

Sep 19  Protegido 
 
‘Cuando siento miedo, pongo en ti mi 
confianza. Confío en Dios y alabo su 
palabra; confío en Dios y no siento miedo. 
¿Qué puede hacerme un simple mortal?’ 
(Salmos 56:3–4) 
 
¿Tienes miedo? Todos lo tenemos. Esta vida es 
abrumadora y peligrosa. La gente es 
deshonesta y puede ser cruel. No estoy siendo 
negativo, estoy siendo muy generoso. Y en 
realidad, ¿qué es lo que más tememos? ¿Las 
catástrofes naturales? ¿A los animales? No. A 
la gente. Lo que más tememos es a la gente, 
por el pecado. 
 
¡Dios está en ello! ¡No te preocupes, no te 
desanimes! Dios, a través de Jesús, ha 
irrumpido en esta triste vida y ha vencido a la 
muerte, al pecado, al diablo. ¡Es una noticia 
asombrosa! Y poco a poco Jesús está 
recuperando el mundo entero, el universo 
entero. Levántate y camina con Cristo. 
Comparte con Él. Descansa en Él. 
 
‘El Señor está conmigo como un guerrero 
poderoso’. (Jeremías 20:11) 
 
‘El príncipe de este mundo ya ha sido 
juzgado’. (Juan 16:11) 
 
(2 Timoteo 1:10; Mateo 28:18) 

  



 

  

Sep 20  ¿Solo? 
 
‘Ciertamente él cargó con nuestras 
enfermedades y soportó nuestros dolores, 
pero nosotros lo consideramos herido, 
golpeado por Dios, y humillado’.  
(Isaías 53:4 NVI) 
 
Podemos equivocarnos. Con los demás, con 
nosotros mismos, e incluso con nuestra 
situación espiritual. 
 
El versículo de hoy es una profecía sobre 
Jesús, pronunciada seiscientos años antes de 
Su época. Nos dice que podemos malinterpretar 
Su sufrimiento como si Jesús estuviera en 
desgracia con Dios. Era todo lo contrario. Jesús 
fue totalmente aprobado por Dios, y no tuvo 
nuestro favor. 
 
Nuestros propios corazones pueden 
engañarnos espiritualmente: 
 
‘Aunque nuestro corazón nos condene, Dios 
es más grande que nuestro corazón y lo 
sabe todo’. (1 Juan 3:20) 
 
Puede que alguna vez te sientas solo y con 
miedo. La verdad, amigo mío, es que nunca 
estás solo y no tienes nada que temer. Jesús 
mismo está en ti, está contigo, y el mundo es 
suyo. 
 
(Salmos 24:1; Amós 4:13; Salmos 34:7) 
  



 

 

Sep 21  Déjaselo a Dios 
 
‘El Señor... clemente y compasivo, lento para 
la ira y grande en amor... perdona la 
iniquidad... pero no deja sin castigo al 
culpable’. (Éxodo 34:6–7 NVI) 
 
Dios ha puesto Su Espíritu en ti. Cuando creíste 
en Jesús con un corazón sincero, volviéndote a 
Él, te ‘selló’ con el Espíritu Santo. (Efesios 
1:13– 14) 
 
En esta vida estamos en una batalla entre la 
verdad y la mentira. Jesús nos advirtió de los 
engañadores: personas que ‘nombran’ a Cristo, 
pero no son fieles a Él34. Jesús nos llamó a ser 
‘astutos como serpientes’. Amigo, el Señor 
juzgará y castigará. No tienes que juzgar, pero 
sí tienes que ‘discernir’, y ser ‘astuto’. Si sientes 
que algo o alguien está ‘fuera de lugar’, 
márchate en el nombre de Jesús, y encomienda 
a esa persona al Señor. Si te encuentras con un 
‘problema’, entonces habla con confianza de lo 
que disciernes en el nombre de Jesús. 
 
‘Los atacaré y les desgarraré el pecho como 
una osa a quien le quitan sus cachorros...’ 
(Oseas 13: 8) 
 
(1 Juan 4:6; Mateo 10:16) 

  

 
34 Mateo 7:21–23; 1 Corintios 14:26 



 

  

Sep 22  Más Profundo 
 
‘Por mi parte, muy poco me preocupa que 
me juzguen ustedes o cualquier tribunal 
humano; es más, ni siquiera me juzgo a mí 
mismo... el que me juzga es el Señor’.  
(1 Corintios 4:3–4 NVI) 
 
Eres un seguidor de Jesús, no un seguidor de la 
gente. A veces, la gente que sabe que eres 
cristiano y una persona ‘amable’, tratará de 
aprovecharse de eso. Y eso te puede 
desgastar. 
 
Tú eres un seguidor de Cristo. Como tal, es tu 
deseo y ‘deber’ amar y servir a la gente – pero 
no en tus términos, no en sus términos, sino en 
los términos de Cristo, de acuerdo con la guía 
de Su Espíritu. 
 
Jesús mismo no hizo lo que la gente quería. 
Hizo lo que Dios quería, y exactamente como 
Dios le guiaba. (Juan 5:19) A menudo, 
rechazaba las peticiones de la gente, ¡y a ellos 
no les gustaba! Pero Jesús no tenía la misión 
de ‘caer bien’ a la gente, o llevar a que ‘cayeran 
bien’ los cristianos. Y nosotros tampoco. Puede 
que tengas que trazar una línea con algunos, 
rechazar gentilmente esta o aquella ‘invitación’, 
y, tal vez, distanciarte un poco. 
 
(1 Pedro 3:15–16; Mateo 16:1–4) 

  



 

 

Sep 23  Oxígeno 
 
‘Jesús dijo: ‘Yo tengo un alimento que 
ustedes no conocen... Mi alimento es hacer 
la voluntad del que me envió y terminar su 
obra’’. (Juan 4:32,34 NVI) 
 
Jesús nos recompensará por nuestra fe y 
nuestro trabajo en Él. Lo deja muy claro, una y 
otra vez. 
 
Sin embargo, hay una verdad más profunda 
cuando se trata de servir a Jesús, de amar a 
Dios. Cuando ‘llevamos’ a Cristo a otros, 
estamos, de hecho, ‘recibiendo’ nuestra 
recompensa. Nuestro ‘alimento’ no es comer, 
sino darlo. Cuando ‘damos’, recibimos. 
 
‘No sólo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios’ (Mateo 
4:4). 
 
El apóstol Pablo dijo que su recompensa al 
predicar el evangelio a la gente, era que podía 
hacerlo ‘gratis’ (1 Corintios 9:18). Su 
recompensa no era sólo compartir a Cristo, sino 
también rechazar cualquier pago por ello. 
 
(Hechos 20:24; 2 Reyes 5:16) 
 

  



 

  

Sep 24  Talentos 
 
‘Jesús dijo: ‘Es como un hombre que, al 
emprender un viaje, llamó a sus siervos y les 
encargó sus bienes. A uno le dio cinco mil 
monedas de oro, a otro dos mil y a otro sólo 
mil...’’ (Mateo 25:14–30 NVI) 
 
Es todo el dinero del amo, para que lo inviertan 
para él. El que recibió cinco talentos no es más 
rico que el que recibió un talento, porque todo 
es del amo. 
 
De hecho, el siervo que recibió cinco talentos 
sólo recibió una mayor responsabilidad. Jesús 
dijo: ‘A todo el que se le ha dado mucho, se 
le exigirá mucho’. (Lucas 12:48) 
 
Curiosamente, en esta parábola (que ojalá leas 
completa, en un minuto), el hombre con un solo 
talento fue el que no invirtió. ¿Y por qué se 
enfadó tanto el señor? Bueno, porque no se le 
había dado mucho que hacer, y ni siquiera esto 
había hecho. Jesús llama al corazón al 
arrepentimiento y a la fe. Eso es lo primero –el 
primer ‘talento’– que Jesús nos da para invertir. 
¿Hay algún aspecto de tu vida que sabes que 
no está bien ante Dios, pero que te resistes a 
abordar? 
 
(Mateo 25:14–30; 1 Samuel 16:7) 

  



 

 

Sep 25  ¡Dios No lo Permitió! 
 
‘Por eso siempre les recordaré estas cosas, 
por más que las sepan... tengo la obligación 
de refrescarles la memoria mientras viva...’ 
(2 Pedro 1:12–13 NVI) 
 
Algunas cosas merecen ser repetidas. Pedro 
habla aquí del Evangelio y dice que debe 
repetirlo, aunque sus oyentes ‘lo conozcan’. 
Algo que me parece muy importante ‘repetir’ es 
que Dios odia el mal, no lo permite, no colabora 
con él y, por tanto, lo juzgará. Fue Cristo quien 
dijo: ‘Si una familia está dividida contra sí 
misma, esa familia no puede mantenerse en 
pie’ (Marcos 3:25). ¿Cómo podría Jesús juzgar 
el mal, si se involucró? (Marcos 3:22–31) 
 
Sin embargo, algunas personas 
bienintencionadas podrían decirte que el mal 
que experimentaste, Dios ‘lo conocía’ y lo 
permitió, en última instancia, para tu bien. Esto 
no es cierto. Ese no es un punto de vista 
bíblico, se basa en la filosofía humana – 
tratando de ‘casar’ el amor de Dios con las 
malas experiencias. (Colosenses 2:4,8) ¡No 
podemos ni debemos hacer esto! Dios te ama, 
está contigo, odia el mal y lo juzgará. No 
entendemos ‘cómo’ trabaja Dios, pero sabemos 
esto: ¡Él nunca permite el mal! 
 
(Isaías 61:8; Hebreos 1:9; Lucas 17:1–3) 

  



 

  

Sep 26  El Camino 
 
‘Los apóstoles dijeron al Señor: ‘¡Aumenta 
nuestra fe!’’ (Lucas 17:5 NVI) 
 
Sólo hay un nombre. Jesucristo es el nombre –y 
la persona y el Espíritu– que es la ‘puerta’ de 
Dios a la vida. 
 
Como humanos, nos sentimos perdidos. 
Queremos ser ‘conocidos’ por los demás para 
sentirnos seguros. Pero sólo hay un nombre al 
que debemos aferrarnos y del que debemos 
formar parte. 
 
Como seguidor de Jesús, da la gloria a Dios. No 
sólo en tus palabras y acciones, sino en el 
Espíritu: ‘‘No será por la fuerza ni por ningún 
poder, sino por mi Espíritu’, dice el Señor 
Todopoderoso. (Zacarías 4:6) 
 
Busca el Espíritu del Señor, y que la gloria vaya 
a Él y venga libremente de Él. No te preocupes 
porque la gente te conozca o te estime, y no te 
preocupes por ‘conocer’ o ‘admirar’ a otras 
personas. 
 
‘¿Cómo va a ser posible que ustedes crean, 
si unos a otros se rinden gloria pero no 
buscan la gloria que viene del Dios único?’ 
(Juan 5:44). 
 
(Hechos 4:12; Tito 1:16; 2 Timoteo 4:1–5) 
  

  



 

 

Sep 27  Lo Imperdonable 
 
‘Jesús dijo: ‘Quien blasfeme contra el 
Espíritu Santo no tendrá perdón jamás...’ 
(Marcos 3:29 NVI) 
 
El origen de la palabra ‘blasfemar’, del griego, 
es ‘hablar mal’. Jesús se refiere a lo que 
‘decimos’ en nuestro corazón. ¿Qué dice 
nuestro corazón? 
 
Cuando Jesús dijo esta palabra sobre lo 
imperdonable, ‘blasfemar al Espíritu Santo’, 
estaba hablando directamente a un grupo de 
personas que lo rechazaban y decían a los 
demás que Jesús era malo, un mentiroso. Si 
esta es la decisión final de tu corazón sobre 
Cristo, pues no lo recibirás, no le creerás y 
estarás perdido. 
 
Jesús no está hablando de rechazar a la gente, 
sino de que la gente lo rechace a Él – 
rechazando a Dios y a Su Espíritu. Fuera del 
perdón de Dios, no hay perdón. 
 
Blasfemar del Espíritu Santo no se puede hacer 
accidentalmente. No es algo que debas temer. 
Es una decisión deliberada del corazón de 
rechazar a Cristo para siempre. ¡Ese no eres tú! 
 
(Romanos 8:31–29; 2 Timoteo 2:19) 

  



 

  

Sep 28  Lenguas 
 
‘Mucha gente acudía a él, y decía: ‘Aunque 
Juan nunca hizo ninguna señal milagrosa, 
todo lo que dijo acerca de este hombre era 
verdad’’. (Juan 10:41 NVI) 
 
Muchos profetas antes de Juan –como Elías– 
realizaron señales milagrosas. Pero Juan, que 
vino con el ‘espíritu de Elías’ y del que Jesús 
dijo que era el mayor profeta, no hizo ninguna 
señal. (Mateo 11:9–11) 
 
Hay un misterioso don espiritual llamado ‘hablar 
en lenguas’. En oración, comienzas a hablar un 
lenguaje celestial, no reconocido por la gente. A 
las personas que tienen este don, si hablan 
donde pueden oírlos, Dios les ordena tener un 
intérprete o no hacerlo35. 
 
Las ‘lenguas’ son uno de muchos dones. El don 
de ‘lenguas’ no tiene nada que ver con las 
personas que son o no ‘bautizadas en el 
Espíritu Santo’. Eres bautizado en el Espíritu 
Santo cuando crees en Jesús. (Efesios 1:13–
14) 
 
‘Nadie puede decir: ‘Jesús es el Señor’, sino 
por el Espíritu Santo’. (1 Corintios 12:3) 

  

 
35 1 Corintios 12:7–11; 14:1–28 (nota vs.27–28) 



 

 

Sep 29  Paisaje Cambiante 
 
‘Convertiré en caminos todas mis montañas, 
y construiré mis calzadas’. (Isaías 49:11 NVI) 
 
El mundo entero está cambiando bajo el poder 
de Jesucristo. 
 
Cuando Jesús murió y resucitó, se estaba 
construyendo un mundo nuevo. Al exhalar Su 
último aliento en la cruz, dijo: ‘Consumado es’ 
(Juan 19:30). La muerte estaba acabada. El 
pecado estaba acabado. 
La tristeza, el abuso, la maldad, el dolor... Se 
acabó. Y Jesús nos dijo que el avance de Su 
reino no podía ser detenido ni siquiera por el 
infierno. (Mateo 16:18) 
 
Así que cuando pases por espacios y tiempos 
áridos en esta vida, despídete de ellos. Porque 
el poder que los hace áridos ya se está 
agotando, y el Espíritu de Cristo está entrando, 
como el sol que sale después de una noche 
oscura. 
 
‘Jesús dijo: ‘¡Yo hago nuevas todas las 
cosas!’’. (Apocalipsis 21:5) 
 
(Juan 3:7; Salmos 126:5) 
  

  



 

  

Sep 30  ¡Arranca de las Llamas! 
 
‘Tengan compasión de los que dudan; a 
otros, sálvenlos arrebatándolos del fuego. 
Compadézcanse de los demás, pero tengan 
cuidado; aborrezcan hasta la ropa que haya 
sido contaminada por su cuerpo’.  
(Judas 1:22–23 NVI) 
 
Hay verdaderos indecisos. Simplemente, no 
saben. Miran, cuestionan, la luz no ha entrado 
en sus ojos. Sé misericordioso y paciente con 
estos buscadores mientras compartes a Jesús, 
y ora por ellos. 
Hay otros que necesitan ser ‘arrebatados’ de las 
llamas. Están peligrosamente cerca de la 
‘pérdida’, del sufrimiento. Pienso en estas 
personas como si conocieran la verdad, pero se 
alejan de ella y necesitan una charla directa 
guiada por el Espíritu. 
 
Hay otros que necesitan misericordia, pero 
están muy hundidos en el pecado. Tengo que 
tener cuidado con quién hablo y cuándo les 
hablo de Jesús. ¿Por qué? No porque sean 
malos, sino porque soy débil y su situación – tal 
vez personal o circunstancial, contiene ‘pecado’ 
y podría atrapar mi talón. Puede que me quede 
demasiado tiempo, o que haga una amistad o 
una conexión poco saludable. O podría estar en 
un lugar incorrecto, y alguien ve, y se pregunta 
y habla. Muestra misericordia, pero mantente 
alejado del pecado. 
 
(Juan 8:24; Colosenses 4:5; Mateo 10:16) 



 

 

 Oct 1  Lo Real 
 
‘Entonces Eliseo oró: ‘Señor, ábrele a Guiezi 
los ojos para que vea’. El Señor así lo hizo, y 
el criado vio que la colina estaba llena de 
caballos y de carros de fuego alrededor de 
Eliseo’ (2 Reyes 6:17 NVI) 
 
Has pasado por momentos difíciles. Has 
luchado batallas duras y has atravesado valles 
oscuros. 
 
De vez en cuando puedes pensar en esos 
tiempos pasados, o tener una sensación de 
malestar en el estómago por esas ‘realidades’ 
de la vida, esos lugares que todavía pueden 
existir en alguna parte... 
 
Jesús está haciendo nuevas todas las cosas. 
(Apocalipsis 21:5) Está cambiando el paisaje 
mismo de la realidad. (Isaías 49:11) Ese valle 
por el que pasaste, y del que ahora has salido, 
ya no existe. Jesús se ha movido a través de él 
por medio de Su Espíritu, ha desnudado las 
estructuras, ha labrado el campo, y está 
plantando santidad, verdad, compasión, 
bondad. 
 
No temas al pasado. No te desesperes por los 
lugares y espacios de oscuridad. Jesús, con Su 
Espíritu, está barriendo la tierra... 
 
(Salmos 72:8; Mateo 12:20–21) 

  



 

  

Oct 2  Dirección 
 
‘Jesús respondió: ‘No tendrías poder... si no 
se te hubiera dado de arriba...’’  
(Juan 19:11 NVI) 
 
Como seres humanos, todos somos iguales. 
Luchamos contra el pecado, contra la tentación. 
Jesús deja muy clara nuestra ‘igualdad’ en el 
‘Sermón del Monte’, es decir, en los capítulos 
5–7 de Mateo. 
 
Dios no se dedica a condenar a la gente. Se 
nos dice que Jesús no vino a condenar, sino a 
liberarnos de la condena que ya teníamos. 
Jesús es práctico en esto. No nos deja 
concentrarnos en nuestra ‘bondad’ y ‘maldad’ 
durante todo el día. ¡No! Él nos levanta, nos 
perdona (¡diariamente!36), y nos da cosas que 
hacer. Es un mapa hacia adelante, una 
dirección que hay que mantener y premiar. 
¡Gracias al Señor por las cosas que hay que 
hacer! 
 
‘Los animamos... a procurar vivir en paz con 
todos, a ocuparse de sus propias 
responsabilidades y a trabajar con sus 
propias manos... para que por su modo de 
vivir se ganen el respeto... y no tengan que 
depender de nadie’. (1 Tesalonicenses 4:10–
12) 
 
(Gálatas 1:4; 1 Juan 3:8) 

 
36 Lamentaciones 3:23 



 

 

Oct 3  Ojos Para Ver 
 
‘Tal como sucedió en tiempos de Noé... 
Comían, bebían, y se casaban... hasta el día 
en que Noé entró en el arca; entonces llegó 
el diluvio y los destruyó a todos’.  
(Lucas 17:26–27 NVI) 
 
A lo largo de toda la Biblia, hay eventos y 
épocas en las que Dios está haciendo algo, y la 
gente ve o no lo que está pasando. Y 
responden o no. 
 
Cuando Jesús se acercaba al momento de Su 
muerte, miró a la ciudad. Lloró y dijo: ‘¡Cómo 
quisiera que hoy supieras lo que te puede 
traer paz! Pero eso ahora está oculto a tus 
ojos’ (Lucas 19:42). 
 
Jesús enseñaba a menudo, y terminaba 
diciendo, ‘El que tenga oídos para oír, que 
oiga’. 
 
Lo más grande que hizo Dios fue revelarse a 
través de Jesucristo. A veces, puede ser difícil 
ver lo que Dios está haciendo en la historia 
actual. Pero si ves a Cristo y lo reconoces como 
tu Señor, has recibido la mayor ofrenda de Dios 
de todos los tiempos, y vas a ir al cielo. 
 
(Colosenses 3:11; Juan 4:24) 
  

  



 

  

Oct 4  Honrado 
 
‘Les aseguro que en cualquier parte del 
mundo donde se predique el evangelio, se 
contará también, en memoria de esta mujer, 
lo que ella hizo’. (Marcos 14:9 NVI) 
 
Cuando Jesús te honra, eres honrado. No 
necesitas defenderte, ni siquiera defender tu 
honor. Él se hace cargo. Es real. Y es especial. 
Recibe Su honra. (Salmo 84:11) 
 
Cuando Dios susurra dirección, confirmación o 
valor a tu alma, a tu mente – tienes una pista, 
estás confirmado, estás protegido. No hay 
miedo. Ninguno. No temas. Confía en Él. 
Hónralo con fe. (Hebreos 11:6) 
 
‘Cuando siento miedo, pongo en ti mi 
confianza. Confío en Dios y alabo su 
palabra; confío en Dios y no siento miedo. 
¿Qué puede hacerme un simple mortal?’ 
(Salmos 56:3–4) 
 
Escucha el susurro del Señor. Cuando hable, 
pídele la fe que necesitas para captar realmente 
Su Palabra, para mantenerla firme y verla 
cumplida. Escalarás muros, atravesarás 
paredes y tendrás la victoria. Escucha. Presta 
atención. Mantén la fe. 
 
(Salmos 18; Marcos 14:1–9) 
  

  



 

 

Oct 5  Última Palabra 
 
‘Jesús exclamó con fuerza: ‘¡Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu!’ Y al decir 
esto, expiró’. (Lucas 23:46 NVI) 
 
Todos, en un momento u otro, saldremos de 
esta vida para entrar en la siguiente. Es mi 
esperanza y mi oración que mi ‘espíritu’ (si no 
mis palabras) esté fijo en el Padre en ese 
momento. 
 
Estas palabras de Jesús –cuando todavía está 
tan consciente, tan lúcido– son asombrosas. 
Con fe, llama a Dios Padre y cita el Salmo 31:5 
– ‘En tus manos encomiendo mi espíritu’. 
 
Ahora, es importante recordar que tu seguridad, 
tu protección, no está en tu propio ‘enfoque’ en 
el momento de tu partida. Has creído en Jesús, 
y Él te sostiene. Incluso si dudas, si temes, 
¡está bien! Muchos grandes hombres de fe 
dudaron, incluso después de una larga vida de 
fe y convicción. El más notable para mí es Juan 
el Bautista. Y, sin embargo, Jesús, incluso 
cuando Juan dudó, ¡no dudó de Juan! 
 
‘El Dios sempiterno es tu refugio; por 
siempre te sostiene entre sus brazos’ 
(Deuteronomio 33:27). 
 
(Mateo 11:1–15; Salmo 4:8) 
  

  



 

  

Oct 6  Hijos e Hijas 
 
‘Aunque mi padre y mi madre me 
abandonen, el Señor me recibirá en sus 
brazos’. (Salmos 27:10 NVI) 
 
Quien cree en Jesús pasa a formar parte de la 
familia de Dios. Es la familia más verdadera que 
existe. El resto de las familias no se ‘eligen’: ¡te 
toca lo que te toca! 
 
Es muy importante que entiendas esto: Dios es 
un protector. Te ama, escucha tus oraciones y, 
como tu verdadero Padre, actúa en tu favor. 
Decide hoy que le creerás, que confiarás en Él 
y que le permitirás luchar por ti. 
 
‘Podrán caer mil a tu izquierda, y diez mil a 
tu derecha, pero a ti no te afectará’ (Salmos 
91:7). 
 
Siendo hijo e hija del Señor, Dios estará a tu 
lado como un ‘guerrero temible’ (Jeremías 
20:11). Dios es ‘poder’, ¡no sólo palabras! (1 
Corintios 4:20) ¡Eres amado, y ahora estás en 
una familia fuerte! 
 
‘Estaré presto a testificar contra... los que 
oprimen a los huérfanos...’ (Malaquías 3:5) 
 
(Mateo 12:46–50; Juan 1:12–13) 

  



 

 

Oct 7  Adoración 
 
‘Les ruego que cada uno de ustedes, en 
adoración espiritual, ofrezca su cuerpo 
como sacrificio vivo, santo y agradable a 
Dios’. (Romanos 12:1 NVI) 
 
La adoración no es música y canto. La música y 
el canto pueden ser adoración. 
 
La adoración fluye desde el corazón – un 
corazón puesto en Jesucristo. Desde este lugar 
‘central’ del espíritu, la adoración ocurre. 
 
El canto, sin embargo, es un regalo de Dios. 
Incluso el profeta Eliseo pidió que le trajeran un 
‘arpista’ para ayudarle a entrar en el Espíritu y 
recibir la profecía. Así que, sí, ¡canta y alaba! 
 
‘Dios habita en las alabanzas de su pueblo’. 
(Salmos 22:3). 
 
¿Conflicto o avance? Amigo mío, mientras 
‘vivas’, alaba, sé audaz, sé fuerte. No temas el 
‘conflicto’ con la gente cuando sostengas la 
verdad. No le temas. No te disculpes por ello. 
Deja que el Señor se ocupe. El usará tu fe, tu 
‘acto de adoración’, para traer un avance en la 
verdad. 
 
(2 Reyes 3:15; Salmo 144:9) 
 

  



 

  

Oct 8  El Espíritu Santo 
 
‘Jesús los bautizará con el Espíritu Santo y 
con fuego’. (Mateo 3:11 NVI) 
 
Juan el Bautista preparó el camino para Jesús. 
Lo hizo llamando a la gente a apartarse de su 
maldad (es decir, ‘arrepentirse’). El bautismo de 
Juan fue de ‘arrepentimiento’, con agua (Mateo 
3:11a). Fue una ‘preparación’ para que la gente 
viniera a Jesús. ¿Cómo venimos entonces a 
Jesús? Viéndole (oyendo hablar de Él) y 
creyendo en Él. 
 
Cuando nos convertimos de nuestro pecado y 
creemos en Jesucristo, somos ‘bautizados’ en 
el Espíritu Santo. El Espíritu Santo nos ‘marca’, 
vive en nosotros, desde ese momento y para 
siempre. (Efesios 1:14) 
 
Sí, tendrás otras experiencias del Espíritu Santo 
en tu vida, y necesitamos este poder y ‘fluir’ a 
través de nosotros. Pero no hay tal cosa como 
un ‘bautismo en el Espíritu Santo’ que esté 
separado de una fe sincera en Jesucristo. No 
hay ninguna ‘manifestación’ requerida del 
Espíritu Santo en tu vida, por ‘este’ o ‘aquel’ don 
espiritual. Eso no es bíblico. Ten paz. ¿Crees 
en Jesús? ¡Estás lleno del Espíritu Santo! 
 
(1 Corintios 12:7–11) 

  



 

 

Oct 9  ¿Qué ves? 
 
‘¿Creerán en aquel de quien no han oído? 
¿Y cómo oirán si no hay quien les predique? 
La fe viene como resultado de oír el 
mensaje, y el mensaje que se oye es la 
palabra de Cristo’. (Romanos 10:14, 17 NVI) 
 
El mensaje de Cristo viene a través del 
testimonio – a través de personas que comparte 
con otros. Jesús mismo practicó esto, 
comisionó a los discípulos en viajes misioneros 
‘a corto plazo’, instruyéndolos a predicar, y nos 
ha comisionado a todos nosotros: 
 
‘El Espíritu de verdad que procede del 
Padre, él testificará acerca de mí. Y también 
ustedes darán testimonio porque han estado 
conmigo...’ (Juan 15:26–27) 
 
Nos asociamos con Dios para compartir sobre 
Jesucristo. La carga de ‘abrir los ojos’ o 
convencer a la gente no recae en nosotros. 
Creemos, lo vivimos, lo compartimos, y pedimos 
a Dios que abra sus ojos, que el ‘Espíritu de la 
verdad’ testifique a sus espíritus. 
 
Así que no hay presión en el sentido de 
resultados. Hay, sin embargo, una ‘misión’ a la 
que estamos llamados a formar parte como 
equipo, como cuerpo. 
 
(1 Corintios 12:12–26) 
  

  



 

  

Oct 10  Sólo Créelo 
 
‘Si confiesas con tu boca que Jesús es el 
Señor, y crees en tu corazón que Dios lo 
levantó de entre los muertos, serás salvo’. 
(Romanos 10:9 NVI) 
 
Jesús cumplió la ley en Sí mismo. (Romanos 
10:4) Dios quiere que lleguemos a Jesús y a 
través de Él, y que no nos aferremos a las 
reglas. 
 
Este versículo no está tratando de darnos una 
acción en dos partes – hablar y creer. No. El 
punto de esta Escritura es resaltar la 
simplicidad, la verdad ‘basada en el espíritu’, de 
venir a Dios. No se trata de una regla o 
regulación. Se trata de un corazón que se 
vuelve a Dios. 
 
¡Has sido rescatado! No sólo del pecado y de la 
muerte, sino también de muchas circunstancias. 
Dios va delante de ti, ahora. Si realmente te 
concentras y consideras algunas de las ‘puertas 
abiertas’ o ‘puertas cerradas’ que han dirigido tu 
camino, tus ojos comenzarán a ‘aclararse’ y 
verás a Dios en tu historia, en tus pasos. 
 
Ora y pídele a Dios hoy que te ayude a ‘ver’ Su 
obra y Sus intervenciones en tu vida. Tal vez, 
anota en un diario lo que Él te trae a la mente, 
para que puedas mirar atrás y recordar. 
 
(1 Corintios 1:17; Apocalipsis 3:8) 
  



 

 

Oct 11  Sólo Cree 
 
‘Preguntó: ‘Señores, ¿qué tengo que hacer 
para ser salvo?’ ‘Cree en el Señor Jesús; así 
tú y tu familia serán salvos’, le contestaron. 
(Hechos 16:30–31 NVI) 
 
La fe. Dios nos llama a aferrarnos realmente a 
Su Palabra, a Sus promesas. Si no crees en lo 
que dice, no tendrás acceso a Su paz y a Su 
avance. Piénsalo. Si no confías en una persona 
cuando te dice que estará ahí, que te sostendrá, 
que te cubrirá... pues no te moverás, no irás, no 
saltarás. No ocurrirá. Lo mismo pasa con Dios. 
Él nos llama a creer para recibir. ¡Pero nos 
ayuda! Sí, ¡podemos pedirle a Dios que 
aumente nuestra fe! (Lucas 17:5) 
 
Dios dice que está en ti. Dios dice que no hay 
que temer. Dios dice que te ha perdonado y que 
tu pecado ha desaparecido. Dios dice que 
puedes ‘acostarte y dormir en paz’, porque Él te 
cubre. (Salmos 4:8) 
 
Oración: Querido Jesús, ¡aumenta mi fe! Jesús, 
dame una medida de mayor confianza en todo 
lo que dices, y por favor derrama más paz, 
seguridad y poder en mi camino. 
 
(Romanos 10:17; Habacuc 2:14) 

  



 

  

Oct 12  Compañerismo 
 
‘Somos colaboradores al servicio de Dios...’ 
(1 Corintios 3:9 NVI) 
 
Venimos a Jesús y seguimos a Jesús. Nos 
convertimos en ‘colaboradores’ de Dios. Pero 
Dios va siempre delante de nosotros. No nos 
envía por nuestra cuenta a representarle. No. Él 
va ‘delante’ de nosotros, abriendo, cerrando 
puertas, moviéndose por Su Espíritu. Este 
‘camino’ con Dios nunca es solitario, siempre 
tenemos compañía. 
 
Amigo mío, puede que estés en un lugar difícil. 
Tu corazón puede estar roto. Tal vez el dolor te 
abruma. Amigo mío, Jesús está contigo. Él no 
te ha dejado. Intenta este día ‘recordar’ cuándo 
y dónde Jesús ha ido antes que tú, ha abierto y 
cerrado puertas, para cuidar de ti. Puedes 
escribirlo en un diario ahora. Así como se 
adelantó a ti entonces, está contigo ahora. Su 
mano está sobre ti. El poder se posa sobre ti 
como una nube. El amor de Dios está en ti y a 
tu alrededor. 
 
(Salmos 77:11; Salmos 139:7–11) 
  

  



 

 

Oct 13  Sin Fin 
 
‘Una sola cosa le pido al Señor... habitar en 
la casa del Señor todos los días de mi vida, 
para contemplar la hermosura del Señor y 
recrearme en su templo’. (Salmos 27:4 NVI) 
 
David fue un guerrero y un hombre de profunda 
fe. La historia de su vida es cautivadora, y no te 
arrepentirás de leerla en dos libros del Antiguo 
Testamento: 1 y 2 Samuel. 
 
A pesar de los muchos ‘objetivos’, ‘dones’ y 
responsabilidades de David, su tesoro, su 
recompensa, era la presencia de Dios. El 
versículo de hoy capta el corazón de David al 
respecto. Su deseo más profundo era estar 
‘alojado’ en espíritu y en verdad, en la presencia 
del Señor, tanto para ‘contemplar’ Su Espíritu, 
como para ‘buscarlo’. 
 
No hay fin en Jesús porque es el Dios eterno. 
Por eso no has ‘visto’ el fondo de tu fe en Él. No 
hay piso, no hay techo. Su Espíritu es eterno, y 
puedes –y podrás– caer libremente en esta 
extensión, para siempre. 
 
En Cristo has llegado. Porque no hay fin. 
 
(Salmos 63:3; Salmos 73:25–26) 

  



 

  

Oct 14  Orgullo y Alegría 
 
‘¿Cuál es nuestra esperanza, alegría o 
motivo de orgullo delante de nuestro Señor 
Jesús para cuando él venga? ¿Quién más 
sino ustedes? Sí, ustedes son nuestro 
orgullo y alegría.  
(1 Tesalonicenses 2:19–20 NVI) 
 
Incluso Jesús se ‘glorificó’ en la gente. Una de 
las cosas más conmovedoras para mí es 
cuando Jesús le dice a una mujer que se 
acordará de ella y se hablará de ella, ‘en todos 
los lugares donde se predique el evangelio’. 
(Marcos 14:9) 
 
En el versículo de hoy, Pablo nos da ‘permiso’ 
para valorar de verdad a las personas, su fe y 
su acercamiento al Señor. Dice que incluso en 
presencia de Cristo, estas personas –tú y yo– 
son su ‘corona’, su ‘gloria’. 
 
Se nos dice que no podemos llevar nada con 
nosotros cuando morimos. Pero la verdad es 
que podemos llevarnos a las personas con 
nosotros. Lo único que podemos empacar y 
llevar con nosotros de esta vida a la siguiente, 
son las almas. 
 
Señor, ayúdame a acumular tesoros en el cielo, 
en el nombre de Jesús. 
 
(Marcos 14:9; 1 Timoteo 6:7) 
  

  



 

 

Oct 15  Cleofás 
 
‘Mientras hablaban... Jesús mismo se acercó 
y comenzó a caminar con ellos’.  
(Lucas 24:15 NVI) 
 
La misma mañana en que los discípulos 
encontraron la tumba vacía, y que Jesús había 
resucitado de entre los muertos, Jesús se 
acerca a Cleofás y a un amigo y pasa un largo 
rato sólo con ellos, caminando, hablando, 
explicando, ‘siendo’. 
 
El primer día del poder de resurrección de Dios 
en la tierra, Jesús se toma mucho tiempo para 
reunirse con Cleofás y un amigo. Antes de leer 
esta entrada de hoy, ¿conocías el nombre de 
‘Cleofás’? ¿Era una figura importante en tu 
conocimiento sobre la Biblia y los ‘grandes’ 
hombres y mujeres de la fe? Y sin embargo, 
Cleofás y su amigo – ni siquiera un nombre – 
tenían todo el tiempo, la preocupación, el 
alcance y la prioridad de Dios. 
 
Amigo mío, puede que sientas que ni siquiera 
apareces en la ‘historia’ del poderoso relato de 
Dios aquí en la tierra. No es cierto. Puedes ser 
Cleofás, o incluso el ‘amigo’ sin nombre. Pero 
también eres ese ‘uno’ al que Jesús acude, con 
el que habla y con el que cena. ¡Tú eres único! 
 
(Lucas 24:13–35; Mateo 18:20) 

  



 

  

Oct 16  ¡Gran Ruido! 
 
‘Como heraldo del Señor vino un viento 
recio, tan violento que partió las montañas e 
hizo añicos las rocas; pero el Señor no 
estaba en el viento’. (1 Reyes 19:11 NVI) 
 
¡Un ‘big bang’ no hace la verdad! Ni en la vida, 
ni en la naturaleza, ni en la iglesia. La verdad no 
deja su huella de la misma manera que el 
mundo lo hace. 
 
De hecho, Jesús – ‘Dios con nosotros’ – la 
mayor noticia espiritual de Dios en toda la 
historia, vino en silencio. Jesús mismo eligió no 
ser un hombre ‘impresionante’. No levantó la 
voz. Permitió que lo despidieran, que lo 
cuestionaran y que finalmente lo maltrataran y 
lo mataran. 
 
No pienses que donde hay más ruido y 
fanfarria, hay más verdad o Espíritu. A menudo, 
los profetas más poderosos de la Biblia vivieron 
solos, a distancia, incluso desaparecieron del 
mapa durante años. Sin ruido. Sin compañía. Y, 
sin embargo, con todo el poder de Dios 
presente. 
 
Quédate en paz justo donde estás hoy. 
Descansa. El Señor viene a ti. No necesitas ir a 
ninguna parte para encontrarlo. 
 
(Isaías 53; Lucas 19:10; Mateo 24:23–27) 

  



 

 

Oct 17  Donde Estés 
 
‘¿A dónde podría alejarme de tu Espíritu? ¿A 
dónde podría huir de tu presencia?’  
(Salmos 139:7 NVI) 
 
La verdad más elevada sobre Dios no es que se 
le pueda encontrar, sino que no se le puede 
evitar. Él no se esconde de quien lo busca. A 
veces nos sentimos solos. Nos preguntamos 
dónde está Dios, por qué nos ha abandonado. 
Jesús mismo lo hizo, y nos lo permite. Pero 
incluso más profunda que nuestra duda es la 
verdad del Espíritu de Dios, que permanece. Su 
presencia es más profunda que nuestras 
experiencias y Sus ‘intervenciones’. Él odia el 
pecado y no ‘permite’ ningún mal contra ti. Pero 
incluso cuando ese sufrimiento ha irrumpido en 
tu vida por parte del enemigo, Dios está contigo 
y redimirá, restaurará, reivindicará, luchará, 
pedirá cuentas. 
 
‘No tendrás más que abrir bien los ojos, para 
ver a los impíos recibir su merecido’. 
(Salmos 91:8) 
 
Tu Padre en el cielo va a destruir a los que 
vinieron contra ti. Debes saberlo. Es la verdad 
de las Escrituras, desde el Génesis hasta el 
Apocalipsis. Dios no te ha defraudado. El 
enemigo ha transgredido Su mandato. Y el 
enemigo será juzgado y destruido. 
 
(Salmos 130:6; Hechos 17:27–28) 
  



 

  

Oct 18  Iglesia 
 
‘Preocupémonos los unos por los otros, a 
fin de estimularnos al amor y a las buenas 
obras. No dejemos de congregarnos, como 
acostumbran hacerlo algunos, sino 
animémonos unos a otros...’  
(Hebreos 10:24–25 NVI) 
 
Una ‘iglesia’ local es un grupo de cristianos que 
se reúne regularmente. Este grupo adquiere 
una estructura, como cualquier grupo sano, con 
líderes y personas de apoyo (ancianos, 
diáconos), etc. 
 
Jesús no fundó una ‘iglesia’ local, lo cual es 
muy significativo. Esto no significa que las 
iglesias locales no sean importantes, sino que 
hay algo mucho más importante: ‘Cristo en 
ustedes, la esperanza de la gloria’. 
(Colosenses 1:27) 
 
Ten la humildad de escuchar la palabra 
personal del Señor para ti. Jesús te habla 
directamente. (Juan 10:27) Sí, Él habla a través 
de la Biblia a todos nosotros, y usará Sus 
Escrituras para hablarte, pero también te 
hablará directamente y te guiará por medio de 
Su Espíritu Santo. Atiende con humildad, y 
camina en paz. 
 
(Santiago 3:1; 1 Timoteo 5:17–21) 
  

  



 

 

Oct 19  Hechos 
 
‘Jesús, mientras ellos lo miraban, fue 
llevado a las alturas... Ellos se quedaron 
mirando fijamente al cielo mientras él se 
alejaba... Entonces regresaron a Jerusalén...’ 
(Hechos 1:9–12 NVI) 
 
Después de los libros evangélicos (Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan), tenemos el libro de los 
Hechos. Este libro es muy emocionante de leer. 
Básicamente, recoge la historia de los primeros 
cristianos, después de que Jesús ascendiera al 
cielo. Así que Jesús se ha ido físicamente, pero 
Su Espíritu está aquí con nosotros. Y aquí 
comienza la historia del mensaje de Jesús que 
se comparte con la gente y se extiende por todo 
el mundo. 
 
Una cosa que podemos aprender de este libro 
de la Biblia es cómo vivían los primeros 
cristianos y cómo su fe afectaba a sus vidas y a 
su comportamiento. Dios nos ha dejado este 
‘registro’ de la iglesia primitiva para que 
podamos aprender y animarnos. Cuando 
leemos sobre sus luchas, sus fallos humanos, 
sus dudas, sus miedos y, sí, sus victorias, 
obtenemos una profunda comprensión de la 
vida ‘espiritual’. A menudo no parece ni se 
siente tan espiritual. 
 
Algún día, cuando tengas tiempo, abre el libro 
de los Hechos y comienza a leer uno de los 
relatos más emocionantes que jamás hayas 
leído. 



 

  

Oct 20  Falsos Maestros 
 
‘Llegará el tiempo en que... se rodearán de 
maestros que les digan las novelerías que 
quieren oír... Tú, por el contrario, sé 
prudente...’ (2 Timoteo 4:3–5 NVI) 
  
No temas a la ‘multitud’ de falsos maestros y 
enseñanzas. Jesús lo advirtió, Pablo lo advierte 
aquí... Está en todas partes. ¡Y no debemos 
estresarnos ni temer! 
 
Entonces, ¿qué hacemos? Bueno, prestamos 
atención a la verdad, y caminamos en ella. Te 
preguntarás cómo hacemos para que la verdad 
se distinga de la falsificación. Bueno, esa es la 
responsabilidad del Espíritu Santo. Testificamos 
en la verdad por Su Espíritu, y el Espíritu trae el 
fuego. (¡Lee las Escrituras de hoy sobre cómo 
Elías mostró la diferencia!) 
 
Tú eres una ‘piedra viva’ de la verdadera iglesia 
de Dios, la que se construye con personas. 
Jesús mismo es la ‘piedra angular’, la ‘piedra 
viva’, y nosotros también somos piedras vivas 
en esta estructura. Lo ‘real’ y lo ‘falso’ debe 
juzgarlo Cristo. Sólo hay que seguir 
‘discerniendo’, con tranquilidad y confianza. No 
te apuntes a cualquier ‘palabra’ u ‘obra’ hecha 
por cristianos. Conoce la Palabra, y conoce el 
Espíritu, y discierne. 
 
(1 Reyes 18:22–40; I Pedro 2:4–5; Efesios 
2:19–22; 1 Corintios 6:19–20) 
  



 

 

Oct 21  Armadura 
 
‘Tomad la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios’. (Efesios 6:17 NVI) 
 
Nuestra verdadera protección en Cristo, es 
Cristo con nosotros. Él está con nosotros como 
un ‘guerrero temible’. (Jeremías 20:11) 
 
Pero el Señor nos da una ‘armadura’. En este 
pasaje se nos ofrece la ‘fe’ que ‘apaga’ las 
flechas del enemigo. Se nos ofrece el ‘evangelio 
de la paz’, para hacer avanzar la luz en este 
mundo oscuro. Se nos ofrece la salvación como 
un ‘casco’, una protección. 
 
Definitivamente, estamos en una batalla 
espiritual. Todo en la Escritura – de principio a 
fin – es una batalla entre Dios y el diablo. Las 
personas están atrapadas en ella y deben 
elegir. Se nos ofrece a Jesús como nuestra 
‘puerta’ al ‘reino de la luz’; y entonces nos 
convertimos en soldados. 
 
Mi entrenador de fútbol, de niño, solía decirnos: 
‘La mejor defensa es el ataque’. Esto también 
es cierto en la fe. Se nos ha dado una misión 
que avanzar. Cuando avanzamos, cada parte 
de nuestra causa es más fuerte – nuestras 
‘defensas’, nuestra mentalidad, nuestra fe, 
nuestro fruto, nuestro alcance, nuestra 
recompensa. 
 
(Filipenses 3:12–14; Efesios 6:10–18) 
  



 

  

Oct 22  Debilidad 
 
‘Estábamos tan agobiados bajo tanta 
presión, que hasta perdimos la esperanza de 
salir con vida’. (2 Corintios 1:8 NVI) 
 
Pablo, un guerrero de la fe, expresa aquí una 
profunda debilidad y temor. No podía resistirla. 
 
Hoy me ha sorprendido mi lucha por la 
simplificación. En mi fe, a menudo me 
encuentro con tensiones y cargas porque 
asumo demasiado, veo demasiado, me 
preocupan demasiadas cosas... Estaba 
pensando en las ‘orejeras’ de los caballos. 
Limitan su visión y corren más rápido, más 
recto, más fuerte, hacia la victoria. 
 
‘Mientras más se sabe, más se sufre’. 
(Eclesiastés 1:18) 
 
La debilidad hace que todo se reduzca a una 
cosa o a nada. Simplemente, no puedes. Todas 
esas cosas ‘importantes’ no llegan a hacerse, y 
el mundo sigue, curiosamente. 
 
Espero que no seas débil ni estés enfermo, y 
que puedas escuchar al Señor, dejar de lado las 
cosas que no son importantes, y centrarte sólo 
en Su voz para ti – Su verdadero nombre, Su 
amor por ti, Su preciosa palabra al oído. 
 
(Jeremías 29:13; Filipenses 1:20; Juan 14:26) 
  

  



 

 

Oct 23  La Voluntad de Dios 
 
‘Se reunieron entonces los jefes de los 
sacerdotes y los ancianos del pueblo en el 
palacio de Caifás, el sumo sacerdote,  y con 
artimañas buscaban cómo arrestar a Jesús 
para matarlo’. (Mateo 26:3 NVI) 
 
Dios odia el mal. (Isaías 61:8) Jesús odia el 
mal. (Hebreos 1:9) Jesús pronunció Sus 
palabras más contundentes cuando la gente 
trató de decir que de alguna manera colaboraba 
con el mal. Consideró que esto era ‘blasfemar 
del Espíritu Santo’ y dijo que eso nunca sería 
perdonado. (Marcos 3:22–31) 
 
Sólo un poder ‘quiere’ hacerte daño: el diablo. Y 
él ‘está derrotado’, y su juicio – un juicio 
completo y aniquilador – se acerca a él y todos 
sus demonios. (Apocalipsis 20:10) 
 
Dios te ama. Dios está contigo. Si el enemigo te 
ha hecho daño, escucha: Dios no lo ha 
‘permitido’, y se ensaña con esta transgresión 
del enemigo. Vuelve a confiar en Dios. Él está 
contigo y puede sanar, reivindicar, proteger. Sí, 
puede hacerlo. Levanta tus ojos y nunca te 
arrepentirás de este acto de fe, de esta verdad 
espiritual que es más alta que cualquier 
cuestionamiento o razonamiento. 
 
‘Si resistimos, también reinaremos con él’. (2 
Timoteo 2:12) 
 
(Isaías 49:25–26; Filipenses 4:6–8) 



 

  

Oct 24 ¡Fuera de Este Mundo! 
 
‘Así que no nos fijamos en lo visible sino en 
lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, 
mientras que lo que no se ve es eterno’.  
(2 Corintios 4:18 NVI) 
 
Ponemos nuestra mirada más allá de esta vida. 
Eso no es ‘super-espiritual’ ni irreal. Es el 
llamado de Dios a nuestra vida, a nuestro 
corazón. De hecho, si no ponemos nuestra 
mirada en lo ‘no visto’, nos desviaremos aquí en 
lo ‘visto’. 
 
Jesús logró lo que hizo aquí en la tierra, fijando 
Su atención en el ‘gozo puesto delante de él’. 
(Hebreos 12:1) Pablo se centró más allá de lo 
temporal para estabilizar su curso aquí y ahora. 
(Filipenses 3:12–14) Abraham soportó la vida 
aquí en la tierra porque, se nos dice, ‘esperaba 
la ciudad con fundamentos, cuyo arquitecto y 
constructor es Dios’ (Hebreos 11:10). 
 
¿Quieres más de Cristo? ¿Tienes hambre de 
más? Permíteme animarte. Si tienes hambre, 
serás saciado. Tener hambre es haber llegado. 
Permite que tu deseo de tener más de Dios se 
instale en tu alma. No lo rechaces. Deja que se 
asiente como una niebla. Clama. Dios te 
llenará. 
 
(Mateo 5:6; Juan 20:11–18; Isaías 40:31) 

  



 

 

Oct 25  Espina 
 
‘Para evitar que me volviera presumido por 
estas sublimes revelaciones, una espina me 
fue clavada en el cuerpo, es decir, un 
mensajero de Satanás, para que me 
atormentara’ (2 Corintios 12:7 NVI) 
 
Pablo tuvo revelaciones tan poderosas, que la 
única manera de que Dios ‘anclara’ a Pablo en 
la humildad y el enfoque, fue darle un 
‘contrapeso’ a las revelaciones. 
 
Este ‘mensajero de Satanás’ no es el enfoque 
de Pablo en este pasaje. En absoluto. No 
estamos seguros de lo que Pablo quiere decir, 
exactamente, pero sea lo que sea, no era 
cómodo para Pablo, y significaba que para 
seguir adelante tendría que hacerlo por la 
‘gracia de Dios’, en lugar de por la adrenalina 
de sus recientes y poderosas visiones. 
 
Hay algunas cosas en nuestras vidas contra las 
que podemos y debemos orar, y de las que 
debemos liberarnos. Sí, Señor. Pero hay otras 
que pueden parecer un verdadero ‘obstáculo’ o 
peso, y en realidad son un tipo de ‘contrapeso’ 
para mantenerte en el camino. La gracia de 
Dios será suficiente en este desafío para que el 
resultado sea aún más alto y verdadero. 
 
(2 Corintios 12:7–10) 
  

  



 

  

Oct 26  Seguro 
 
‘El Señor dijo a Moisés: ‘Cuando yo pase en 
todo mi esplendor, te pondré en una 
hendidura de la roca y te cubriré con mi 
mano...’’ (Éxodo 33:22 NVI) 
 
Dios te cubre. Te envuelve como el viento. 
Llega a lo más profundo de tu alma para 
tranquilizarte: ‘Un abismo llama a otro abismo 
en el rugir de tus cascadas...’ (Salmos 42:7) 
 
Una y otra vez, a través de las Escrituras, 
tenemos esta imagen y esta promesa de que 
Dios nos ‘cobija’, nos ‘esconde’. 
 
Hay un tiempo, amigo, para ‘añadir’ a nuestro 
amor por Dios algún ‘conocimiento’ y 
‘profundidad de visión’. La verdad es que lo 
estás haciendo al leer este devocional. 
Añadirías a tu disciplina (de manera más 
provechosa) si abordas las Escrituras al final de 
cada entrada, y como un ‘extra’ buscas las 
citadas en la entrada. Podrías escribir algunas 
en tarjetas y ponerlas junto a tu cama para 
releerlas, o en la nevera. ¿Tal vez intentes 
memorizar una o dos? 
 
(Salmos 17:8; Filipenses 1:9) 
  

  



 

 

Oct 27  Estarás de Pie 
 
‘Que se mantenga en pie, o que caiga, es 
asunto de su propio señor. Y se mantendrá 
en pie, porque el Señor tiene poder para 
sostenerlo’. (Romanos 14:4 NVI) 
 
Debemos tener cuidado al juzgar a las 
personas. Esto no es lo mismo que 
‘discernimiento’. El discernimiento es bueno. 
Hay que ser maduro, libre, y discernir. Sin 
embargo, juzgar es diferente, y tenemos que 
contenernos humildemente a la hora de juzgar. 
 
También es necesario que te mantengas libre 
del juicio de los demás sobre ti. Sólo tienes un 
‘maestro’. Si tienes paz con Jesús en Su 
dirección y llamado en tu vida, ni siquiera mires 
a la izquierda o a la derecha en busca de 
aprobación o desaprobación. Los ojos en el 
Señor, solamente. 
 
Jesús nos habló del ‘agua viva’. Esto hace que 
toda Su esperanza y Su verdad salgan de la 
tierra, como un manantial. Jesús también nos 
prometió –si le creemos– que brotarán 
manantiales de esta agua viva desde nuestro 
interior. (Juan 7:37–38) Esto es poder en tu 
alma, desde tu alma, para los que te rodean. 
 
(Judas 1:24a; Isaías 58:11; Juan 4:10,14) 

  



 

  

Oct 28  Puertas Nuevas 
 
‘El que abre y nadie puede cerrar... Mira que 
delante de ti he dejado abierta una puerta 
que nadie puede cerrar’.  
(Apocalipsis 3:7–8 NVI) 
 
Sólo tienes que ser fiel a Cristo, y Él te traerá 
otros apoyos (menores). ‘Cristo lo es todo...’ 
(Colosenses 3:11) 
 
Esto es desafiante y emocionante. Jesús se 
toma en serio a cada. Dios siempre fue 
profundo y fuerte en cuanto al llamado 
individual. Probó a Abraham en su ‘amor’ por 
Dios de una manera profunda y personal. Y 
este Dios, Jesucristo, también nos desafía a 
cada uno de nosotros a ser sinceros, 
personales, íntimos, sobre nuestra relación con 
Él. 
 
Cuando Dios sabe con certeza que lo tenemos 
como número uno en nuestra vida, puede tratar 
con nosotros directamente. Él puede hablar y 
dirigir y ‘abrir puertas’ sólo para ti. No 
necesitarás mi aprobación, ni la de tus padres, 
ni la de tus amigos, ni la del pastor, ni la de la 
comunidad... Él te abrirá puertas que todas 
esas personas no podrían cerrar aunque 
quisieran. Incluso si tú quisieras. Y podrás ser 
parte de Su alcance eterno, río imparable de 
redención... 
 
(Habacuc 2:14; Génesis 22:1–12) 
 



 

 

Oct 29  Jesús Murió por Nosotros 
 
‘Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y 
molido por nuestras iniquidades; sobre él 
recayó el castigo, precio de nuestra paz, y 
gracias a sus heridas fuimos sanados’. 
(Isaías 53:5 NVI) 
 
Desde el principio de la Escritura, Dios deja 
claro que nuestro pecado –el alejamiento de 
nuestra alma de Dios– trajo la muerte al mundo. 
Y a partir de ahí, se necesita un sacrificio en 
pago por el pecado. Algo tiene que morir para 
pagar por él. Así que, simbólicamente, se 
sacrificaron animales a lo largo de los tiempos 
para ‘expiar’ el pecado. Pero esto era un 
‘parche’, un símbolo, un acto de obediencia y fe 
hasta que el pecado y la muerte pudieran ser 
verdaderamente derrotados. 
 
Jesús – ‘Dios con nosotros’– asumió el pecado 
de la humanidad y murió con él. Jesús pagó por 
el pecado con Su propia sangre. Al hacerlo, 
también ‘derrotó a la muerte’, porque la muerte 
misma es ‘del pecado’, pertenece al pecado. 
Donde el pecado ha sido pagado, la muerte ya 
no existe. Por eso hablamos de que la ‘sangre 
de Jesús’ da vida a nuestras almas. Cuando 
creemos en Jesús y tomamos Su mano, nos 
libera tanto del pecado como de la muerte. 
Cuando nos despojemos de este cuerpo 
terrenal, pasaremos a la vida eterna y a la 
perfección: el cielo. 
 
(2 Corintios 5:21; Gálatas 3:13; 2 Timoteo 1:10)  



 

  

Oct 30  Jesús Cara a Cara 
 
‘No había en él belleza ni majestad alguna; 
su aspecto no era atractivo y nada en su 
apariencia lo hacía deseable’.  
(Isaías 53:2 NVI) 
 
En nuestro mundo actual, con tantas imágenes 
y registros, a veces pienso en el hecho de que 
no tenemos ningún ‘boceto’ del aspecto de 
Cristo. Nadie lo pintó ni describió Sus rasgos, el 
color de Sus ojos, Su pelo, Su estatura. La 
Escritura anterior era la profecía sobre Jesús, 
600 años antes de que viviera. Dios eligió entrar 
en un cuerpo que no tendría ningún ‘atractivo’ 
terrenal para reforzar Su ministerio, Su 
influencia, Su llamado a la gente. 
 
‘Jesús se rebajó voluntariamente, tomando 
la naturaleza de siervo’. (Filipenses 2:7) 
 
También se nos dice que se hizo pobre para 
que nosotros nos enriqueciéramos. (2 Corintios 
8:9) 
 
Un día veremos a Jesús cara a cara. No nos 
decepcionará (1 Juan 3:2). A diferencia de otros 
seres humanos, Su gloria trasciende Su 
semejanza humana, se abre paso. Lo vemos 
cuando se ‘transfiguró’ en Mateo 17:1–3. Un día 
atravesarás las puertas del cielo. Tranquilo. 
Regio. Dorado. Árboles mágicos y aguas 
cristalinas fluyendo... (Apocalipsis 22:1–5) 
Serás recibido por el propio Jesús, cara a cara. 
Ahora lo conoces. Pero pronto lo verás. 



 

 

  Oct 31  Digno de Amar 
 

‘No acabará de romper la caña quebrada 
ni apagará la mecha que apenas arde...’  
(Mateo 12:20 NVI) 

 
Jesús no era ‘atractivo’ a nuestra manera. 
Eligió deliberadamente un cuerpo terrenal 
que no era bello. Por eso, si lo amamos es 
con un tipo de respuesta diferente. 

 
Cuando Marta se acercó a Jesús, llorando 
por la muerte de su hermano, Jesús lloró 
con ella. La ternura de ver cómo Sus ojos 
se llenan de lágrimas al soportar el dolor de 
otro, es profundamente atrayente. 

 
Pienso en la mujer que lo puso todo en 
juego – su dinero, su dignidad – y se acercó 
a Jesús en medio de la reunión con Sus 
discípulos, hombres, y derramó el perfume 
sobre Él en un acto de adoración. La 
humildad, la mansedumbre de Jesús para 
aceptarlo, para que esto fluyera. Y a los que 
estaban alrededor, que la criticaban, Jesús 
les dijo que esta mujer sería una con Su 
propio mensaje evangélico, que su nombre 
y su amor serían predicados donde se 
predicara la salvación. Tal ternura, 
compasión, bondad, movería el corazón a 
amar a este hombre. 

 
(Marcos 14:1–9) 

  



 

  

Nov 1  Dios Único 
 
‘Yo soy el Señor; ¡ése es mi nombre! No 
entrego a otros mi gloria, ni mi alabanza a 
los ídolos’. (Isaías 42:8 NVI) 
 
Desde el principio de la revelación de Dios a la 
humanidad, insistió en que era el único Dios. 
Ningún otro. Él era Dios, el Señor (no ‘un’ 
Señor): ‘Yo soy el Señor, y no hay otro; fuera 
de mí no hay ningún Dios...’ (Isaías 45:5) 
 
Cuando Dios entró en la persona de Jesucristo, 
el nombre de Jesús fue exaltado sobre todo 
nombre: 
 
‘Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le 
otorgó el nombre que está sobre todo 
nombre, para que ante el nombre de Jesús 
se doble toda rodilla... y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor’. 
(Filipenses 2:9–11) 
 
Ahora, obviamente, no hay ‘magia’ en 
‘pronunciar’ el nombre. Se trata de la persona, 
el Dios, que es Jesucristo. Las personas de 
diferentes naciones, de diferentes ‘lenguas’, 
dirán Su nombre de formas distintas. (Hechos 
2:1–12) El mensaje del evangelio de Jesucristo, 
la persona de Jesucristo, es la única verdad de 
Dios para la salvación. Hay una ‘puerta’, que es 
Jesús. (Juan 10:9) 
 
(Zacarías 14:9; Hechos 4:12; Hechos 10:34–35) 
 



 

 

Nov 2  Fuente Única 
 
‘El Dios que hizo el mundo... da a todos la 
vida, el aliento y todas las cosas’.  
(Hechos 17:24–25 NVI) 
 
Dios nos ha dado la vida para que la 
disfrutemos. Dios diseñó todos los placeres que 
disfrutamos37. Él creó la vida y sus sentidos, 
incluso sus experiencias sensuales. Pero Dios 
nos ha llamado a tenerlo como Dios en nuestras 
vidas, por encima de nuestras búsquedas, de 
nuestros caminos. 
 
Con los ojos puestos en Jesús, Su Espíritu en 
nosotros, nos guía. Él abre y cierra puertas, 
bendice, protege, provee. Y lo que nos da lo 
podemos disfrutar de verdad: con paz, con 
bendición. Conoceremos esa ‘vida verdadera’. 
(1 Timoteo 6:19) 
 
Cuando a Jesús le ofrecieron agua, ofreció a 
cambio ‘agua viva’. Cuando la gente pedía pan, 
ofrecía ‘pan del cielo’. 
 
Es una prueba de fe: buscar en Jesús la vida 
que Él da. Él nos desafía de manera profunda, 
cuando dice: ‘Porque el que quiera salvar su 
vida, la perderá; pero el que pierda su vida 
por mi causa y por el evangelio, la salvará’. 
(Marcos 8:35). 
 
(Juan 6:32–35; Juan 4:10,14) 

 
37 Santiago 1:17; 1 Timoteo 6:17  



 

  

Nov 3  Sobriedad 
 
‘El mandato del Señor es digno de 
confianza: da sabiduría al sencillo’.  
(Salmos 19:7 NVI) 
 
Dios habla directamente para mantenernos 
seguros. Nos llama la atención sobre algunas 
cosas, incluso las que son difíciles de decir. En 
uno de los famosos diez mandamientos, Dios 
nos dice que no seamos ‘codiciosos’ (es decir, 
que no ‘deseemos’ cosas que no son nuestras), 
y que no codiciemos la ‘mujer de nuestro 
prójimo’. (Éxodo 20:17) Eso es fuerte y directo. 
Y, francamente, el corazón de la humanidad 
tiende a la maldad en todo. No es muy 
imaginativo. Vamos a envidiar y ‘querer’ lo que 
podemos ver por nuestra ventana. Eso es lo 
que hizo el rey David. Eso es lo que hacemos 
nosotros38. El versículo de hoy me ha 
impactado a lo largo de los años, porque habla 
de un tipo de ‘transformación’ que puede ocurrir 
en la mente, en el alma, cuando consideramos 
como una disciplina la palabra del Señor, Sus 
estatutos. Necesitamos que el Espíritu de Dios, 
Su palabra, empape nuestra mente. 
 
‘Dichoso el hombre... que en la ley del Señor 
se deleita, y día y noche medita en ella...’ 
(Salmos 1:1–2) 
 
(Romanos 12:1–2; Filipenses 4:8) 
 

 
38 2 Samuel 11 



 

 

Nov 4  Disciplina 
 
‘El Señor disciplina a los que ama...’ 
(Hebreos 12:6 NVI) 
 
Dios perdona la maldad cuando la persona se 
arrepiente de corazón. Dios siempre escucha el 
corazón, no las palabras. 
 
‘Dios clemente y compasivo, lento para la ira 
y grande en amor... perdona la iniquidad, la 
rebelión y el pecado; pero que no deja sin 
castigo al culpable...’ (Éxodo 34:6–7 NVI) 
 
Hay perdón donde hay arrepentimiento. Es el 
camino de Dios. Y Jesús nos instruyó a tener 
esta integridad con los demás: ‘Si tu hermano 
peca, repréndelo; y si se arrepiente, 
perdónalo’. (Lucas 17:3) 
 
El arrepentimiento no se trata de meras 
palabras. Si una persona te dice ‘lo siento’, 
puede ser sincero o no. No es una palabra 
‘mágica’ que libera a la gente. Es una cuestión 
de corazón. Así que sé libre de ‘discernir’. Sólo 
porque alguien se ‘arrepienta’, no significa que 
las cosas vuelvan a ser como antes. El perdón 
implica que no te vengas, que no guardas 
rencor, y que confías el asunto a Dios. No 
significa que vuelvas a entrar en una relación 
bajo las condiciones de la otra persona. 

  



 

  

Nov 5  Amigo 
 
‘Ya no los llamo siervos... los he llamado 
amigos...’ (Juan 15:15 NVI) 
 
Jesús – ‘Dios con nosotros’39– es tu amigo. Él 
mismo lo dijo. 
 
Cada vez estoy más seguro de ello. Le digo a la 
gente –de forma desenfadada, pero sincera– 
que Jesús es mi amigo, mi mejor amigo. Y 
luego comparto con ellos este versículo. La 
mayoría de las personas con las que hablo no 
saben que Jesús pronunció estas tiernas e 
íntimas palabras. 
 
Una cosa que se decía de Moisés era que 
hablaba con Dios ‘como se habla con un amigo, 
cara a cara’. (Éxodo 33:11) 
 
Habla con Jesús como lo harías con el amigo 
más confiable y cariñoso: 
 
‘Depositen en él toda ansiedad, porque él 
cuida de ustedes’. (1 Pedro 5:7). 
 
Siéntate a solas con una taza de café, cierra los 
ojos y descansa con el Señor. Deja que Él 
mueva tus pensamientos. Susúrrale tus 
preocupaciones. Descansa. Escucha. Habla. 
 
(Mateo 11:28–30; Apocalipsis 3:19–20) 
 

 
39 Mateo 1:23 



 

 

Nov 6  Familia 
 
‘Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre y quiénes 
son mis hermanos?’ Señalando a sus 
discípulos, dijo: ‘... El que hace la voluntad 
de mi Padre que está en el cielo es mi 
madre, mi hermano y mi hermana’’.  
(Mateo 12:48–50 NVI) 
 
Este fue un comentario audaz, incluso 
chocante, del Señor. Puede parecer despectivo, 
incluso irrespetuoso para sus padres, lo que va 
en contra del mandamiento de honrar a tus 
padres. (Éxodo 20:12) 
 
Pero escucha estas palabras, este llamado a 
todo hombre, mujer y niño que anhela tener una 
familia. Jesús –Dios en la carne40– habló y dijo 
que cualquiera que creyera en Él formaba parte 
de Su familia41. Cualquiera. Todo el mundo. La 
invitación es tan amplia como el mundo. Un 
Padre en el cielo, y luego todos unidos como 
hermanos, hermanas, madres. 
 
‘Aunque mi padre y mi madre me 
abandonen, el Señor me recibirá’.  
(Salmos 27:10) 
 
(Santiago 1:27; Salmos 82:4) 

  

 
40 Juan 1:14 
41 Juan 6:28–29 



 

  

Nov 7  Tu Abogado 
 
‘Dios es el que justifica. ¿Quién 
condenará?’. (Romanos 8:33–34a NVI) 
 
Jesús ‘aboga’ por ti. Sí, tenemos ‘historia’, y el 
diablo ‘acusa’. De hecho, se nos dice que el 
diablo nos acusa noche y día ante el trono de 
Dios. (Apocalipsis 12:10) ¡Eso es mucha 
negatividad! 
 
De todos modos, no somos ‘justificados’ porque 
no tengamos pecado. Somos justificados, 
porque a pesar de los ‘hechos’ de nuestro 
pecado, Jesús se pone en la brecha, aboga por 
nosotros, alega que Su propia sangre ha 
pagado por nuestro pecado y que ahora somos 
‘justos’. (2 Corintios 5:21) 
 
Nosotros también tenemos que ‘ponernos en la 
brecha’ por la gente. Tenemos que perdonar. 
Incluso las pequeñas cosas, que alguien 
conduzca mal, deje caer las cosas, sea 
impaciente, grosero... Podemos ponernos en la 
brecha por la gente, en un mundo de tanto 
estrés y ansiedad. (Proverbios 19:11) 
 
‘Cristo Jesús es el que murió, e incluso 
resucitó, y está a la derecha de Dios e 
intercede por nosotros’. (Romanos 8:34b) 
 
(1 Pedro 1:3; Ezequiel 22:30) 
  

  



 

 

Nov 8  En la Espera 
 
‘Los que confían en el Señor renovarán sus 
fuerzas; volarán como las águilas: correrán 
y no se fatigarán, caminarán y no se 
cansarán’. (Isaías 40:31 NVI) 
 
Cuando empecé a seguir al Señor a los 16 
años, perdí amigos de la noche a la mañana. 
Fue un cambio dramático. Fue una soledad. 
Fue un tipo de muerte. Estaba en ‘espera’. 
Esperando que apareciera una nueva vida. 
Pero, sabes, cuando miro hacia atrás a esos 
días – en la espera – Jesús era todo para mí. 
Estaba presente, paz, bondad, era un pastor 
que guiaba. Estaba cerca. Era un amigo en la 
espera. 
 
Cuando Marta ‘esperó’ a que Jesús resucitara a 
su hermano muerto, Jesús dijo: ‘Yo soy la 
resurrección y la vida’. Jesús es el ‘ahora’. 
Mientras esperamos al Señor, podemos estar 
en el Señor. Podemos hacer nuestra espera en 
Su presencia. 
 
‘El Señor... te rejuvenece como a las 
águilas’. (Salmos 103:5) 
 
(Juan 11:21–27; Salmos 40:1–3) 
  

  



 

  

Nov 9  Realidades Espirituales 
 
‘...hablamos, no con las palabras que enseña 
la sabiduría humana sino con las que 
enseña el Espíritu, de modo que expresamos 
verdades espirituales en términos 
espirituales’. (1 Corintios 2:13 NVI) 
 
Cuando pasas por la ‘puerta’ de Jesús, entras 
en una nueva realidad. Completamente. Jesús 
nos dice que al hacer esto, al pasar por Él como 
por una ‘puerta’, ‘entraremos y saldremos y 
encontraremos pastos’. (Juan 10:9) 
 
Nuestra visión de la vida, la verdad, la 
sabiduría, el destino, todo cambia. Así que 
cuando se habla con un amigo o vecino sobre la 
vida en general, puede parecer que se está en 
mundos diferentes. Pueden hablar de ‘suerte’ o 
‘vida’ o de experiencias en un plano totalmente 
diferente. Podemos, por el Espíritu de Dios, 
traer brisas de Su viento, Su revelación, a estos 
encuentros. Se necesita la dirección de Dios, el 
soplo de Su Espíritu. Ora y pídele a Dios hoy 
que sople a través de ti, que te utilice, para 
llevar vientos de Su verdad a las realidades de 
la gente, para que puedan ver más, ver a Jesús. 
 
‘El que no tiene el Espíritu no acepta lo que 
procede del Espíritu de Dios, pues para él es 
locura. No puede entenderlo, porque hay 
que discernirlo espiritualmente’.  
(1 Corintios 2:14) 
 
(Juan 4:1–26; Juan 5:19) 



 

 

  
Nov 10  El Verdadero Tú 
 
‘¡...hijos de Dios! ¡Y lo somos! El mundo no 
nos conoce, precisamente porque no lo 
conoció a él’. (1 Juan 3:1 NVI) 
 
Hay una ‘división’ obrando una vez que llegas a 
conocer a Jesús. Su Espíritu se mueve para 
morar dentro de ti. Te conviertes en un ‘templo’, 
una morada de Su Espíritu. (1 Corintios 6:19) 
 
Te conviertes en una ‘piedra viva’ (1 Pedro 2:5), 
un miembro de la casa de Dios, un ciudadano 
del cielo. (Efesios 2:19; Filipenses 3:20) 
 
Has cambiado. Sabes que es verdad. Hay toda 
una nueva dimensión del Espíritu de Dios y de 
Su realidad que se mueve en ti y a tu alrededor. 
 
A veces te sentirás como si fueras un extraño 
para el mundo, para la gente del mundo que no 
ha visto y creído en Jesús. 
 
El versículo de hoy lo explica de forma sencilla 
y tranquilizadora: No te ‘conocen’ (al verdadero 
tú), porque aún no han conocido a Jesús. 
 
Ten paz. Tú eres de Cristo, de Dios. Sólo ora 
por los demás. Que no te preocupe que te 
‘entiendan’. Ora para que vean al Señor. 
 
(Salmos 36:9; Juan 6:37; Juan 8:19,42) 
 

  



 

  

Nov 11  Conflicto 
 
‘Dichosos serán ustedes cuando por mi 
causa la gente los insulte, los persiga y 
levante contra ustedes toda clase de 
calumnias... les espera una gran 
recompensa en el cielo’. (Mateo 5:11–12 NVI) 
 
Me han insultado, me han perseguido, han 
dicho falsamente todo tipo de mal contra mí, no 
por mi fe, sino por mi locura, mi orgullo, mi ego. 
Esto no cuenta para nada, en ningún nivel. 
 
Pero cuando estamos siguiendo a Cristo, 
haciéndolo a Su manera (lo que también incluye 
‘esforzarse’ por amar a la gente42), y en este 
camino viene contra ti una resistencia a tu fe– 
aquí eres bendecido. Mantente firme. Puede 
que te sientas desorientado. Puede que te 
llamen irrazonable, intolerante... Puedes sentir 
que estás creando un conflicto, pero no es así. 
Dios te recompensará. Jesús sufrió así, al igual 
que todos los profetas verdaderos. ¡Resiste! 
 
‘Jesús dijo: ‘Si fueran del mundo, el mundo 
los querría como a los suyos. Pero ustedes 
no son del mundo, sino que yo los he 
escogido de entre el mundo. Por eso el 
mundo los aborrece’’. (Juan 15:19). 
 
(2 Timoteo 2:11–12; Lucas 12:8–9) 
 

  

 
42 2 Corintios 8:21 



 

 

Nov 12  Ver a Dios 
 
Jesús dijo: ‘Si Dios fuera su Padre, ustedes 
me amarían, porque yo he venido de Dios’. 
(Juan 8:42 NVI) 
 
Hay un solo Dios. Él es el creador del cielo y de 
la tierra. Cuando la gente eleva sus ojos al cielo 
y tiene hambre de conocer al único y verdadero 
Dios, Jesús se les revela43. 
 
‘Me buscarán y me encontrarán, cuando me 
busquen de todo corazón.’. (Jeremías 29:13) 
 
Jesús dijo: ‘...busquen, y encontrarán’. 
(Mateo 7:7) 
 
Jesús no se esconde. Alguien que ame 
verdaderamente a Dios verá a Jesús cuando le 
hablen de Él. 
 
‘Porque Dios, que ordenó que la luz 
resplandeciera en las tinieblas, hizo brillar 
su luz en nuestro corazón para que 
conociéramos la gloria de Dios que 
resplandece en el rostro de Cristo’. (2 
Corintios 4:6). 
 
Jesús dijo: ‘El que me ha visto a mí, ha visto 
al Padre... Yo estoy en el Padre y el Padre 
está en mí’. (Juan 14:9–10) 
 
(Filipenses 2:9–10; Hechos 4:12) 

 
43 Hechos capítulo 10. Y fíjate en los versículos 34–35. 



 

  

Nov 13  Todos Invitados 
 
‘Jesús dijo: ‘Todos los que el Padre me da 
vendrán a mí; y al que a mí viene, no lo 
rechazo’’. (Juan 6:37 NVI) 
 
Jesús abre Sus brazos a todos, no sólo en la 
época actual, sino también en el pasado. Fíjate 
en este misterioso versículo: 
 
‘Después de que Jesús fue resucitado, por 
medio del Espíritu fue y predicó a los 
espíritus encarcelados, que en los tiempos 
antiguos... desobedecieron… se les predicó 
el evangelio aun a los muertos...’ (1 Pedro 
3:19; 4:6) 
 
Jesús nos advierte que el camino es estrecho, y 
‘pocos lo encuentran’. Nos advirtió que Su 
palabra de verdad caerá en nuestros 
corazones, pero a menudo no echará raíces. 
Para que la gente ‘vea’ realmente a Cristo, 
necesitamos el poder y el Espíritu de Dios 
Padre, no sólo nuestras palabras y nuestro 
testimonio. ¡Esto es una batalla!44 No te 
angusties cuando veas y sientas que sólo unos 
‘pocos’ encuentran a Cristo. La clave para estar 
realmente seguro es que Jesús invita a todos. 
Jesús se esfuerza por encontrar a la oveja 
perdida. (Lucas 19:10) ¡Su corazón es para 
toda la creación, cada hombre, mujer y niño! 
 
(1 Timoteo 2:4; 2 Pedro 3:9; Mateo 18:14) 

 
44 Mateo 7:14; 13:1–23; Juan 16:8 



 

 

Nov 14  Ojos que Ven 
 
‘Jesús dijo: ‘Dichosos los ojos de ustedes 
porque ven...’’ (Mateo 13:16 NVI) 
 
Dios no obliga a nadie a verle y reconocerle. Él 
‘revela’ y llama a la gente a ver y reconocer. La 
voluntad de Dios es que la humanidad le vea y 
le conozca. Es su corazón por las personas, y 
es su llamado. 
 
Dios juzgará a todas las personas un día, y se 
nos dice que todos, en todas partes, a lo largo 
de todas las épocas, habrán recibido una 
profunda y verdadera revelación de Dios. Dios 
juzgará a las personas en función de su 
elección de reconocerlo, de recibir Su amor y 
revelación, o de su elección de alejarse de Dios 
para toda la eternidad. Dios es justo. Su amor 
es profundo. No rechaza a nadie 
voluntariamente. 
 
‘¿Acaso creen que me complace la muerte 
del malvado? ¿No quiero más bien que 
abandone su mala conducta y que viva?’ 
(Ezequiel 18:23). 
 
Amigo mío, si ves a Jesús y crees en Él, 
‘benditos sean tus ojos’. No lo pienses 
demasiado, pero agradece profundamente, con 
humildad, a Dios por esta visión de Su verdad 
que ilumina tu corazón, tu alma y tu mente. 
 
(Mateo 22:36–40; 1 Corintios 4:7) 
 



 

  

Nov 15  Cada Tribu y Nación 
 
‘...una multitud tomada de todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas; era tan 
grande que nadie podía contarla. Estaban de 
pie delante del trono y del Cordero’. 
(Apocalipsis 7:9 NVI). 
 
Jesús rompió las barreras entre los pueblos, y 
en Sí mismo hizo una nueva ‘humanidad’. ¡Qué 
mensaje tan sorprendente! 
 
‘Cristo es nuestra paz: de los dos pueblos 
ha hecho uno solo, derribando mediante su 
sacrificio el muro de enemistad que nos 
separaba... Esto lo hizo para crear en sí 
mismo de los dos pueblos una nueva 
humanidad al hacer la paz…’ (Efesios 2:14–
15) 
 
Cuando te encuentras con alguien que ama al 
Señor, hay una ‘conexión’ ¡porque son 
parientes! (Mateo 12:48–50) La sangre puede 
ser más espesa que el agua, pero el espíritu es 
más eterno que la sangre. Tu verdadera familia, 
formada por personas de todas las tribus y 
naciones, y de todos los tiempos a lo largo de la 
historia. 
 
(Hechos 2:1–13; Hechos 10:34–35; Hechos 
17:25–27) 
 

  



 

 

Nov 16  Con Jesús 
 
‘Salgamos a su encuentro fuera del 
campamento, llevando la deshonra que él 
llevó’. (Hebreos 13:13 NVI) 
 
Jesús no es de este mundo. Así que soplan 
vientos cruzados. Este mundo tiene un 
‘príncipe’ –un príncipe oscuro– y una cultura y 
un pueblo con pasiones centradas en sí mismo, 
en el pecado. 
 
Jesús, cuando estaba siendo juzgado por Su 
vida, dijo: ‘Mi reino no es de este mundo’. (Juan 
18:36) Su Espíritu es santo, Sus caminos son 
de corazón servicial, Su ‘recibir’ es en realidad 
‘dar’. (Juan 4:32,34) Y Su nombre –el nombre 
de Jesús– encarna realmente Su Espíritu y Su 
reino. Por eso experimentarás una respuesta 
diferente al compartir el nombre de Jesús, 
incluso más hostil que cuando se habla del 
‘Señor’ o de ‘Dios’. 
 
De la misma manera que Dios vino a la tierra en 
Cristo, las verdaderas emociones de la gente 
sobre Dios ‘se hacen realidad’ cuando se habla 
de Jesús. 
 
Pero permanezcamos con Cristo. Llevemos la 
desgracia que Él llevó. Resistamos con Él en la 
desgracia, y así reinaremos con Él en el cielo. 
(2 Timoteo 2:11–12) 
 
(Hebreos 13:13–14; Lucas 12:4–5) 
 



 

  

Nov 17  Buen Miedo 
 
‘Jesús dijo: ‘No teman a los que matan el 
cuerpo pero después no pueden hacer 
más... teman al que, después de dar muerte, 
tiene poder para echarlos al infierno’.  
(Lucas 12:4–5 NVI) 
 
Jesús dijo palabras muy fuertes. La gente que 
no tiene problemas con las enseñanzas de 
Jesús, según mi experiencia, no las conoce 
realmente. 
 
Si realmente te enfrentas a las enseñanzas de 
Cristo – lee uno de los cuatro Evangelios – o te 
inclinarás y lo adorarás, o lo rechazarás y 
tendrás un gran problema con Sus enseñanzas. 
No hay término medio con Cristo. Realmente no 
existe, no se ofrece. 
 
‘Jesús dijo: ‘sé que no eres ni frío ni 
caliente... sino tibio, estoy por vomitarte de 
mi boca’’. (Apocalipsis 3:15–16). 
 
Jesús no quiere que la gente le tenga ‘miedo’. 
Quiere lo contrario. Quiere que la gente le 
‘tema’ –es decir, que acudan a Él en busca de 
seguridad. 
 
(Juan 14:21; Mateo 11:28–30) 

  



 

 

Nov 18  En el Mundo 
 
‘Jesús dijo: ‘No te pido que los quites del 
mundo, sino que los protejas del maligno’’. 
(Juan 17:15 NVI) 
 
Jesús ora por Sus discípulos, y por los que 
llegaremos a creer en Él (v. 20) Jesús nos 
quiere ‘en’ el mundo, pero no ‘del’ mundo. Su 
plan para penetrar en las tinieblas y hacer 
avanzar el ‘evangelio de la paz’ es a través de 
ti, a través de mí. 
 
Jesús ha puesto su ‘luz’ en nosotros. (Mateo 
5:14) Nos llama a destacar, como una ‘ciudad 
en una colina’. No se trata de un movimiento 
forzado. No hay que hacerlo solo. Crecemos en 
Jesús. Descansamos en Jesús. Y seguimos Su 
guía en nuestro día a día, en nuestro camino, 
en nuestro testimonio. 
 
Jesús no te envía fuera. Te llama a salir con Él 
a alcanzar a los perdidos. Nunca estás solo al 
compartir a Jesús. 
 
(Tesalonicenses 4:11–12; Juan 5:19) 
 

  



 

  

Nov 19  Vida 
 
‘A Trófimo lo dejé enfermo en Mileto’.  
(2 Timoteo 4:20 NVI) 
 
No sé mucho sobre Trófimo (creo que también 
se le menciona en Hechos). No sé nada en 
absoluto sobre Mileto. Pero este versículo me 
impactó por la siguiente razón: 
 
Pablo –que tenía una fuerte fe y unción para 
sanar– en cierto momento tuvo que dejar a un 
amigo enfermo, sin sanar. 
 
Vivimos en un mundo roto, en cuerpos rotos, 
cada uno de nosotros es mortal. Jesús nos ha 
llamado a creer en Él para la salvación, para el 
perdón de los pecados y para la verdadera 
protección y provisión en esta vida. Él escucha 
nuestros gritos de auxilio. Él sana. Él responde. 
 
Pero nuestra relación con Jesús es ‘relacional’. 
No es una ecuación. No es simple y segura en 
cuanto a las ‘peticiones’. Es tan real como las 
demás relaciones, y sin embargo, más 
profunda. 
 
‘A menos que ustedes cambien y se vuelvan 
como niños, no entrarán en el reino de los 
cielos’. (Mateo 18:3). 
 
(2 Timoteo 4:20; Juan 16:33) 

  



 

 

Nov 20  Echando Suertes 
 
‘Así que propusieron a dos... Y oraron... 
Luego echaron suertes...’  
(Hechos 1:23–26 NVI) 
 
Los apóstoles echaron a suertes la voluntad de 
Dios en este asunto. Es importante recordar 
esto. A veces recibimos una palabra del Señor, 
una indicación del Espíritu Santo. Otras veces 
tenemos que ‘tirar los dados’ y pedirle a Dios 
que nos guíe. 
 
Nuestro camino con Jesús es ‘espíritu y 
verdad’. (Juan 4:24) Puede que estemos 
‘buscando’ profunda y espiritualmente la voz del 
Señor, cuando Su Espíritu nos impulsa a ‘echar 
suertes’. Así pues, ¡escuchemos Su voz! 
Podríamos estar echando suertes cuando el 
Señor nos está incitando a ir más despacio, y a 
buscarle en ‘espíritu y verdad’. 
 
No hay ninguna ecuación para averiguar la 
voluntad de Dios. Él quiere nuestros corazones, 
tanto si las cosas funcionan como si no. En este 
espacio de amor y relación es donde se percibe 
más claramente la ‘voluntad de Dios’. 
 
(Salmos 46:10; Jeremías 29:13; Juan 10:27) 
 

  



 

  

Nov 21  Pies en la Tierra 
 
‘Pedro dijo: ‘Entonces, Señor, ¡no sólo los 
pies sino también las manos y la cabeza!’. 
Jesús le contestó: ‘El que ya se ha bañado 
no necesita lavarse más que los pies’’.  
(Juan 13:9–10 NVI) 
 
Jesús se arrodilló y lavó los pies de Sus 
discípulos. Este era el humilde trabajo de un 
siervo. Al principio, Pedro se resistió, luego se 
excedió, pidiendo tanto la cabeza como los 
pies. Jesús lo centró de nuevo en el significado 
y no en la acción. 
 
Esto es válido para todo lo relacionado con 
Cristo – tradiciones, bautismo, sacrificios, etc. 
Jesús busca el corazón – y lo que fluye del 
corazón. Por ejemplo, el bautismo, aunque es 
un símbolo significativo, cuando se considera 
algo más que eso pierde su objetivo. El mismo 
Pablo dijo, 
 
‘Cristo no me envió a bautizar, sino a 
predicar el evangelio’. (1 Corintios 1:17) 
 
Circuncisión – un mandato dado a Moisés, 
nunca fue retirado, pero luego Pablo dice: ‘La 
circuncisión y la incircuncisión no son nada’. 
(Gálatas 6:15)45 
 
(Gálatas 5:1; Mateo 9:12–13) 

  

 
45 Deuteronomio 17:10 



 

 

Nov 22  Días Contados 
 
‘Enséñanos a contar bien nuestros días, 
para que nuestro corazón adquiera 
sabiduría’. (Salmos 90:12 NVI) 
 
Mi madre solía citar este versículo en 
ocasiones. Creo que a medida que la vida 
avanza, tiene cada vez más sentido. De niño, 
cuando la gente decía que la vida era corta, no 
entendía de qué hablaban. Pero ahora lo 
entiendo. La vida es corta. Tanto si creemos 
que lo es, como si somos jóvenes y libres, es 
corta. Es rápida. Mira esta increíble palabra que 
dijo Jesús: 
 
‘¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo 
entero y perder su alma?’ (Marcos 8:36) 
 
Jesús no era morboso. Él se ocupaba 
verdaderamente de los ‘vivos’ (Mateo 22:31–
33). Se ocupaba de traer el cielo a la tierra, no 
de esperar a ir al cielo. (Mateo 6:9–13) Él 
trataba de ‘restaurar’ y ‘reconstruir’ aquí en la 
tierra. (Isaías 61:4) Pero todo encuentra su 
fuente, su vida, su poder, en estar bien con 
Dios. Y el propósito número uno de esta vida es 
hacer que la vida sea eterna, y entonces 
empezar a vivir. 
 
‘Sólo una cosa es necesaria, y María ha 
elegido la mejor...’ (Lucas 10:42) 
 

  



 

  

Nov 23  Soleado 
 
‘El que habita al abrigo del Altísimo se acoge 
a la sombra del Todopoderoso’.  
(Salmos 91:1 NVI) 
 
La seguridad y la paz son la promesa de Dios. 
Ansiamos esta ‘salvación’. Desde la más tierna 
infancia conocemos el peligro y nos 
escondemos en busca de consuelo. 
 
El núcleo del ‘peligro’ es espiritual, sopla en el 
viento. Por eso el mensaje –el mensaje del 
Evangelio– de Jesucristo, es tan poderoso. 
Viene a liberar, a asegurar, a salvar, desde 
dentro hacia fuera. Jesús prometió dar al 
creyente, al seguidor, ‘agua viva’, que sería un 
‘manantial de agua que brota para la vida 
eterna’. (Juan 4:10,14) De nuevo, en Juan 7, 
Jesús promete esta salvación, este ‘descanso’, 
desde dentro hacia fuera: 
 
‘De aquel que cree en mí, como dice la 
Escritura, brotarán ríos de agua viva’.  
(Juan 7:38). 
 
Jesús nos asegura, nos salva, perdonando 
nuestro pecado y rescatando nuestra alma. 
Pone nuestra alma en un lugar seguro, la torre 
que es el ‘nombre del Señor’. Y desde ese 
manantial interior se desborda a nuestra vida 
diaria. 
 
(Proverbios 18:10; Salmos 17:8) 
 



 

 

Nov 24  Favoritismo 
 
‘Pedro dijo: ‘Ahora comprendo que en 
realidad para Dios no hay favoritismos’’ 
(Hechos 10:34 NVI) 
 
La vida es injusta. Los extremos son chocantes. 
Riqueza y comodidad para los nacidos aquí o 
allá, y pobreza extrema para los nacidos aquí o 
allá... La vida es dispar, pero el amor de Dios 
por cada persona es exactamente el mismo. El 
hermano de Jesús, llamado ‘Santiago’, escribió: 
‘¿No ha escogido Dios a los que son pobres 
según el mundo para que sean ricos en la 
fe?’ (Santiago 2:5) Los pobres tienen aquí una 
ventaja espiritual asombrosa: la fe. 
 
‘Sin fe es imposible agradar a Dios’. 
(Hebreos 11:6). 
 
Jesús también fue muy claro al decir que los 
‘últimos’ aquí son los ‘primeros’ allí, en el cielo. 
No se trata de una especie de ‘justicia 
económica’; los ‘últimos’ aquí suelen ser 
personas de una fe muy profunda, muy 
cercanas al Señor. Serán grandes allí, porque 
son grandes aquí. Nosotros, los mortales, no 
vemos lo que el Señor ve. 
 
‘El Señor le dijo a Samuel: ‘La gente se fija 
en las apariencias, pero yo me fijo en el 
corazón’. (1 Samuel 16:7) 

  



 

  

Nov 25  Gozo 
 
‘Reconforta el espíritu de tu siervo, porque a 
ti, Señor, elevo mi alma’. (Salmos 86:4 NVI) 
 
Si te falta la alegría, ¡no te castigues! Pide a 
Dios que te dé gozo para este día. Nada se da 
por sentado en esta vida rota. Incluso 
conociendo al verdadero Dios, Jesucristo, 
puedes necesitar Su ayuda para sentir alegría. 
 
A veces, como creyentes, seguidores de Jesús, 
sentimos que debemos ser las personas más 
alegres de nuestro entorno. Pero esto no es un 
principio bíblico. No estamos llamados a poner 
una cara de ‘felicidad’, como si estuviéramos 
libres de las presiones y las penas de la vida. 
Las Escrituras nos dicen que ‘lloremos con los 
que lloran’ (Romanos 12:15). 
 
El evangelio se sostiene solo. No es un 
mensaje sobre nosotros mismos o nuestra 
historia. Pablo dice, 
 
‘No nos predicamos a nosotros mismos sino 
a Jesucristo como Señor; nosotros no 
somos más que servidores de ustedes por 
causa de Jesús’. (2 Corintios 4:5) 
 
(Juan 16:33; Hebreos 11:36–38) 

  



 

 

Nov 26  ¡Poderoso Guerrero! 
 
‘¡El Señor está contigo, guerrero valiente!’ 
(Jueces 6:12 NVI) 
 
Gedeón fue llamado a levantarse y luchar 
contra un ejército de decenas de miles de 
personas, con trescientas personas. Dios tenía 
un plan. Y no sería con la espada o la lanza con 
lo que Gedeón triunfaría. (Puedes leer toda la 
historia en unos minutos – las Escrituras se 
indican a continuación) 
 
¿Por qué Dios ‘necesitaba’ a Gedeón, o lo que 
estaba haciendo? El hecho es, mi amigo, que 
Dios nos ama, ha venido a rescatarnos con Su 
propio ser, Su propia sangre, y valora nuestra 
‘fe’, nuestra relación y respuesta a Él en nuestro 
espíritu. 
 
Gedeón tuvo miedo, se escondió cuando el 
ángel del Señor lo llamó –lo calificó– de 
‘poderoso guerrero’, y luego lo puso en un 
camino de fe para ver una victoria de Dios. 
 
‘Sin fe es imposible agradar a Dios’. 
(Hebreos 11:6) 
 
Dios se revela a nuestros corazones, y quiere 
que ‘vivamos por fe, no por vista’.  
(2 Corintios 5:7) 
 
(Jueces 6–7) 

  



 

  

Nov 27  Voces 
 
‘En él también ustedes, cuando oyeron el 
mensaje de la verdad, el evangelio que les 
trajo la salvación, y lo creyeron, fueron 
marcados con el sello que es el Espíritu 
Santo prometido. Este garantiza nuestra 
herencia hasta que llegue la redención final 
del pueblo adquirido por Dios...’  
(Efesios 1:13–14 NVI) 
 
Tú eres posesión de Dios. Has oído hablar de 
Jesucristo y has creído en Él. En ese momento 
en que creyó tu corazón, fuiste sellado por el 
Espíritu Santo y te convertiste en posesión de 
Dios. 
 
Eres ‘poseído’ por Dios – eres propiedad sólo 
de Él. Ningún otro espíritu puede competir o 
cohabitar con el Espíritu Santo. Eres salvo. 
Estás a salvo. Eres de Dios. 
 
Si encuentras miedo, pensamientos, ‘voces’, 
eso es una lucha, una batalla espiritual, pero 
necesitas saber esto: es externa. Dentro de ti 
sólo está el Espíritu Santo. Por lo tanto, ten paz. 
Te pertenece. Si te encuentras en una batalla, 
simplemente susurra – con fe – que Jesús es tu 
Señor, Jesús es tu Rey, y la sangre de Jesús te 
ha ‘comprado’. (Apocalipsis 5:9) 
 
(Apocalipsis 12:10–11; Romanos 8:16; Salmos 
4:8) 
 

  



 

 

Nov 28  Feroz 
 
‘Jesús dijo: ‘¿Qué les hará el dueño? 
Volverá, acabará con esos labradores y dará 
el viñedo a otros’’. (Lucas 20:15–16 NVI) 
 
Dale al Señor espacio para que trabaje. Eso 
requiere fe. No es fácil. Pero hay mucho poder 
en esperar en el Señor. 
 
‘Mía es la venganza; yo pagaré’, dice el 
Señor’. (Romanos 12:19) 
 
Dios derrama poder desde el cielo. No se trata 
de ‘meras palabras’. Su reino es poder (1 
Corintios 4:20). La pregunta es: ¿confiaremos 
en Él? ¿Tendremos fe y le dejaremos actuar? 
(Lucas 18:8) Cuando el ejército egipcio vino a 
por los israelitas, estos entraron en pánico. El 
profeta Moisés preguntó al Señor, en nombre 
del pueblo, qué había que hacer. El Señor Dios 
habló y dijo: 
 
‘Ustedes quédense quietos, que el Señor 
presentará batalla por ustedes’. (Éxodo 
14:14) 
 
He visto grandes intervenciones del Señor en 
mi vida, en la vida de mis amigos, cuando 
confiamos en Él y estamos ‘quietos’. Es difícil, 
pero el Señor recompensa la fe. ¡Anímate! ¡Sé 
fuerte! Espera en el Señor. Él actuará. 
 
(Salmos 25:15; 2 Crónicas 20:12) 
 



 

  

Nov 29  ¡Disfruta! 
 
‘Hay quien considera que un día tiene más 
importancia que otro, pero hay quien 
considera iguales todos los días. Cada uno 
debe estar firme en sus propias opiniones’. 
(Romanos 14:5 NVI) 
 
Dios ha hecho la vida para disfrutarla. Todo lo 
que ha hecho es ‘bueno’. (1 Timoteo 4:4–5) Y 
todos los ‘buenos dones’ provienen de Él. 
(Santiago 1:17) Y todas las cosas fueron 
hechas para ser ‘disfrutadas’ (1 Timoteo 6:17) 
Hay una enorme bendición y liberación de Dios 
para ‘disfrutar’ la vida. Ahora, vivimos en un 
mundo desafiante, con mucha inmoralidad por 
todos lados. Existe la tentación de apoderarse 
de ‘placeres’ que están fuera de los límites de 
las directrices de Dios, como el sexo fuera del 
matrimonio. Dios ha dejado claros los 
parámetros, los compromisos, dentro de los 
cuales se debe ‘disfrutar’ de esa experiencia de 
intimidad. Pero hay que ‘disfrutarla’. 
 
Así que, a medida que crezcas en tu fe, busca 
más fe para ‘disfrutar’ de las cosas. Intenta 
acceder a más ‘libertad’ en Dios – está 
permitido. Si lees atentamente Romanos 14, 
verás que Pablo nos llama a ser sensibles a los 
demás en nuestros diferentes niveles de fe, 
pero se refiere a los ‘más fuertes’ como ‘más 
libres’. Cuando veo esto, pienso: ‘Bueno, quiero 
más libertad, así que, Señor, aumenta mi fe’ 
(Lucas 17:5). 
 



 

 

Nov 30  Fe 
 
‘No obstante, cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará fe en la tierra?’  
(Lucas 18:8 NVI) 
 
En realidad, Jesús nos invitó no sólo a pedirle 
las cosas que necesitamos y deseamos, sino a 
pedir con persistencia. Pero después de 
decirnos esto a través de la historia de la ‘Viuda 
y el Juez’ (Escritura señalada más abajo), nos 
hace saber lo que valora, lo que nos pide: la fe. 
 
La fe es una creencia verdadera y espiritual en 
Jesucristo. La fe es un amor a Jesús que se 
convierte en parte real de nuestra vida. No la 
forzamos ni nos volvemos ‘intensos’; 
simplemente, permitimos que el amor de Dios 
nos empape, que forme parte de nosotros. La fe 
viene al dejar que el amor de Dios entre. 
(Apocalipsis 3:19– 20) 
 
La fe es asir lo invisible, la verdad espiritual. El 
mismo diablo se ‘disfrazará de ángel de luz’. La 
fe ve a través de este falso ‘ángel de luz’, y 
discierne el verdadero y Santo Espíritu de Dios. 
En la superficie parecen iguales. Para la 
persona de fe, del Espíritu de Dios, la diferencia 
se ve aunque la apariencia sea la misma. (2 
Corintios 11:14) 
 
(1 Corintios 2:13–14; Lucas 18:1–8) 
 

  



 

  

Dic 1  Corazón 
 
‘Jesús dijo: ‘...las prostitutas van delante de 
ustedes hacia el reino de Dios...’’  
(Mateo 21:31–32 NVI) 
 
Jesús dijo a los maestros religiosos que las 
prostitutas estaban por delante de ellos en las 
cosas de Dios. Jesús explicó que las 
prostitutas, a diferencia de estos maestros, 
escucharon el mensaje de arrepentimiento y 
realmente creyeron, actuaron en consecuencia. 
Volvieron sus rostros al Señor, sus pasos a Su 
camino. 
 
‘Porque el reino de Dios no es cuestión de 
palabras sino de poder’. (1 Corintios 4:20) 
 
Jesús nos enseñó a obedecerle, a escuchar 
Sus palabras y ‘ponerlas en práctica’ (Mateo 
7:24). Como ves, el mero hecho de hablar de 
Dios puede convertirse rápidamente en algo 
orgulloso: 
 
‘El conocimiento envanece, mientras que el 
amor edifica. (1 Corintios 8:1) 
 
¿Hay algún aspecto de tu fe que necesite más 
‘acción’? Pide a Dios que mueva tu mente y tu 
corazón para ver esta área y que instruya tus 
pasos. 
 
(1 Juan 3:18; Santiago 1:22) 

  



 

 

Dic 2  Paz 
 
‘Jesús dijo: ‘Mira que estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo’’. 
(Apocalipsis 3:20 NVI) 
 
Esta invitación de Jesús a cada uno de nosotros 
me parece ‘celestial’. Es una imagen de paz, 
seguridad y alegría perfectas. Pero no se trata 
del cielo. Se trata de aquí y ahora en el corazón 
y la vida del individuo. Jesús viene a nosotros 
de esta manera aquí, en la tierra. 
 
Cuando Jesús nos enseñó a orar, nos indicó 
que pidiéramos que Su reino viniera aquí en la 
tierra como en el cielo. Jesús vino a nosotros 
aquí en persona, y viene a nosotros aquí por 
medio de Su Espíritu. Dios no nos está 
‘transportando’ fuera de aquí; está derramando 
Su Espíritu hacia y a través de nosotros aquí en 
la tierra. (Mateo 6:9–13) 
 
¿Quieres más de Jesús? Como creyentes 
podemos pedir una relación más profunda con 
el Señor, y más de Su poder en y a través de 
nuestras vidas. Se nos dice que en el día del 
Juicio Final ‘nuestra obra se mostrará tal como 
es’, y algunos se salvarán, pero no tendrán 
nada más que mostrar; otros se salvarán, y 
tendrán mucho construido en su fe. 
 
(Juan 17:15; 1 Corintios 3:10–15) 
 

  



 

  

Dic 3  La Visión de Esteban 
 
‘Mientras lo apedreaban, Esteban oraba: 
‘Señor Jesús, recibe mi espíritu’’.  
(Hechos 7:59 NVI). 
 
El cielo está detrás de un fino velo. La gente no 
había empezado a apedrear a Esteban cuando 
este vio el cielo abierto. Esteban pudo ver a 
Cristo en la gloria, y un cielo abierto entre el 
paraíso y la tierra. Estaba allí mismo. Podía 
alcanzarlo y tocarlo. El apóstol Pablo también 
fue atrapado en una ‘visión’ tan poderosa que 
no podía decir con certeza si era una visión o 
una experiencia en el cuerpo. Fue arrebatado al 
cielo. (2 Corintios 12) 
 
Cuando Jesús murió, un velo del templo se 
rasgó de arriba a abajo (Mateo 27:51) Este velo 
colgaba en el templo, separando a la gente de 
una pequeña habitación donde habitaba la 
presencia de Dios. El velo se rompió. El camino 
quedaba abierto para todos. La presencia de 
Dios se derramó sobre la humanidad. El cielo 
vino a la tierra. 
 
Los vientos del cielo soplan ahora por el 
Espíritu Santo en tu corazón, tu mente y tu vida. 
Y el cielo mismo – donde vamos después de la 
muerte – está detrás de un velo muy fino, tan 
cerca que podrías alcanzarlo y tocarlo. 
 
(Apocalipsis 21:1–5; Apocalipsis 22:1–5) 
 

  



 

 

Dic 4  Orar en el Cielo 
 
‘Los que habían sufrido el martirio... 
gritaban… ‘¿Hasta cuándo, Soberano 
Señor... seguirás sin juzgar a los habitantes 
de la tierra y sin vengar nuestra muerte?’’ 
(Apocalipsis 6:9–10 NVI) 
 
Aquí vislumbramos el cielo a través de la visión 
del apóstol Juan, y vemos a los creyentes que 
han muerto hablando con el Señor sobre 
asuntos terrenales. 
 
En el capítulo 8 de Romanos también vemos al 
Espíritu Santo orando por nosotros y con 
nosotros, y vemos a Jesús mismo intercediendo 
por nosotros ante Dios en el cielo. (Romanos 
8:26,34) 
 
No estoy seguro de cómo el cielo podría ser 
celestial si la gente de allí todavía estuviera al 
tanto de los asuntos de la tierra. Pero... esto no 
es para que yo lo entienda, sólo para que lo 
note y preste atención. También es un tipo de 
consuelo para las personas que se enfrentan a 
la muerte y se preguntan si podrían estar 
orando por sus seres queridos cuando pasen a 
mejor vida. 
 
‘No hay duda de que es grande el misterio 
de nuestra fe: Él se manifestó como hombre; 
fue vindicado por el Espíritu, visto por los 
ángeles, proclamado entre las naciones, 
creído en el mundo, recibido en la gloria’. (1 
Timoteo 3:16) 



 

  

Dic 5  ¿Qué Te Pierdes? 
 
‘Vale más pasar un día en tus atrios que mil 
fuera de ellos; prefiero cuidar la entrada de 
la casa de mi Dios que habitar entre los 
impíos’. (Salmos 84:10 NVI) 
 
¡Donde estés hoy es donde está la acción! No 
necesitas ir a ningún sitio ni salir de fiesta con 
otros. Aquí y ahora, en la tranquilidad de tu 
espacio, Jesús viene a ti. A veces necesitamos 
sentarnos y estar con el Señor. Deja de correr a 
lo siguiente. Puede que no sea necesario. A 
veces necesitamos simplemente detenernos y 
dejar que el Señor esté en comunión con 
nosotros. 
 
Deja que el Señor te hable. Deja que el Señor 
luche por ti. Quédate quieto. 
 
‘Jamás duerme ni se adormece el que cuida 
de Israel’. (Salmos 121:4). 
 
‘La nación que toca a mi pueblo, me toca la 
niña de los ojos’. (Zacarías 2:8) 
 
(Lucas 10:38–42; Salmos 46:10) 
 

  



 

 

Dic 6  Jesús Viene a Ti 
 
‘Samuel preguntó: ‘¿Son éstos todos tus 
hijos?’ ‘Queda el más pequeño’, respondió 
Isaí, ‘pero está cuidando el rebaño’. ‘Manda 
a buscarlo’ insistió Samuel...’’  
(1 Samuel 16:11 NVI) 
 
David no se propuso a sí mismo. Ni siquiera fue 
propuesto por otros. Dios mismo se fijó en el 
corazón de David y lo mandó llamar. Estaba en 
el campo, un joven alabando al Señor en su 
corazón, honrando a Dios, y haciendo su 
trabajo fielmente, valientemente. Dios vino a él 
y lo ungió como el próximo rey. 
 
Dios te ve. No te preocupes. Él ha puesto la 
eternidad en tu corazón, y la gente no va a 
entender la profundidad de tus pensamientos, 
sentimientos y destino. Eso está bien. Ámalos, 
perdónalos y espera en Dios. Él te ve y te ama. 
No estás fuera de Su alcance. Y cuando te 
hayan agredido y hecho mal, medita esta 
oración, estas palabras de David, cuando se 
enfrentó a un opresor: 
 
‘¡Que el Señor juzgue entre nosotros dos! ¡Y 
que el Señor me vengue de usted!’.  
(1 Samuel 24:12) 
 
(Proverbios 27:2; Isaías 26:3) 

  



 

  

Dic 7  Jesús Contigo 
 
‘Alégrense con los que están alegres; lloren 
con los que lloran’. (Romanos 12:15 NVI) 
 
Jesús se regocija contigo en tu salvación. Se 
nos dice que ‘hay alegría en el cielo por el 
pecador que se arrepiente’. (Lucas 15:7) 
 
Del mismo modo, estamos llamados a 
alegrarnos con las personas cuando son felices, 
cuando se animan, cuando reciben y comparten 
las buenas noticias. ¡Identifícate con eso! 
Alégrate con ellos. Celebremos la bondad en 
esta vida. 
 
Jesús fue a buscar y salvar a los perdidos. Ahí 
es donde está Cristo, y donde se mueve el 
Espíritu Santo, donde fluye el río de Dios. 
 
‘¿No deja las noventa y nueve en el campo, y 
va en busca de la oveja perdida hasta 
encontrarla?’. (Lucas 15:4) 
 
(Romanos 12:9–21; Lucas 19:10) 
 

  



 

 

Dic 8  Ciudadanía 
 
‘En cambio, nosotros somos ciudadanos del 
cielo, de donde anhelamos recibir al 
Salvador, el Señor Jesucristo’.  
(Filipenses 3:20 NVI) 
 
Vivimos la vida aquí en la tierra, ¡y en realidad 
Jesús quiere que estemos aquí! (Juan 17:15) 
Tenemos trabajo que hacer aquí, Su ‘venga el 
reino, hágase su voluntad, aquí en la tierra’ 
(Mateo 6:9–13). 
 
Sin embargo, es esencial comprender de 
verdad este hecho: en Jesucristo, tu 
‘ciudadanía’ está en el cielo. Estás aquí en la 
tierra, trabajando, pero no eres ‘de’ la tierra. Por 
lo tanto, serás diferente. Pensarás de forma 
diferente. (1 Corintios 2:13–14) Te sacrificarás. 
Valorarás las cosas y la moral de manera 
diferente. No eres de aquí. 
 
‘Si fueran del mundo, el mundo los querría 
como a los suyos. Pero ustedes no son del 
mundo...’ (Juan 15:19) 
 
(Hebreos 13:13–14; Hebreos 11:10) 
 

  



 

  

Dic 9  Misión  
 
‘Jesús dijo: ‘Porque el Hijo del hombre vino 
a buscar y a salvar lo que se había perdido’. 
(Lucas 19:10 NVI) 
 
Jesús vino y me encontró. En realidad, yo 
estaba huyendo. En mi adolescencia, aunque 
había sido instruido en la verdad de Jesús y la 
Biblia, no estaba siguiendo a Jesús. Estaba 
siguiendo mis propios deseos, viviendo 
inmoralmente, engañosamente, egoístamente. 
 
Pero un día, mientras estaba de viaje con mi 
padre, me quedé solo en una sala de 
conferencias. Estaba sentado allí y sentí que el 
Señor hablaba con esta suave palabra a mi 
corazón: ‘Tú sabes que soy verdadero, pero 
vives como si no lo fuera’. Rompí a llorar. Sabía 
que estaba viviendo en falso. Tenía una 
revelación de Jesucristo en mi alma desde una 
edad temprana, pero no lo estaba siguiendo. 
Tenía que ser fiel a lo que Dios me había 
revelado. Este fue mi punto de inflexión. 
 
Dios me presionó. Vino y me encontró. Cuando 
estaba muy hundido en el pecado, alejado de 
otros creyentes, sentado solo, vino a mí y me 
susurró. 
 
(Ezequiel 22:30; Efesios 2:14–15) 

  



 

 

Dic 10  Ora 
 
‘En mi angustia invoqué al Señor; clamé a mi 
Dios, y él me escuchó desde su templo; ¡mi 
clamor llegó a sus oídos!’ (Salmos 18:6 NVI) 
 
Orar es hablar con Dios. Es realmente ‘ser 
escuchado’ por Dios. Estamos en una batalla 
aquí en la tierra – el bien contra el mal – pero 
cuando oramos a Dios desde el campo de 
batalla, Él nos escucha. 
 
Pienso en esas películas de ‘misiones’, en las 
que un agente se mueve sigilosamente en la 
oscuridad para realizar una tarea, pero tiene el 
auricular puesto y la voz de su equipo está con 
él. Puede susurrar y ser escuchado por ellos, y 
ellos pueden guiarlo, dirigirlo... Dios está mucho 
más presente y es más poderoso que un equipo 
a distancia y un auricular. Pero es importante 
saber que Él escucha cada susurro, cada 
pensamiento, cada grito, que está contigo y 
está obrando. 
 
‘Oren en el Espíritu en todo momento, con 
peticiones y ruegos. Manténganse alerta y 
perseveren en oración...’ (Efesios 6:18) 
 
(Salmos 16:7; Juan 16:24) 
 

  



 

  

Dic 11  Esperanza 
 
‘Pueblo mío, abriré tus tumbas y te sacaré 
de ellas...’ (Ezequiel 37:12 NVI) 
 
Tenemos que utilizar esta vida para animarnos 
unos a otros y tranquilizarnos sobre la poderosa 
verdad de la vida después de la muerte. 
 
Vive la vida, en nombre de Jesús. Sí, disfruta de 
las cosas buenas que te da, y alégrate también 
por los demás. (Romanos 12:15) No descartes 
esta vida de ninguna manera, porque Dios la 
está restaurando y reconstruyendo, haciendo 
incluso esta hermosa tierra ‘nueva’46. 
 
Pero permítete considerar –e incluso anhelar– 
tu viaje al cielo. Se nos dice claramente que 
Jesús ha estado preparando un lugar para 
nosotros en el cielo, y que nos llevará allí. (Juan 
14:1–6) Se nos habla del cielo en términos 
claros y hermosos en los dos últimos capítulos 
de la Biblia: Apocalipsis 21 y 22. Es real. Es 
impresionante. Jesús nos ha abierto el camino 
para ir allí cuando muramos. 
 
‘Por lo tanto, anímense unos a otros con 
estas palabras’. (1 Tesalonicenses 4:18) 
 
(1 Tesalonicenses 4:13–18; Hebreos 13:14) 
 

  

 
46 Apocalipsis 21:5; Isaías 61:4 



 

 

Dic 12  ¡Construye! 
 
‘Reconstruirán las ruinas antiguas, y 
restaurarán los escombros de antaño; 
repararán las ciudades en ruinas, y los 
escombros de muchas generaciones’.  
(Isaías 61:4 NVI) 
 
¡Puedes hacer proyectos asombrosos en y a 
través de Jesús! Puedes establecer un fuerte, 
un bastión de luz, en este campo de batalla, 
para hacer avanzar Su reino. 
 
Puedes encender un fuego en un día frío, por 
así decirlo. Cuando otros se preocupan por la 
vida y la oscuridad se está instalando, puedes 
salir al frío, recoger la madera y encender un 
fósforo. Observa cómo el calor y el resplandor 
llegan a sus almas. 
 
‘No habrá más penumbra para la que estuvo 
angustiada... El pueblo que andaba en la 
oscuridad ha visto una gran luz...’ (Isaías 
9:1–2) 
 
Jesús es la esperanza. Y Su esperanza está 
viva en ti. Utiliza el poder de Cristo, Su Espíritu 
en ti, para animar a la gente y enfocar un rayo 
de esperanza a sus pies. 
 
(Romanos 5:5; Hebreos 6:19–20) 
 

  



 

  

Dic 13  ¡Socavar! 
 
‘Las armas con que luchamos no son del 
mundo, sino que tienen el poder divino para 
derribar fortalezas. Destruimos argumentos 
y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevamos cautivo 
todo pensamiento para que se someta a 
Cristo’. (2 Corintios 10:3–5 NVI) 
 
Como seguidores de Jesús tenemos el Espíritu 
Santo en nosotros. Dios nos ha encargado que 
llevemos el mensaje del Evangelio –y Su 
poder– a las naciones. (Marcos 16:15; Mateo 
16:19) 
 
Mediante la oración y la fe podemos dañar las 
tinieblas. Podemos abrir y cerrar las puertas a 
los espíritus y eventos en este mundo. 
Podemos bloquear el daño que el enemigo 
pretende, podemos liberar el bien que el Señor 
puede traer. 
 
‘Hasta ahora no han pedido nada en mi 
nombre. Pidan y recibirán, para que su 
alegría sea completa’. (Juan 16:24) 
 
(Juan 20:23; Efesios 6:10–18) 
 

  



 

 

Dic 14  Tu Ofrenda 
 
‘Hagan brillar su luz delante de todos...’ 
(Mateo 5:16 NVI) 
 
Jesús no necesita mucho de ti. Simplemente, 
necesita de ti lo que te dio para invertir. 
 
‘A uno le dio cinco mil monedas de oro, a 
otro dos mil y a otro sólo mil...’ (Mateo 25:14) 
 
Dios te ha dotado de ‘talentos’, es decir, de 
recursos y dones espirituales, que puedes 
invertir en el reino de Dios. No se trata de 
dinero, sino de seguir a Jesús. Y observa que 
en esta parábola, los ‘talentos’ nunca 
pertenecieron a los siervos; eran ‘recursos’ 
dados con el propósito de invertirlos, 
multiplicarlos y devolverlos al amo. ¿Te ha dado 
Dios compasión? ¿Te ha dado un corazón de 
siervo? ¿Te ha dado una medida especial de 
misericordia, fe y sabiduría? Pregúntale hoy a 
Dios cómo puedes hacer avanzar el ‘evangelio 
de la paz’ –es decir, ‘invertir’ los talentos que te 
ha dado. 
 
‘¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo 
recibiste, ¿por qué presumes como si no te 
lo hubieran dado?’ (1 Corintios 4:7) 
 
(Mateo 25:14–30; Juan 6:1–14) 
 

  



 

  

Dic 15  Testimonio 
 
‘Los gobernantes, al ver la osadía con que 
hablaban Pedro y Juan, y al darse cuenta de 
que eran gente sin estudios ni preparación, 
quedaron asombrados y reconocieron que 
habían estado con Jesús’. (Hechos 4:13 NVI) 
 
Sin educación formal en la escuela bíblica, o 
incluso en la escuela general, sin una alta 
posición en la sociedad, Pedro y Juan dieron 
testimonio de Jesús con valentía, porque 
habían ‘caminado’ con Jesús. 
 
Nuestra mejor preparación y equipamiento para 
compartir a Jesús con la gente, es pasar tiempo 
con Jesús mismo. Sentarse en Su presencia, en 
oración y canto. Leer la Biblia y meditar en ella. 
A medida que conozcamos más a Cristo, 
estaremos mejor equipados y preparados para 
ser usados por el Señor y compartirlo con otros: 
 
‘Así que somos embajadores de Cristo, 
como si Dios los exhortara a ustedes por 
medio de nosotros: ‘En nombre de Cristo les 
rogamos que se reconcilien con Dios’’ (2 
Corintios 5:20). 
 
No se trata de ‘formación’ ni de conferencias. 
Se trata del amor a Dios. Ten paz. Descansa en 
Él. Es ‘Quién’ conoces. 
 
(Salmos 40:9–10; 1 Pedro 3:15) 
 

  



 

 

Dic 16  Misión  
 
‘Donde no hay visión, el pueblo se extravía’. 
(Proverbios 29:18 NVI) 
 
Como seguidor de Jesús, tienes un ‘propósito’ 
en la vida: Conocer a Dios y ayudar a otros a 
conocerlo. 
 
¡Somos tan bendecidos por tener este 
propósito! Muchas personas ‘perecen’ porque 
no tienen una ‘visión’ –o misión, propósito– que 
los lleve y los eleve. 
 
¡Esta vida es ajetreada! Sólo para sobrevivir 
tendrás que trabajar, descansar y atender 
muchas cosas. Esto está bien, ¡y así es la vida! 
La Biblia nos dice que es bueno trabajar y llevar 
una vida tranquila47. 
 
Sin embargo, el propósito final de construir el 
‘reino de Dios’ es una vocación aún más 
elevada. Debemos recordar el poderoso 
mensaje de la muerte y resurrección de 
Jesucristo, y que Él ofrece a todas las personas 
una ‘puerta’ a la salvación y a la vida eterna. 
Esta vida – aquí y ahora – es donde se hace la 
elección de entrar por esa puerta o no. Nosotros 
somos los guardianes de la puerta. 
 
(Juan 10:9; 2 Corintios 5:20) 
 

  

 
47 1 Tesalonicenses 4:10–12 



 

  

Dic 17  Juntos 
 
‘Es tal la angustia que me invade, que me 
siento morir. Quédense aquí y manténganse 
despiertos conmigo’. (Mateo 26:38 NVI) 
 
Jesús pidió apoyo a Sus discípulos. Se 
enfrentaba a un duro camino de brutales palizas 
y crucifixión esa misma noche, y tenía unas 
horas para orar y prepararse. Necesitaba su 
compañía. 
 
La Biblia nos anima a no ‘dejar de 
congregarnos’. (Hebreos 10:25) A veces voy a 
la iglesia o me reúno con otros creyentes, con 
muy poco para dar, en verdadera necesidad de 
su aliento. Otras veces no siento que necesito 
su estímulo – pero uno de ellos podría necesitar 
el mío. 
 
Así que a veces nos reunimos para ‘recibir’, y a 
veces para ‘dar’. 
 
‘Sean llenos del Espíritu. Anímense unos a 
otros con salmos, himnos y canciones 
espirituales’. (Efesios 5:18–19) 
 
(1 Timoteo 5:8; Gálatas 6:10) 
 

  



 

 

Dic 18  Desayuno en la Playa 
 
‘...la corriente se había convertido ya en un 
río que yo no podía cruzar. Había crecido 
tanto que sólo se podía cruzar a nado...’ 
(Ezequiel 47:5 NVI) 
 
Las extensiones de agua me dan una sensación 
de eternidad. Uno de mis recuerdos favoritos es 
de cuando tenía unos 6 años. Vivíamos 
entonces en un barco y estábamos atracados 
en algún lugar de Sudamérica. En ese puerto 
había una playa para nadar, algo que no es 
muy común cerca de donde atracan los barcos. 
Mi madre nos llevaba a mí, a mis hermanos y a 
algunos amigos del barco a nadar por la 
mañana temprano (¡y a desayunar!) en la playa. 
Recuerdo que el aire de la mañana era fresco y 
el océano vidrioso e hinchado. El agua estaba 
un poco fría y toda la playa era nuestra. 
Volvíamos al barco, todavía de madrugada, con 
el sol surgiendo en el cielo...48 
 
Después de resucitar, Jesús se encontró con 
los discípulos en la playa, un encuentro 
sorpresa. Habían salido a pescar. Preparó un 
fuego y un desayuno sobre las brasas, y se 
reunieron en la era del ‘nuevo amanecer’ de la 
resurrección. 
 
(Juan 21:1–14; Proverbios 4:18) 
 

  

 
48 Más sobre mi educación personal en paraservirle.weebly.com   



 

  

Dic 19  El Regalo Abre Camino 
 
‘Con regalos se abren todas las puertas y se 
llega a la presencia de gente importante’. 
(Proverbios 18:16 NVI) 
 
Estamos llamados a la paz en Jesús. Como 
personas que han descubierto un inmenso 
‘tesoro’ que puede ser compartido, vivimos para 
compartir. El espíritu de nuestra ‘misión’ es 
siempre el amor, la verdad, el rescate, la 
alegría, el nombre de Jesús. 
El mismo Jesús dijo algo muy astuto. Dijo: 
‘Usen las riquezas mundanas para ganar 
amigos... para que cuando se acaben, sean 
acogidos en las moradas eternas’. (Lucas 16:9) 
Suena un poco a ‘comprar’ derechos para 
compartir nuestra fe y el evangelio con la gente. 
Bueno, si el espíritu es correcto, es un poco así. 
Y eso está bien. Jesús a veces hacía milagros 
con una ‘agenda’. A un hombre le dijo: ‘Te estoy 
sanando para que sepas que puedo perdonar 
los pecados’ (Lucas 5:20–24). 
 
A veces veo a alguien que necesita algo, como 
una comida, un café, algo de dinero, algo de 
ayuda... Primero hago eso y luego digo: ‘Oye, 
¿puedo darte esto para animarte?’ He utilizado 
alguna ‘riqueza mundana’ (dinero, energía, 
tiempo) para comprar el derecho a compartir 
algo eterno. 
 
(Marcos 8:34–38; Mateo 13:44) 
 

  



 

 

Dic 20  Cielo 
 
‘Torre inexpugnable es el nombre del Señor; 
a ella corren los justos y se ponen a salvo’. 
(Proverbios 18:10 NVI) 
 
Cuando das a Cristo, entregas seguridad. Estás 
alcanzando el poder y el tesoro de Dios –
Jesucristo y Su Espíritu Santo– y haciéndolo 
irrumpir en la vida, el corazón, el camino de la 
persona aquí en la tierra, y para siempre. 
 
‘Al ver a las multitudes, tuvo compasión de 
ellas, porque estaban agobiadas y 
desamparadas, como ovejas sin pastor’. 
(Mateo 9:36). 
 
Cuando entregamos a Jesús, le damos a esa 
persona un amigo que se lleva con ella cuando 
no estamos. Les damos un Proveedor para 
cuando nosotros no tengamos más, o nos 
hayamos ido. 
 
‘Jesús dijo a la mujer: ‘Todo el que beba de 
esta agua volverá a tener sed. Pero el que 
beba del agua que yo le daré, no volverá a 
tener sed jamás...’ (Juan 4:13–14) 
 
Compartir a Jesús aquí y ahora, es depositar el 
cielo en el corazón de una persona. Es traer el 
cielo a la tierra. 
 
(1 Juan 3:2; Apocalipsis 22:1–5) 
 

  



 

  

Dic 21  Tu Hija 
 
‘Me arrodillo delante el Padre, de quien 
recibe nombre toda familia en el cielo y en la 
tierra’. (Efesios 3:14–15 NVI) 
 
Puede ser difícil ‘sentir’ por las personas de 
manera profunda. Tenemos una capacidad muy 
pequeña para preocuparnos, para centrarnos, 
para estar en contacto, para servir. Siempre me 
ha sorprendido lo rápido que se pierde toda 
conexión en los árboles genealógicos. Después 
de los primos, tal vez los primos hermanos... ¡Y 
es todo! Como humanos, simplemente no 
tenemos el alcance. Pero estamos llamados por 
el Señor a considerar como familia a todas las 
personas. No tanto en los aspectos prácticos 
del día a día (por ejemplo, no se puede enviar 
un regalo de cumpleaños a todo el mundo), sino 
en el espíritu. Los hombres son amonestados a 
ver y tratar a las mujeres con pureza, como si 
fueran hermanas o madres. Una mujer para la 
intimidad en esta vida (una querida esposa), y 
el resto como hermanas y madres. 
 
También se nos dice que ‘lloremos con los que 
lloran...’ (Romanos 12:15) Cuando el hijo, o la 
hija, de un amigo está en problemas, ese es tu 
hijo o hija. Tiene el mismo Padre en el cielo, y 
es tuyo para cuidarlo en verdad. ‘Siente’ con los 
demás, y ora como si fuera tuyo. El Señor te 
llevará a algunas personas para este tipo de 
‘parentesco’ y compasión. 
 
(Mateo 12:48–50; 1 Timoteo 5:1–2) 



 

 

Dic 22  ¡Dios Está En Todas Partes! 
 
‘¿Acaso no oirá el que nos puso las orejas, 
ni podrá ver el que nos formó los ojos?’ 
(Salmos 94:9 NVI) 
 
Los niños pequeños se tapan los ojos y piensan 
que no los ven. Los adultos piensan que si los 
demás no ven, es que Dios no ve. El mismo 
engaño, sólo que con algunos años de 
diferencia. 
 
La Escritura de hoy necesita ser grabada en los 
postes de las puertas de cada hogar en el 
mundo. La gente necesita saber que Dios no los 
condena y que no los mira con dureza, sino que 
se preocupa por nuestros corazones y nuestras 
vidas ‘secretas’. El mundo sería un lugar más 
seguro. 
 
Por otro lado, es importante saber que Dios 
está presente en todas partes, también como 
protector, proveedor y consolador. No hay 
ningún lugar donde ‘huir de Su Espíritu’. El 
mundo entero es suyo, y todas las almas son 
suyas. Estás a salvo en Sus manos. 
 
(Ezequiel 18:4; Salmo 24:1; Salmo 139:7–11) 
 

  



 

  

Dic 23  ¡Sé! 
 
‘Dios dijo a Moisés: ‘Yo soy el que soy’’. 
(Éxodo 3:14) 
 
Dios es el gran ‘Yo soy’. Él no se apoya en la 
adoración o la aprobación de la gente. Él es. 
Cuando crees en Jesús, Él pone Su Espíritu 
Santo en ti. (Efesios 1:14) Y Jesús también te 
ha equipado con todas las bendiciones 
espirituales que necesitas, para ser quien él te 
llama a ser. 
 
‘Dios nos ha bendecido con toda bendición 
espiritual en Cristo’. (Efesios 1:3). 
 
Somos inseguros, y vivimos en un mundo 
incierto, con gente ‘incierta’. Esto puede hacer 
que miremos constantemente a derecha e 
izquierda en busca de aprobación, de 
seguridad. Pero Jesús viene a ti, a mí, 
cansados y agotados de esta búsqueda. Eleva 
suavemente nuestros rostros hacia el suyo y 
nos pide que le miremos sólo a Él. Seguiremos 
viendo a la gente fuera de nuestra visión 
periférica, pero sólo necesitamos un enfoque 
cristalino en el rostro del Señor. Como Dios es, 
así ‘serás’, sin que la humanidad te lo impida. 
 
‘Ya sea que te desvíes a la derecha o a la 
izquierda, tus oídos percibirán a tus 
espaldas una voz que te dirá: ‘Este es el 
camino; síguelo’’. (Isaías 30:21) 
 
(Juan 21:20–22; Romanos 14:4) 



 

 

Dic 24  Chocolate Caliente 
 
‘Espero al Señor, lo espero con toda el alma; 
en su palabra he puesto mi esperanza. 
Espero al Señor con toda el alma, más que 
los centinelas la mañana...’  
(Salmos 130:5–6 NVI) 
 
Cuando era niño, viví en barcos durante 
algunos años. Una Navidad, cuando tenía 8 
años, el barco estaba atracado en el reino 
Unido. Conocía a uno de los ‘vigilantes’ del 
barco, un joven agradable. Los vigilantes se 
sentaban en lo alto de la pasarela del barco 
durante la noche y se aseguraban de que no 
subieran extraños a bordo49. 
 
Una noche tuve una aventura. Preparé 
chocolate caliente en una petaca y, después de 
la hora de acostarme, salí a hurtadillas de 
nuestro bloque familiar de camarotes y me dirigí 
a la cubierta. Allí estaba él, mi amigo. Me senté 
con él y compartimos un poco de chocolate 
caliente, y nos quedamos mirando las luces de 
la ciudad. 
 
No hay regalo en Navidad como la presencia de 
Dios. Jesús es ‘Dios con nosotros’, y si te tomas 
unos minutos de tranquilidad y fe, sentirás Su 
amistad, Su cercanía, Su Espíritu. 
 
¡Feliz Nochebuena! 

 
49 Más información sobre mi historia personal en 
paraservirle.weebly.com  



 

  

Dic 25  No Más Tinieblas 
 
‘A pesar de todo, no habrá más penumbra 
para la que estuvo angustiada... El pueblo 
que andaba en la oscuridad ha visto una 
gran luz’. (Isaías 9:1– 2 NVI) 
 
¡Feliz Navidad! 
 
¡Espero que hoy sea especial! Que el Señor te 
bendiga en este día, con una nueva medida de 
Su presencia, Su promesa, Su provisión. 
 
La Escritura de hoy proviene de una profecía de 
Isaías, 600 años antes de que naciera Jesús. 
Me encanta la forma en que habla de Su 
llegada, como una luz que atraviesa la 
oscuridad, la desesperación. 
 
‘Jesús dijo: ‘Yo soy la luz del mundo. El que 
me sigue no andará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida’’. (Juan 8:12) 
 
Hoy, si puedes, intenta disfrutar de la luz de 
Cristo. Es pura, es segura, es Su Espíritu, es 
eterna. La luz de Cristo –a diferencia de la luz 
del sol– nunca se apagará. De hecho, se nos 
dice en el cielo que la luz de Dios será nuestra 
luz, ¡y no habrá sol! 
 
‘No necesitarán luz de lámpara ni de sol, 
porque el Señor Dios los alumbrará’. 
(Apocalipsis 22:5). 
 
Dic 26  Todo 



 

 

 
‘¿A quién tengo en el cielo sino a ti? Si estoy 
contigo, ya nada quiero en la tierra. Podrán 
desfallecer mi cuerpo y mi espíritu, pero 
Dios fortalece mi corazón; él es mi herencia 
eterna. (Salmos 73:25–26 NVI) 
 
Podemos enredarnos en los afanes de la vida y 
dejar a Dios y la fe para el final. Pero la verdad 
es que Dios es nuestro premio. Dios es el 
significado definitivo de la vida. Dios hizo la vida 
y la humanidad para estar en relación con Él: 
‘El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay 
en él... él es quien da a todos la vida, el 
aliento y todas las cosas... Esto lo hizo Dios 
para que todos lo busquen y, aunque sea a 
tientas, lo encuentren’. (Hechos 17:24–28) 
 
La persona que realmente se detiene y espera 
en Dios, lo encuentra. Es algo dirigido por el 
Espíritu, no una ecuación o una ‘regla’. Por 
ejemplo, cuando tu corazón tenga más hambre 
de Dios, siéntate un rato con Él. Siéntate en 
silencio. Escucha. Susurra. Lee alguna 
Escritura. María hizo esto cuando fue a buscar 
a Jesús a la tumba. Él no estaba allí, y ella no 
podía seguir adelante. Él era su tesoro, su 
premio. Necesitaba ver al menos Su cuerpo, Su 
cadáver. Gracias a su amor, a su 
perseverancia, Jesús –vivo, no muerto– se le 
mostró. Fue la primera en ver a Cristo 
resucitado.  
 
(Juan 20:11–18) 
Dic 27  Más Allá 



 

  

 
‘Lo que ningún ojo ha visto, ningún oído ha 
escuchado, ninguna mente humana ha 
concebido... Dios nos ha revelado esto por 
medio de su Espíritu’. (1 Corintios 2:9–10 NVI) 
 
Jesús fue el cumplimiento de la ley y la 
revelación del misterio de Dios que había 
estado ‘oculto’. Cuando miramos a Cristo, 
miramos la historia completa, el Espíritu 
completo, la culminación de la obra salvadora 
de Dios. ‘Dios es Espíritu, y sus adoradores 
deben adorar en Espíritu y en verdad’ (Juan 
4:24). (Mateo 17:1–3; Apocalipsis 1:13–18) Dios 
ha vertido toda Su ‘deidad’ en Jesús, y ha 
exaltado Su nombre sobre todo nombre. Nunca 
pienses que has visto suficiente a Cristo. No 
puedes. No busques más allá de Él cosas más 
profundas. No las hay. Jesús es ‘Dios con 
nosotros’, y el nivel más profundo y alto que 
puedes alcanzar en Jesús es simplemente estar 
con Él. 
 
‘Si no te haces como un niño, no podrás 
entrar en el reino de Dios’. (Mateo 18:3). 
 
‘Dichoso el que no se avergüenza de mí’. 
(Mateo 11:6). 
 
(Colosenses 1:27; 2:9; Filipenses 2:9–10) 

  



 

 

Dic 28  Amor Infalible 
 
‘El Señor no se deleita en los bríos del 
caballo,  ni se complace en la agilidad del 
hombre, sino que se complace en los que le 
temen, en los que confían en su gran amor’. 
(Salmos 147:10–11 NVI) 
 
Dios es amor. Él te ama. Puede que haya 
experiencias en esta vida en las que sientas 
que Dios no ha estado ahí para ti y que no te 
ama. De lo contrario, esto o aquello no habría 
ocurrido, o tu vida no sería así. 
 
Es aquí, en tu dolor y sufrimiento personal, 
donde el único que realmente puede acercarse 
a ti, identificarse contigo y compartir tu 
sufrimiento, es Cristo mismo. Él es real. Él es 
verdadero. Él está contigo ahora. 
 
Amigo mío, si te atreves a confiar en que Jesús 
tiene un ‘gran amor’ hacia ti, estarás más allá 
de los límites de la mente, el corazón y la 
historia. Tu fe en esto, una fe infantil, te elevará 
a un lugar espiritual de recompensa que sólo la 
‘élite’ alcanzará. ‘Reinarás’ con Cristo. (2 
Timoteo 2:11–12) Este salto de fe – no la razón, 
no el cuestionamiento – te llevará a un lugar de 
verdad que sólo la fe puede alcanzar. ¡Pero te 
elevarás! Sonreirás. Reirás. ¡Serás exaltado por 
Cristo! 
 
(1 Juan 4:8; Zacarías 2:8; Salmos 17:8) 

  



 

  

Dic 29  El Nombre 
 
‘Todos los que están aquí reconocerán que 
el Señor salva sin necesidad de espada ni de 
lanza. La batalla es del Señor...’  
(1 Samuel 17:47 NVI) 
 
Confiar en Dios para las cosas que no son 
fáciles. Mi madre solía decir que a menudo 
oramos por cosas que creemos poder resolver 
o conseguir nosotros mismos. En otras 
palabras, nos resulta difícil invocar realmente al 
Señor por algo que no tenemos forma de 
conseguir de otra manera. 
 
‘Para los hombres es imposible, mas para 
Dios todo es posible’. (Mateo 19:26) 
 
Dios no es un ‘Genio’ o un mago al que 
acudimos. Es nuestro Padre en el cielo. Se 
preocupa profundamente, sinceramente. No 
entonamos oraciones, sino que compartimos 
con Él. Pero si hay algo que realmente 
necesitas, que realmente deseas, compártelo 
con Él sinceramente. Comparte con Él como un 
‘amigo’, y como tu Padre. (Juan 15:15) 
 
‘Éstos confían en sus carros de guerra, 
aquéllos confían en sus corceles, pero 
nosotros confiamos en el nombre del Señor 
nuestro Dios’ (Salmos 20:7). 
 
(Mateo 7:7–12; Lucas 18:1–8) 
 

  



 

 

Dic 30  Cántico Nuevo 
 
‘Te cantaré, oh Dios, un cántico nuevo...’ 
(Salmos 144:9 NVI) 
 
Tú eres único. Estás hecho a imagen de Dios y 
eres eterno. (Génesis 1:27; Eclesiastés 3:11) 
 
Nadie tiene tus ojos, tu corazón, tu espíritu o tu 
huella de Dios, tu ‘imagen’. 
 
Cuando miras a Cristo y tu espíritu se agita, y 
tus pensamientos se mueven, y tu corazón 
escucha... tus palabras, tus deseos, tus 
oraciones, son una ‘nueva canción’ cada vez. 
Tu voz le importa a Dios. Poco importa lo que tu 
voz signifique para la gente. Puede que nadie la 
escuche. Millones pueden escucharla. Pero no 
eres menos amado que cualquiera de las 
creaciones de Dios desde el principio de los 
tiempos. 
 
‘Ahora comprendo que en realidad para Dios 
no hay favoritismos...’ (Hechos 10:34–35) 
 
Tú eres la niña de los ojos de Dios. (Salmos 
17:8) Ten paz este día. Dedica un tiempo a 
estar en la presencia del Señor. Él nos busca 
‘uno a uno’, siempre lo ha hecho. De hecho, 
deja la ‘multitud’ para encontrar a uno. Sé ese 
alguien hoy. Él viene a pasar tiempo contigo. 
 
(Lucas 15; Apocalipsis 3:20) 
 

  



 

  

Dic 31  Nuevo Comienzo 
 
‘¡Voy a hacer algo nuevo! Ya está 
sucediendo, ¿no se dan cuenta? Estoy 
abriendo un camino en el desierto, y ríos en 
lugares desolados’. (Isaías 43:19 NVI) 
 
Jesús es la ‘puerta’ de Dios al perdón y a la vida 
eterna. (Juan 10:9) No hay vida fuera de Cristo 
– al menos, no esa ‘vida verdadera’. (1 Timoteo 
6:19) 
 
Cuando volvemos los ojos, los oídos y el 
corazón a Jesús –con fe y arrepentimiento– 
morimos y resucitamos. En ese mismo 
momento, pasamos por la ‘puerta’ a la nueva 
vida. 
 
Si no has hecho esto, por favor hazlo ahora. Es 
algo entre tú y Dios. Es una decisión profunda y 
sincera de creer en Cristo, alejarse del pecado y 
seguirlo. 
 
Sus misericordias son nuevas cada mañana – 
hoy, mañana. Así que puedes confiar en Él. Él 
no te desecha. Levántate en este momento y 
entrega tu vida a Jesús. 
 
(Lamentaciones 3:23; Ezequiel 36:26) 
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